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PRESENTACIÓN

Para el gobierno de Cuba, el enfrentamiento al cambio cli-
mático tiene alta prioridad, ratificada en sus Comunica-

ciones Nacionales para la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre Cambio Climático e implementada a través de 
su Plan de Estado para el Enfrentamiento al Cambio Climáti-
co de la Republica de Cuba, conocido como ¨Tarea Vida¨. 

Como estado insular tropical, el país es muy vulnerable y el 
cambio climático agrava y agravará aun más en el futuro los 
problemas ambientales acumulados y abordados en la Es-
trategia Ambiental Nacional. Dado el alto nivel de vulnerabi-
lidad y el reducido aporte a las emisiones globales de gases 
de efecto invernadero, la adaptación al cambio climático se 
convierte en la tarea prioritaria en un marco de sostenibili-
dad del desarrollo socio económico del país.

La ¨Tarea Vida¨ como plan de estado que define la política 
del país para el proceso de adaptación al cambio climático 
en todos los sectores, enfatiza en la importancia del sector 
agropecuario por su alto grado de vulnerabilidad. Dos de sus 
cinco acciones estratégicas involucran directamente a este 
sector, definiendo la prioridad para adaptar las actividades 
agropecuarias, diversificar los cultivos, mejorar las condicio-
nes de los suelos e introducir nuevas variedades resistentes 
a condiciones climáticas adversas. Otras medidas definidas 
en este plan también inciden directamente en el desarrollo 
agrícola como la elevación de la eficiencia en el uso del agua 
y su protección contra la contaminación así como el fortale-
cimiento para el monitoreo eficiente de la disponibilidad y 
calidad de este recurso.

En este sentido ha sido reconocido el proyecto BASAL, que se 
implementa desde el 2013, por ambos sectores, el medioam-
biental y el agrícola, como una iniciativa innovadora y líder a 
nivel nacional en sus aportes metodológicos y prácticos para 
el proceso de adaptación al cambio climático en el sector 
agropecuario cubano y en particular con respecto al modelo 
que propone, con un enfoque multitemático y multinivel y 
de integración de todos los actores de los diferentes secto-
res a nivel local y nacional.

El documento que tienen en sus manos es el resultado de un 
proceso de gestión del conocimiento y sistematización de 
la experiencia de este innovador proyecto y constituye un 
material de referencia con aprendizajes concretos, que pue-
den servir de guía para facilitar la réplica de este proceso en 
otras regiones del país. Esta experiencia sistematizada apor-
ta valiosas herramientas para la incorporación del enfoque 
de adaptación a la planificación del desarrollo a nivel local y 
nacional, lo que representa una contribución importante a la 
implementación actual de la "Tarea Vida".

Dra. Maritza García García
Presidenta Agencia de MedioAmbiente

Ministerio de Cienca Tecnología y Medio Ambente
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PRESENTACIÓN

E l alto grado de vulnerabilidad del sector agropecuario ante 
los efectos de la variabilidad y el cambio climático lo colo-

can entre los sectores prioritarios para la implementación de las 
acciones del Plan de Estado para el Enfrentamiento al Cambio 
Climático, ¨Tarea Vida¨. Se definen entre estas acciones estraté-
gicas la prioridad para adaptar las actividades agropecuarias a 
los cambios actuales y futuros del clima, promoviendo los cam-
bios en el uso de la tierra como consecuencia de la elevación 
del nivel medio del mar y la sequía; mejorar las condiciones de 
los suelos, introducir y desarrollar variedades resistentes; y diri-
gir la reforestación hacia la máxima protección de los suelos y 
las aguas en cantidad y calidad. 

Los resultados alcanzados con la implementación del proyec-
to BASAL validan una aproximación innovadora al proceso de 
adaptación al cambio climático en el sector agropecuario cuba-
no, abordando de manera integrada la evaluación de impactos 
en diferentes cadenas agroindustriales y promoviendo la arti-
culación de todos los actores claves a nivel local y nacional en 
función de la adaptación. 

Las acciones desarrolladas por el proyecto en sus tres muni-
cipios principales de intervención, que representan sistemas 
de producción priorizados para el país (arroz en Los Palacios, 
cultivos varios en Güira de Melena y ganadería vacuna en 
Jimaguayú), han incidido positivamente en el desarrollo y la 
implementación de políticas y planes del sector agropecua-
rio cubano como el Plan Estratégico hasta 2030 del MINAG 
y el Programa de Enfrentamiento al Cambio Climático del 
sector agropecuario, actualizado a partir de la aprobación 
de la "Tarea Vida". Las medidas de adaptación promovidas han 

estado también alineadas con importantes programas de de-
sarrollo del sector como el Programa Arrocero y el Programa 
Ganadero así como el Programa Nacional de Mejoramiento y 
Conservación de los Suelos y la Hoja de Ruta para la imple-
mentación de la Agricultura de Conservación en Cuba. Todos 
estos instrumentos de planificación estratégica del sector 
incorporan consideraciones, medidas y herramientas para la 
adaptación al cambio climático, lo que favorece la sostenibi-
lidad de las medidas de adaptación promovidas por BASAL. 

El producto que aquí se presenta como la sistematización de 
la experiencia de este proyecto, constituye un insumo valioso 
y una guía que sirve de base para promover la réplica de este 
proceso en la actividad agropecuaria de otros municipios y 
zonas de Cuba, acción que se insertaría en los esfuerzos del 
sector para la implementación de la "Tarea Vida" y su contri-
bución a un desarrollo territorial sostenible y resiliente.

Dra. Maricela Díaz Rodríguez
Directora de Ciencia, Técnica, Innovación y Medio Ambiente

Ministerio de la Agricultura
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Los efectos negativos del cambio climático en la producción de alimen-

tos son evidentes en muchas regiones del mundo y está demostrado 

que en el futuro impactarán cada vez más a este sector. Se prevé, entre 

otros comportamientos, la reducción de los rendimientos productivos, el 

incremento de los precios de los alimentos y el aumento de la inseguridad 

alimentaria. La severidad de estos impactos es y será superior allí donde 

se localizan grupos poblacionales en condiciones de mayor vulnerabilidad 

económica, social y ambiental.

El Estado cubano le ha dado prioridad estratégica a la adaptación de las 

actividades agropecuarias ante el cambio climático, considerando cam-

bios en el uso de la tierra como consecuencia de la elevación del nivel del 

mar, el aumento de la frecuencia y severidad de los procesos de sequía, 

la reducción de los recursos hídricos, entre otros impactos que se prevé 

incidan cada vez con mayor intensidad.

El proyecto Bases Ambientales para la Sostenibilidad Alimentaria Local 

(BASAL), en ejecución desde el año 2012, apunta precisamente a esa 

prioridad, ya que pretende reducir las vulnerabilidades relacionadas con 

el cambio climático en el sector agrícola a nivel local y nacional. Por esta 

razón, sus resultados y experiencias se encuentran en el epicentro de 

atención de autoridades de gobierno, el sector de la ciencia, la tecnología 

y el medio ambiente, productores y productoras.

El presente texto documenta los principales resultados del proceso de 

gestión del conocimiento desarrollado por BASAL con la participación de 

sus protagonistas locales y nacionales entre abril y julio de 2016, el cual 

contó con el aporte temático y metodológico de Asocam.1

Este proceso tuvo como objetivo realizar una reflexión colectiva sobre el 

curso seguido para promover la adaptación al cambio climático en tres mu-

nicipios cubanos: Jimaguayú, Güira de Melena y Los Palacios. De este modo, 

se sistematizaron las experiencias de cada etapa de trabajo del proyecto: el 

análisis de las vulnerabilidades, la identificación y priorización de medidas 

de adaptación al cambio climático, su implementación y el monitoreo.

La experiencia de BASAL ratifica que la adaptación al cambio climático re-

quiere trabajar con una visión integradora de temas diversos: medio am-

biente y cambio climático, seguridad alimentaria, desarrollo local, energía, 

1. Institución ubicada en Ecuador que 

promueve la gestión del conocimiento 

y el fortalecimiento de capacidades 

en temas estratégicos de la agenda de 

desarrollo en la región de América 

Latina. En Cuba ha acompañado con 

éxito procesos de aprendizaje y la im-

plementación de importantes proyectos 

de cooperación como el Programa de 

Innovación Agrícola Local (PIAL), el 

proyecto La Biomasa como Fuente Re-

novable de Energía para el Medio Rural 

(BIOMAS) y el Programa de Apoyo al 

Fortalecimiento de Cadenas Agroali-

mentarias a Nivel Local (Agrocade-

nas). Más información sobre Asocam 

puede ser consultada en su sitio web: 

http://www.asocam.org/

género, entre otros; así como garantizar una articulación sistemática de 

actores, localizados en múltiples sectores (ambiente, agricultura, agua y 

energía) y niveles (local y nacional).

Un aspecto esencial ha sido la concepción coherente, coordinada y par-

ticipativa de la gestión del proyecto, lo cual ha redundado en la identi-

ficación, definición, priorización y desarrollo planeado de las medidas 

de adaptación, entre ellas 42 tecnologías y prácticas agropecuarias y 17 

acciones dirigidas a la creación de un entorno habilitante.

Las medidas se concibieron desde la realidad local de las productoras y los 

productores, los gobiernos y las entidades técnicas-científicas y de exten-

sión a su servicio. Para su elección se analizó explícitamente la información 

climática disponible y se aplicó una mirada prospectiva del desempeño de 

la producción agropecuaria a nivel local, lo que permitió priorizar zonas, 

sistemas productivos y poblaciones más vulnerables.

Las estrategias de intervención transversales (sensibilización, desarrollo 

de capacidades, comunicación y enfoque de equidad de género) consti-

tuyen ingredientes necesarios para cualquier proceso, dado que permiten 

de manera articulada sensibilizar para la acción a los diferentes actores, 

visibilizar y difundir las actividades del proyecto, generar múltiples apren-

dizajes e innovaciones, así como disminuir las brechas existentes entre 

hombres y mujeres en el sector agropecuario.

Este documento sistematiza los aprendizajes acumulados durante los últi-

mos cinco años de implementación del proyecto de manera que sirvan de 

guía para favorecer la réplica de experiencias similares. La información se 

organizó en cuatro capítulos que siguen la lógica del ciclo de gestión de 

BASAL. Además, se concibió un complemento, a modo de folleto, que con-

tiene las herramientas y recursos necesarios para la réplica del proyecto, 

así como las guías para la implementación de las 42 tecnologías y prácti-

cas de adaptación y las 17 medidas para constituir un entorno habilitante.

La práctica de este innovador proyecto proporciona sustanciales aportes 

a la gestión del sector agropecuario cubano ante los desafíos del cambio 

climático, en particular con respecto al enfoque y el modelo de trabajo, las 

estrategias de intervención, la metodología de un proceso de adaptación a 

nivel local, la identificación, sinergia e implementación de medidas de adap-

tación, así como el diseño de un sistema de monitoreo y evaluación.

INTRODUCCIÓN

Foro Técnico realizado en julio de 2016 para la so-

cialización de la experiencia del proyecto BASAL

Fuente: Archivo Fotográfico del proyecto BASAL 

Participación de directivos y otros actores 

claves nacionales en el Foro Técnico reali-

zado en julio de 2016 para la socialización 

de la experiencia del proyecto BASAL.

Fuente: Archivo Fotográfico del proyecto BASAL
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Esta publicación pretende constituir una obra de consulta permanente, útil 

como referencia no solo a nivel nacional, sino también internacional, debido 

al carácter innovador de la experiencia que se sistematizó, la amplitud, la 

diversidad y las sinergias entre las acciones de adaptación que se documen-

tan. Asimismo, la experiencia ha propuesto un modelo de trabajo conjunto 

de las entidades ambientales y agrícolas para convertir los mejores aportes 

de la ciencia, la tecnología y la innovación en resultados prácticos que ga-

ranticen la sostenibilidad de la producción de alimentos en el país.

El desarrollo agropecuario de un país como Cuba se encuentra necesaria y 

estrechamente vinculado a la capacidad para adaptarse a los cambios pro-

yectados en el clima que tengan sus entidades gubernamentales y cien-

tíficas, los sectores productivos y las comunidades. Alcanzar este empeño 

exige la adopción de tecnologías y prácticas agropecuarias sostenibles, la 

implementación de programas y políticas públicas destinadas a la crea-

ción de un entorno habilitante, y en general, convertir la resiliencia en una 

actitud social colectiva.

IMPACTOS DEL CAMBIO CLIMÁTICO A NIVEL 
NACIONAL Y LOCAL EN LA AGRICULTURA DE CUBA

La producción agropecuaria en Cuba no cubre la demanda interna de 

alimentos; anualmente se importa un 60 % de los mismos (arroz, maíz, 

soya y frijol, leche en polvo y pollo), lo que presiona sobre las finanzas na-

cionales (Planos et al., 2013:317).2 Por esta razón, la política pública para 

el sector (PCC, 2017: 28-29) pretende aumentar la producción, y con ello, 

sustituir en gran parte las importaciones. Los alimentos representan entre 

el 30 % y el 40% de esta factura, equivalente a un valor entre 560 y 750 

millones de dólares anualmente, tomando en cuenta el valor promedio de 

las importaciones entre 2013 y 2017 (Rodríguez, 2017b).

La capacidad de producción agropecuaria en Cuba se basa en productores 

y productoras organizados en cooperativas, empresas estatales o de for-

ma individual. Para fomentar la producción nacional, desde el año 2008, 

el Estado ha entregado en usufructo tierras en desuso. Para el año 2015 el 

80,9 % de la tierra cultivada en el país se encontraba bajo manejo de for-

mas no estatales —Unidades Básicas de Producción Cooperativa (31,2 %), 

usufructuarios (22,4 %), propietarios (16,8 %), Cooperativas de Producción 

Agropecuaria y de Créditos y Servicios (10,5 %)—, mientras el 19,1 % era 

gestionada por empresas estatales (ONEI+, 2015: 5). 

Además del incremento de las áreas cultivadas, la agricultura enfrenta otros 

retos para elevar su productividad de forma sostenible: el uso de prácticas 

agrícolas que contribuyen a la degradación de los recursos naturales, en 

particular agua y suelo, el alto costo de los insumos importados, el limitado 

acceso a financiamiento y créditos, los problemas en la gestión de la infor-

mación —tanto científica como la proveniente del personal productivo—, la 

existencia de prácticas socioculturales que frenan la igualdad en la participa-

ción de mujeres y hombres en el sector agropecuario, entre otros.

A todos estos elementos críticos para el sector agropecuario se le suman 

los impactos del cambio climático. Como estado insular ubicado en la 

región tropical, el país es muy vulnerable. El cambio climático agrava y 

agravará en el futuro los problemas ambientales acumulados en la nación 

(República de Cuba, 2015b: 5). En correspondencia, para el gobierno cuba-

no el enfrentamiento al cambio climático tiene alta importancia.

Dado el alto nivel de vulnerabilidad del país y el reducido rol en las emi-

siones globales de gases de efecto invernadero (GEI),3 la adaptación al 

2. La importación de alimentos de Cuba 

en el año 2016 fue de 1 668 millones 

de pesos (Rodríguez, 2017a) y lo pro-

yectado para el año 2017, según Ri-

cardo Cabrisas, Ministro de Economía 

y Planificación, asciende a 1750 millo-

nes (Figueredo y Concepción, 2017). 

1

Feria de Medidas de Adaptación organizada en 

el marco del Foro Técnico para la socialización de 

la experiencia del proyecto BASAL (julio 2016)

Fuente: Archivo Fotográfico del proyecto BASAL

Intercambio sobre la pertinencia y relevan-

cia de las medidas promovidas por BASAL 

para la reduccion de las vulnerabilidades 

de la produccion agropecuaria (Feria de 

Medidas del Foro Técnico, julio 2016).

Fuente: Archivo Fotográfico del proyecto BASAL
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cambio climático es la estrategia prioritaria. Para ello se promueve la crea-

ción de capacidades, así como el conocimiento y el enfrentamiento de los 

impactos, dentro de un marco de sostenibilidad del desarrollo (República 

de Cuba, 2015b:7).

Por otra parte, Cuba apostó desde principios de siglo al uso racional de 

la energía en todos los sectores del país, lo que contribuyó a la reducción 

de emisiones de GEI. Estas acciones incluyeron el ahorro y uso racional de 

los combustibles y la utilización de fuentes renovables de energía (solar, 

eólica, biomasa), con el objetivo explícito de reducir la dependencia de las 

importaciones de combustibles.  (República de Cuba, 2015a:56).

Son documentos de política pública que enmarcan la adaptación del sector 

agropecuario: a) la Conceptualización del Modelo Económico y Social Cuba-

no de Desarrollo Socialista (2017), b) la Actualización de los Lineamientos 

de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución para el período 

2016-2021, c) el Plan Nacional de Desarrollo Económico y Social hasta 2030: 

propuesta de visión de la nación, ejes y sectores estratégicos (2017), d) la 

Estrategia Ambiental Nacional (2016-2020), e) el Plan de Estado para el En-

frentamiento al Cambio Climático, también denominado Tarea Vida. 

Este último documento tiene un alcance y jerarquía superior a los elabo-

rados anteriormente sobre el tema y su implementación requerirá de un 

programa de inversiones progresivas que se irán ejecutando a corto (año 

2020), mediano (2030), largo (2050) y muy largo (2100) plazo (CITMA, 

2017). Además del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente 

(CITMA), en la implementación de este plan se involucran todos los sec-

tores e instituciones, entre ellos el Ministerio de la Agricultura (MINAG), el 

Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos (INRH), el Instituto de Planifica-

ción Física (IPF), el Ministerio de Educación (MINED), entre otros.

A nivel institucional, vale destacar que el MINAG es una de las entidades 

con mayor capacidad creada para enfrentar el problema, con decisiones y 

acciones que datan desde la década del 90. En este ministerio se ha confor-

mado un grupo de trabajo con el objetivo de analizar y proponer las normas, 

políticas y acciones para la adaptación y mitigación del cambio climático en 

todos los campos de este sector. A partir del Plan de Estado, actualmente 

este grupo actualiza el Programa Sectorial de Enfrentamiento al Cambio 

Climático para el Sector Agropecuario y Forestal. Además, implementa 

programas nacionales relevantes para la adaptación al cambio climático 

como el Programa de Agricultura Urbana, Suburbana y Familiar sobre bases 

Agroecológicas, el Programa Nacional de Mejoramiento y Conservación de 

los Suelos, el Programa Nacional de Desarrollo Sostenible de Energías Re-

novables y el Programa de Enfrentamiento a la Sequía (BASAL, 2016d: 9-13; 

BASAL, 2016c:121). 

1.1.         Cambios observados y esperados en el clima 

de Cuba, sus impactos en la agricultura

Las principales amenazas asociadas al cambio climático y sus impactos so-

bre el sector agropecuario en Cuba, según los estudios de vulnerabilidad, 

impacto y adaptación al cambio climático (República de Cuba, 2015), son:

	� La disminución de las precipitaciones anuales y el incremento 

en la frecuencia e intensidad de las sequías, entre otros factores, 

causan una reducción en la disponibilidad del agua (superficial y 

subterránea) (Planos, 2014: 12, 19; República de Cuba, 2015a: 23). 

	� El aumento del nivel del mar, el retroceso de la línea de costa, 

la intrusión marina en los acuíferos costeros y la salinización del 

agua subterránea, provocan la reducción de áreas habitadas y/o 

cultivadas y la pérdida de la biodiversidad en zonas costeras (Pla-

nos, 2014: 16).

	� El aumento en las temperaturas, los cambios en los patrones de 

lluvia, la aridez del clima, la disminución de la evapotranspiración 

real de los ecosistemas y un pronunciado déficit hídrico, tienen 

—y tendrán— como consecuencia la disminución de la produc-

ción agrícola y animal, el decrecimiento de los rendimientos y la 

mayor incidencia de plagas y enfermedades (Planos, 2014: 22; 

República de Cuba, 2015a).

En síntesis, los escenarios combinados de elevación de las temperaturas, el 

descenso de las precipitaciones, la disminución del potencial hídrico y de la 

calidad del agua, acompañados por la reducción de las áreas agrícolas debi-

do al retroceso de la costa y la migración de los ecosistemas costeros, conlle-

varán a impactos superiores a los estimados por la influencia del aumento 

de las temperaturas y la reducción de las precipitaciones sobre la producción 

agrícola total y la cría de animales (República de Cuba, 2015a: 122).

3. La contribución de Cuba a las emisio-

nes globales de gases de efecto inverna-

dero es mínimo, y no rebasa el 0,08 % 

(República de Cuba, 2015b).

Afectaciones por la sequía en suelos arro-

ceros de Los Palacios (junio 2015)

Fuente: Archivo Fotográfico del proyecto BASAL

Afectaciones por intensas lluvias en 

Güira de Melena (julio 2015)

Fuente: Archivo Fotográfico del proyecto BASAL
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Los principales cambios en el clima —observados y estimados a futuro—, 

se analizaron en su relación con los cambios del clima en los tres municipios 

principales de intervención del proyecto BASAL (Figura 2) y sus impactos 

locales sentidos por la población4 (Tabla 1), lo cual permitió apreciar que:

I.	 Se cuenta con amplia disponibilidad de información técnica y cientí-

fica sobre los cambios en el clima, la cual a nivel local es combinada 

con observaciones de la población y estudios sobre impactos obser-

vados y futuros en estos municipios, incluidos en los diagnósticos 

de percepción realizados en el marco de BASAL. De este modo se 

ha generado una base de información de fuentes complementarias 

para orientar la adaptación.

II.	 Las variables en las cuales hay mayor coincidencia entre estu-
dios nacionales y percepciones locales sobre la dirección del 
cambio climático y sus impactos son: el aumento de la tempe-
ratura media; la disminución de la disponibilidad de agua; la 
mayor frecuencia, duración e intensidad de sequías; las varia-
ciones en el régimen temporal de la precipitación; y la intrusión 
de agua salina que afecta la calidad del agua subterránea y los 
suelos agrícolas. Frente a estos cambios, a nivel local ya hay im-
pactos sentidos por la población, en particular las sequías en 
Jimaguayú (2004 y 2005) y Los Palacios (2015).

III.	 La disminución en la disponibilidad de agua —analizada y pro-
yectada en estudios técnicos-científicos— es observada por la 
población de los municipios Jimaguayú y Los Palacios. En el pri-
mero, dada la reducción en el número de fuentes de agua y su 
caudal; en el segundo, debido a la salinización del agua subte-
rránea y las afectaciones por la baja disponibilidad de agua en 
embalses durante la reciente sequía. Sin embargo, en Güira de 
Melena, la merma en la disponibilidad de agua no se refleja de 
manera relevante en las percepciones locales compartidas en 
los talleres, posiblemente, por contar con una importante cober-
tura de sistemas de riego.5

IV.	 La adaptación requiere asegurar tanto el conocimiento de las 
variaciones y cambios en el clima y los escenarios climáticos es-
timados, como el entendimiento de sus impactos a nivel local. 
Esto permite identificar medidas de adaptación acertadas de 
acuerdo con los sistemas productivos locales.

Figura 1. La relación entre presiones humanas existentes e impactos del cambio climático en el sector agrícola.

4. Se sugiere consultar las «Orienta-

ciones para organizar la información 

en torno al entendimiento del cambio 

climático, los riesgos, los impactos y 

las vulnerabilidades a nivel local» en 

el folleto Herramientas metodológicas 

y recursos para la adaptación al cambio 

climático.

5.  El 91,5 % del área cultivable cuen-

ta con riego en Güira de Melena.

Fuente: Elaborado a partir de BASAL (2012).

Afectaciones por la sequía en áreas ga-

naderas de Camagüey (marzo, 2015)

Fuente: Foto publicada en periódico digital 

de Camagüey: adelante.cu, 19/03/2015

Fuente: Archivo Fotográfico del proyecto BASAL
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Figura 2. Principales municipios de intervención del proyecto BASAL

Municipio entre los mayores 

productores de viandas 

y hortalizas del país.

Una de las principales áreas 

productoras de arroz en Cuba.

GÜIRA DE MELENALOS PALACIOS

Superficie total 

Población residente

Hombres

Mujeres

En zona urbana

En zona rural

Afectado por

Superficie total 

Población residente

Hombres

Mujeres

En zona urbana

En zona rural

Afectado por

197,9 km2

39 475

19 811 

19 664

28 619 

10 85

764.61 km2

39 252

20 090

19 162

28 299

10 953

Huracanes, sequías e inundaciones, 

erosión costera e intrusión salina, 

degradación de suelos y aguas.

Huracanes y sequías, degradación de 

suelos (erosión, salinización, etc.) y la 

degradación de ecosistemas costeros.

Tabla 1. Impactos del cambio climático a nivel nacional.

NIVEL NACIONAL

CAMBIOS EN EL CLIMA

Observados A futuro

Es seguro que:

- La temperatura superficial del aire se ha incrementado (0,9 °C) desde 

mediados del pasado siglo, condicionado por el aumento de la tempe-

ratura mínima promedio en 1,9 °C, por lo que ha disminuido el rango 

diurno de la temperatura superficial.

- Los totales anuales de precipitación no muestran una tendencia significativa 

estadísticamente, pero revelan que desde finales de la década de los años 70 se 

ha producido un predominio de las anomalías positivas, condicionadas por la 

tendencia al incremento de los acumulados en el período poco lluvioso del año. 

- La frecuencia de las sequías débiles, moderadas y severas revelaron una 

ligera reducción en el período 1981-2010 respecto al precedente, 1951-

1980. En los meses poco lluviosos del año se redujeron las sequías en el 

orden del 21 %, mientras en el período lluvioso las sequías moderadas y 

severas disminuyeron entre el 19 % y 27 %.

- La frecuencia de huracanes sobre Cuba (1791 - 2008) registra una ligera 

tendencia creciente a largo plazo.  Aunque este comportamiento no es 

estadísticamente significativo, constituye una de las más peligrosas va-

riaciones observadas en el clima de Cuba en los años recientes.

- La ocurrencia de inundaciones moderadas y fuertes se ha incrementado 

en las costas de Cuba.6

- La influencia anticiclónica sobre el área del país se ha incrementado, lo 

que provoca el gradual predominio de las corrientes zonales del este y los 

movimientos verticales descendentes.

Es probable que:

- La mayor frecuencia de los eventos de sequía y de los huracanes que 

afectan al país haya contribuido a hacer más extremo el clima.

- El incremento de la actividad ciclónica sobre Cuba haya implicado un 

aumento de grandes precipitaciones. 

- La temperatura media del 

aire puede elevarse hasta 

4,5 ºC, con una disminución 

de la precipitación anual en-

tre 15 % y 63 % según el es-

cenario. El comportamiento 

de estas variables climáti-

cas, acompañado del au- 

mento de la evapotranspi-

ración potencial y la eva-

poración real, conllevaría al 

decrecimiento progresivo 

de la productividad prima-

ria neta de los ecosistemas 

terrestres y agrícolas, así 

como de la densidad po-

tencial de biomasa.

- Los climas subhúmedos 

secos se prevé avancen en  

extensión desde la región 

oriental al occidente; mien-

tras en los macizos monta- 

ñosos orientales serán sus- 

ceptibles de desertificación.

6.  Este comportamiento se registra 

para diferentes eventos meteoro-

lógicos, aunque para los ciclones 

tropicales la tendencia es menos 

pronunciada.

80,72 % de la tierra 

destinada a la ganadería.

JIMAGUAYÚ

Superficie total 

Población residente

Hombres

Mujeres

En zona urbana

En zona rural

Afectado por

783,43 km2

20 581

10 908 

9 673 

4 276

16 305

Sequías, degradación de suelos 

(compactación, acidificación, etc.), 

contaminación de las aguas y altas 

tasas de deforestación
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NIVEL NACIONAL

IMPACTOS EN LA AGRICULTURA

Observados Proyectados

Bosques

- Modificación de patrones 

fenológicos en especies ar- 

bóreas de montaña y cos-

teras.

- Variación del patrón fe-

nológico de las especies 

melíferas, alterando de ma- 

nera incontrolada los ca-

lendarios y destinos del 

movimiento de las colme-

nas, y afectando sus pro-

ducciones y rendimientos. 

- Inversión de la distribu-

ción anual del rendimiento 

medio mensual de resina 

de Pinus caribaea M. var. 

caribaea B.&G. (pino ma-

cho). 

- Reducción del tamaño y 

de la capacidad germina-

tiva de las semillas mejo-

radas genéticamente en el 

huerto semillero clonal de 

Pinus caribaea M. var. cari-

baea B.&G. (pino macho).

Suelo

- Pérdida de 2,32 % (2 550 km2) a 5,45 % (5 994 km2) de la superficie 

total de tierra firme producto del ascenso del nivel medio del mar a largo 

plazo, según los escenarios estimados para los años 2050 y 2100 (0,27 

m y 0,85 m). También se perderán otras superficies de tierra en cayos 

e islotes del archipiélago (zonas de las más sensibles y vulnerables al 

ascenso)7. Las áreas más afectadas serán ciénagas ocupadas por forma-

ciones boscosas de manglares y herbazales, así como territorios costeros 

sumamente bajos. 

- Aumento de la salinización del suelo y los acuíferos como consecuencia 

de la elevación del nivel del mar.

- Afectación mayor a los suelos ubicados en la región oriental, donde se 

espera una agudización de los fenómenos de sequía. 

Agricultura

Papa

- Disminución significativa del rendimiento de la papa. 

- Reducción de las áreas con posibilidades para la siembra de este cultivo. 

Arroz

- Decrecimiento progresivo de los rendimientos potenciales, aunque se 

mantendrán aceptables. 

- Reducción del área plantada debido al déficit progresivo de agua para 

regadío. 

- Afectación al arroz cultivado en áreas cercanas al nivel del mar a partir de 

los impactos esperados de la pérdida de áreas hoy cultivables, la saliniza-

ción y la degradación de los suelos. 

Tabaco

- Proliferación del lepidóptero Heliothis virescens que produce la enferme-

dad de la pata prieta, provocado por el aumento de las temperaturas.

- Fuerte déficit de humedad durante el período de maduración del tabaco, 

lo cual puede influir notablemente sobre el valor de la cosecha. 

- Disminución en el orden del 20 % - 30 % de los rendimientos potenciales 

en semilla.

Ganadería porcina

- Deterioro en la calidad del semen. 

7.  Aun no estimados.

- Disminución del apetito.

- Incremento de las muertes por infarto, enfermedades gastrointestinales y 

trastornos neumológicos. 

- Aumento de las muertes por aplastamiento. 

Bosques

- Pérdidas de la biodiversidad en las formaciones forestales de mayor alti-

tud dada la desaparición de zonas de nidificación de varias especias. 

- Aceleración de los ciclos reproductivos anuales de plagas de insectos, au-

mentando su potencial destructivo de los bosques. 

- Afectaciones de 23 especies en las formaciones de pluvisilva y pluvisilva 

de montaña. 

- Aumento del riesgo de muerte regresiva del bosque.

- Pérdida significativa de superficie forestal y volumen de madera. 

- Probable incremento del consumo de follaje por los insectos de algunas 

especies en las regiones occidental y oriental del país, como consecuencia 

de la ampliación de la relación carbono / nitrógeno.

- Aumento del peligro de incendios y de una explosión de perforadores de 

la corteza en los bosques, debido al mayor nivel de productos combusti-

bles en ellos. 

- Alteración de la morfología y fisiología de las plantas, las cuales benefi-

cian su salud y productividad, en perjuicio de los agentes nocivos. 

- Aumento de la resistencia de los bosques a insectos y daños causados por 

enfermedades. 

- Los bosques de coníferas en el occidente del país, la mayoría de las espe-

cies de los bosques húmedos (encinar, semicaducifolios y pluvisilva) y de 

algunos de montaña (pluvisilva de montaña), alcanzarán su valor máximo 

de retención neta de carbono a mediados del presente siglo, para luego 

disminuir o invertir esta tendencia, convirtiéndose en fuentes de emisión y 

reduciendo sus rendimientos. 

- Incremento de la vulnerabilidad al cambio climático de las plagas fores-

tales. 

- Variación de las áreas de distribución, las poblaciones y los efectos de las 

plagas ya establecidas. 

- Desplazamiento de la ubicación de las plagas migratorias, así como cam-

bios en sus poblaciones y efectos.

- Ingreso de especies exóticas invasoras en los ecosistemas forestales. 

Fuente: Elaborado a partir de República de Cuba (2015a) y Álvarez et al. (2011).
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	�

	� La obtención e introducción de variedades de cultivos con ma-

yores rendimientos potenciales bajo alto estrés hídrico y razas de 

ganado resistentes a las altas temperaturas y al déficit de agua.

	� Cambios en la gama de cultivos que deberán ser introducidos en 

la práctica a medida que evolucione el clima.

Con la aprobación de la Tarea Vida por el Consejo de Ministros, se enfatiza 

la importancia de este tema al dedicarse al sector agropecuario dos de las 

cinco acciones estratégicas (CITMA, 2017) que la conforman: 

	� Adaptar las actividades agropecuarias, en particular las de mayor 

incidencia en la seguridad alimentaria del país, a los cambios en 

el uso de la tierra como consecuencia de la elevación del nivel del 

mar y la sequía.

	� Reducir las áreas de cultivos próximas a las costas o afectadas por 

la intrusión salina. Diversificar los cultivos, mejorar las condicio-

nes de los suelos, introducir y desarrollar variedades resistentes al 

nuevo escenario de temperaturas.

También se implementan medidas para la adaptación al cambio climático 

en otros sectores (ej. el agua), las cuales inciden directamente en el desa-

rrollo de la agricultura:

	� Elevación de la eficiencia en el manejo del agua en todas las fuen-

tes y usos finales.

	� Protección del recurso agua contra la contaminación.

	� Ejecución de inversiones estructurales, con prioridad en la cons-

trucción de obras para contrarrestar el efecto de la contaminación 

marina.

	� Fortalecimiento de las redes de observación hidrológica y sus sis-

temas conexos.

	� Reevaluación de los recursos reales disponibles y de la hidrología 

de las obras.

	� Dirección de la reforestación hacia la máxima protección de los 

suelos y las aguas.

	� Reformulación de manera apropiada de la política de gestión del 

recurso agua.

	� Elevación de la percepción de riesgo, conocimiento y participa-

ción de la población en relación con el cambio climático.

Para mantener los rendimientos de los cultivos en el futuro, habrá que 

adaptarse a un clima “más caliente, seco y extremo” (República de Cuba, 

2015a:114). Frente a los cambios, las estrategias de adaptación (Repúbli-

ca de Cuba, 2015a: 23-24) relevantes para el sector agropecuario que se 

han planteado a nivel de país son:

	�

	� El uso de tecnologías de protección de cultivos y del ganado.

Diversificación de cultivos para la 

adaptación (Güira de Melena, 2015).  

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL
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I.	 Modelo sobre el Impacto de los escenarios 

climáticos en el rendimiento de los cultivos.  

II.	 Indicadores sobre el recurso agua incluidos 

en el sistema del monitoreo del Programa 

de Enfrentamiento al Cambio Climático del 

MINAG.

III.	Acciones para mejorar la eficiencia en el uso 

del agua incluidas en el Programa de Enfren-

tamiento al Cambio Climático del MINAG.

I.	 Monitoreo de las Brigadas de Uso y Calidad del Agua (BUCA).

II.	 Indicadores sobre el agua y las BUCA disponibles en el Sistema de Infor-

mación Ambiental Municipal y en el Centro de Creación de Capacidades y 

Gestión del Conocimiento.

III.	Información sobre el recurso agua considerada para la definición del Mode-

lo de Ordenamiento Ambiental del Municipio.

IV.	Proyectos de desarrollo local que introducen tecnologías de riego eficiente.

I.	 Diagnósticos sobre la disponibilidad, cali-

dad y uso del agua para riego.

II.	 Modernización del riego para mayor enfi-

ciencia en el uso del agua y la energía.

III.	Riego según recomendaciones del Servicio 

de Asesoramiento al Regante y de la Red de 

Información Agrometeorológica.

A través de 

MUNICIPIO

NACIÓ
N

FIN
CA-EM

PRESA

OBJETIVO GENERAL Apoyar la adaptación al cambio climático, contribuyendo al desarrollo so-

cio-económico continuado y sostenible de la República de Cuba.

RESULTADO ESPERADO Reducidas las vulnerabilidades relacionadas con el cambio climático en el 

sector agrícola a nivel local y nacional.

PRODUCTO 1 Aplicadas medidas de adaptación agropecuarias por las/os productoras/es 

individuales y cooperativistas en los municipios seleccionados, las cuales 

consideran las necesidades específicas de mujeres y hombres y los impactos 

diferenciados del cambio climático.

PRODUCTO 2 Implementadas acciones para consolidar el intercambio de información y 

conocimientos entre científicas/os y productoras/es locales y nacionales y 

capacitadas/os estos actores para lograr un mejor enfrentamiento conjunto 

a los retos del cambio climático.

PRODUCTO 3 Entregadas herramientas—género sensibles—a las autoridades locales y 

nacionales para enfrentar los impactos del cambio y la variabilidad climática 

y hacer más sostenible la producción de alimentos.

1.2.         Objetivos y alcance del proyecto BASAL

Ante los escenarios de cambio climático y sus impactos, el proyec-

to BASAL busca reducir las vulnerabilidades en el sector agropecuario a 

nivel local y nacional (Tabla 2). BASAL tiene un enfoque multinivel, ya que 

incluye actividades de diagnóstico y la demostración de buenas prácticas 

agropecuarias a nivel de finca y empresa, la consolidación del intercambio 

de información y conocimientos, así como la incidencia en instrumentos 

de gestión en los municipios, hasta la integración de la adaptación en la 

planificación y las políticas sectoriales a nivel nacional (Figura 3). 

Fuente: Elaborado por Equipo de Coordinación del proyecto BASAL.

Figura 3. Enfoque multinivel del proyecto BASAL: ejemplo desde la gestión del agua

Fuente: Elaborado a partir de BASAL 

(2015: 3-4)

Tabla 2. Objetivo y resultados del proyecto BASAL
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El proyecto aplica un modelo integrador en cuanto a temáticas: medio 

ambiente y cambio climático, seguridad alimentaria, desarrollo local, 

energía y género. Además, emplea un enfoque sistémico en la identifica-

ción de las vulnerabilidades ante los impactos del cambio climático, así 

como de las medidas de adaptación, dado que considera la estructura de 

la producción agropecuaria en base a tres sistemas: recursos, actividades 

productivas y servicios de apoyo (Fig. 4). 

Figura 4. Estructura de la producción agropecuaria propuesta por la FAO

En relación con el sistema de los recursos para la producción agropecua-

ria, BASAL promueve actividades dirigidas a mejorar la gestión del agua 

y del suelo (recursos naturales), atiende las desigualdades de género 

presentes en las áreas de intervención (recursos humanos), fomenta el 

aumento de los conocimientos útiles para la adaptación al cambio climá-

tico, y rescata las buenas prácticas tradicionales en los territorios (recur-

sos socio-culturales). 

Luego, en cuanto al sistema de las actividades productivas, el proyecto 

fomenta la adopción de tecnologías y prácticas que hagan más sostenible 

la producción de cultivos varios, granos y la actividad ganadera. Mientras, 

presta significativa atención al sistema de apoyo debido a que promueve 

tecnologías de riego más eficientes, implementos conservacionistas para 

la preparación de suelos, soluciones tecnológicas para el aprovechamien-

to de fuentes renovables de energía, producción de semillas resistentes a 

condiciones climáticas extremas, fortalecimiento de laboratorios de inves-

tigación agrícola y de áreas experimentales, entre otras acciones.

BASAL pretende reducir vulnerabilidades fortaleciendo capacidades téc-

nicas de productoras, productores, especialistas y personal directivo para 

gestionar los riesgos y las oportunidades climáticas; así como incremen-

tando las capacidades institucionales para promover ajustes en políticas, 

leyes y planes de desarrollo de los sectores agricultura y medio ambiente. 

El proyecto, en general, se basa en el diálogo intersectorial y multiactoral 

para promover la adaptación.

En el sector agropecuario cada tipo de actor cumple un rol distinto y, 

según ello, difiere el nivel, el plazo (corto, mediano o largo) y el tipo de 

decisiones que pueda tomar. Entender la relación entre roles y decisio-

nes es relevante para determinar el alcance de los ajustes que los actores 

requieren en respuesta a los cambios en el clima (observados o proyecta-

dos) y sus efectos (Tabla 3).

Tabla 3. Actores del sector agropecuario protagonistas del proyecto BASAL

PÚBLICO OBJETIVO / 

ROLES EN EL SECTOR

INSTITUCIONES/

ORGANIZACIONES

TIPO DE DECISIONES RELEVANTES PARA LA 

ADAPTACIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO

Productoras y productores /

Producción agropecuaria

- Cooperativa de Producción 

Agropecuaria (CPA).

- Cooperativa de Créditos y 

Servicios (CCS).

- Unidad Básica de Produc-

ción Cooperativa (UBPC).

- Unidad Empresarial de Base 

Agrícola (UEBA) o pecuaria 

(UEB), perteneciente a una 

empresa agropecuaria estatal.

- Cultivos: ajustar calendario de cultivo, de- 

finir los cultivos a incluir en el plan de siembra sin afectar 

los compromisos de producción (tiempo de entrega y 

volumen). 

- Suelo: introducir mejoras como nivelación, aplicación 

de materia orgánica, siembra de abonos verdes, agricul-

tura de conservación (cero labranza), entre otras.

- Uso de agua: ahorrar cantidad aplicada se-

gún tipo de cultivo por mejoras en la progra- 

mación o el manejo del riego, introducir molinos 

para incrementar el abasto de agua animal, cons-

truir reservorios o tranques para almacenamiento 

de agua de lluvia en áreas ganaderas.

Mejora de los servicios de mecani-

zación para la implementación de 

la siembra directa sobre cobertura 

como práctica de conservación de 

suelos (Güira de Melena, 2018)

Fuente: Archivo Fotográfico 

del proyecto BASAL

Capacitación de productores y 

productoras para una mayor 

eficiencia en el uso del agua para 

riego (Jimaguayú, 2018)

Fuente: Archivo Fotográfico 

del proyecto BASAL
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 - Riego: modificar el método o técnica de riego para una mayor 

eficiencia (limitante: la capacidad de inversión).

- Uso de insumos: emplear medios biológicos para el manejo 

integrado de plagas, construir biodigestores para tratamiento de 

residuos, cambiar maquinaria para la preparación de suelo (ej. sin 

inversión del prisma del suelo), utilizar subsidio del Servicio Estatal 

Forestal para siembra de árboles como barreras en las fincas, utilizar 

del financiamiento del Programa Estatal de Mejoramiento de Sue-

los para cubrir gastos de prácticas de mejoras de suelos.

- Gestión económica: llevar registros de gastos y beneficios eco-

nómicos de prácticas agrícolas.

- Género: priorizar el empoderamiento de productoras (en lo rela-

tivo a conocimientos, ingresos, participación, acceso y control de 

recursos, entre otros aspectos en los cuales están en desventajas), 

mejorar la percepción del riesgo y el autocuidado de la salud de los 

hombres productores, contribuir a eliminar estereotipos sexistas 

que limitan la equidad en la adaptación al cambio climático en el 

sector agropecuario. 

En coordinación con una entidad estatal:

- Cambiar el uso de tierra en la finca.

- Modificar los planes de siembra.

- Introducir nuevas variedades (limitante: la disponibilidad de se-

millas o plántulas).

- Capacitar.

- Incorporar nuevas tecnologías como sistemas de riego, produc-

tos fitosanitarios, maquinaria (limitante: la capacidad de inversión 

estatal).

- Atender a dimensiones clave de género para eliminar desigualda-

des entre mujeres y hombres vinculadas a la producción y apoyar a 

quienes más lo necesitan.

PÚBLICO OBJETIVO / 

ROLES EN EL SECTOR

INSTITUCIONES/

ORGANIZACIONES

TIPO DE DECISIONES RELEVANTES PARA LA ADAPTACIÓN AL 

CAMBIO CLIMÁTICO

Personal técnico 

de la producción 

agropecuaria /

Ofrecer servicios 

e insumos para 

la producción 

agropecuaria a 

los productores

- Empresa Agropecua-

ria estatal municipal 

(ej. Empresa Agroin-

dustrial de Granos en 

Los Palacios).

- Unidad Empresarial 

de Base Integral de Ser- 

vicios Técnicos (UEBIST), 

 perteneciente a la em-

presa estatal.

- Asociaciones no gu-

bernamentales como la  

Asociación Cubana de  

Técnicos Agrícolas y Fo- 

restales (ACTAF), la Aso-

ciación Cubana de Pro-

ducción Animal (ACPA) 

y la Asociación Nacional 

de Agricultores Peque-

ños (ANAP).

- Servicios mecanizados: implementar mejoras en los servicios de 

maquinaria que contribuyan a la conservación de los suelos (ej. 

subsolación, nivelación, preparación de suelos sin inversión de 

prisma); aplicar nuevas tecnologías en los servicios de siembra, 

cultivo y cosecha (limitante: la capacidad de inversión estatal).

- Servicios de riego: introducir mejoras en los servicios de reparación 

y mantenimiento de sistemas de riego; sustituir sistemas de baja 

eficiencia por tecnologías más eficientes (limitante: la capacidad 

de inversión estatal); introducir mejoras en la planificación, control 

y monitoreo del uso del agua para el riego (ej. participación activa 

en las brigadas para el monitoreo de la disponibilidad, calidad y efi-

ciencia del uso del agua para el riego [BUCA] y en los Servicios de 

asesoramiento al regante [SAR]).

- Insumos para la producción: poner a disposición semillas de ca-

lidad y de variedades adaptadas, medios biológicos para control 

de plagas y enfermedades, fertilizantes y productos biológicos, 

materia orgánica, etc.

- Control de la gestión económica: llevar registros municipales de 

gastos y beneficios económicos por la aplicación de prácticas agrí-

colas, cuantificar indicadores de avance y eficacia de los procesos de 

adaptación a nivel local.

- Capacitación y asesoría técnica: participar activamente en los ser-

vicios de acompañamiento y capacitación de productores y produc-

toras para la implementación de las prácticas de adaptación.

- Cierre de brechas de género: promover relaciones de equidad 

(favorecer a quienes están en desventajas, generalmente las mu-

jeres) en el acceso y/o control de los servicios, insumos, capaci-

tación, asesoría técnica y participación en la gestión económica.
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PÚBLICO OBJETIVO / 

ROLES EN EL SECTOR

INSTITUCIONES /

ORGANIZACIONES

TIPO DE DECISIONES RELEVANTES PARA LA ADAPTACIÓN AL 

CAMBIO CLIMÁTICO

Extensionistas / Ofre-

cer servicios de infor-

mación, capacitación 

y asistencia técnica a 

los productores.

- Delegaciones Munici-

pales de Agricultura.

- Asociaciones no gu-

bernamentales como 

ACTAF, ACPA y ANAP.

- Cooperativas.

- Servicios de información: facilitar la extensión a productores y 

productoras de la información que se genere a escala local, en par-

ticular la información agroclimática, a través de boletines u otros 

medios. 

- Servicios de capacitación y asistencia técnica: capacitar a producto-

res y productoras en el uso efectivo de la información agroclimática 

y la adopción de buenas prácticas (de adaptación), identificar nece-

sidades de capacitación y servir de vínculo con entidades científicas 

o de servicios locales y nacionales, levantar información relevante 

sobre la eficacia del proceso de adaptación a nivel de cada productor.

- Promoción de igualdad de género: asegurar que tanto productores 

como productoras reciban servicios de información, capacitación y 

asistencia técnica; atender y mitigar obstáculos socioculturales que 

limitan el acceso de las mujeres a la información, capacitación y 

asistencia técnica; potenciar la sensibilidad de género a través de los 

boletines y otros medios de información. 

- Integrar cambio climático en proyectos de investigación: incor-

porar en proyectos de investigación agropecuaria la información 

sobre impactos del cambio climático, los resultados del diagnóstico 

de vulnerabilidades e identificación de medidas de adaptación, así 

como el desarrollo y/o validación de tecnologías que faciliten la 

adaptación; promover la mirada innovadora del tema en proyectos 

de investigación (ej. OIGA-CC, Optamos por la igualdad de género 

en la adaptación al cambio climático).

PÚBLICO OBJETIVO / 

ROLES EN EL SECTOR

INSTITUCIONES/

ORGANIZACIONES

TIPO DE DECISIONES RELEVANTES PARA LA ADAPTACIÓN AL 

CAMBIO CLIMÁTICO

Investigadores, 

investigadoras y 

especialistas de 

entidades científicas / 

Generar conocimientos 

y brindar servicios 

científico - técnicos 

para su introducción 

en la práctica 

productiva.

- Instituciones científicas 

nacionales del CITMA, el 

MINAG y el Ministerio 

de Educación Superior 

(MES).

- Instituciones científi-

cas locales del CITMA, 

MINAG y MES.

- Centros meteoroló-

gicos provinciales y/o 

estaciones agro meteo-

rológicas municipales.

- Generar variedades y/o cultivares: desarrollar investigaciones para 

obtener cultivares y/o variedades resistentes a condiciones climáti-

cas extremas y ampliar capacidades para la producción de semillas 

(limitante: la capacidad de inversión).

- Ofrecer servicios científico-técnicos especializados: generar servi-

cios de información agro-meteorológica para productores y produc-

toras, capacitar y asistir técnicamente a extensionistas y productores 

y productoras en la introducción de nuevas tecnologías y/o prácti-

cas productivas adaptativas, generar nuevos o mejorados servicios 

de pronósticos y escenarios de cambio climático y su impacto sobre 

la producción de los cultivos o la disponibilidad del agua, velar por 

la equidad de mujeres y hombres en las capacitaciones y asistencias 

técnicas generadas.

PÚBLICO OBJETIVO / 

ROLES EN EL SECTOR

INSTITUCIONES/

ORGANIZACIONES

TIPO DE DECISIONES RELEVANTES PARA LA ADAPTACIÓN AL 

CAMBIO CLIMÁTICO

Decisores y 

decisoras / 

Planificar y promover 

el desarrollo local o 

territorial y controlar 

la implementación 

de políticas públicas 

a nivel municipal.

Gobiernos 

Municipales.

- Formular instrumentos de planificación como Estrategias de De-

sarrollo Local, Programa de Ordenamiento Territorial, Estrategia 

Ambiental Municipal y planes municipales de enfrentamiento al 

cambio climático.

- Decidir - Consejo de Administración Municipal (CAM) - sobre la 

inversión pública a nivel local (energías renovables, acueducto, 

temas ambientales, transporte e instalación de equipamiento, 

capacitación).

- Procurar y verificar la implementación de políticas públicas a tra-

vés de instrumentos de gestión del nivel nacional, vía entidades y 

actores vinculados con la agricultura.

- Coordinar plataforma multisectorial y con proyectos de coopera-

ción internacional.

- Asesorar —Comisión Agraria— temas como entrega y manejo de 

tierras, reforestación, programa de cuencas hidrográficas y cumpli-

miento de los lineamientos del MOA.
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PÚBLICO OBJETIVO / 

ROLES EN EL SECTOR

INSTITUCIONES/

ORGANIZACIONES

TIPO DE DECISIONES RELEVANTES PARA LA ADAPTACIÓN AL 

CAMBIO CLIMÁTICO

Decisores y decisoras 

/ Controlar la 

implementación de 

políticas públicas 

de cada sector a 

nivel municipal 

y provincial.

Gobiernos Provinciales - Constituir interfaz entre el nivel nacional (orienta) y el municipio 

(ejecuta).

- Aprobar y controlar los estudios y documentos de planificación 

de las representaciones provinciales, incluidos los proyectos de 

cooperación internacional, gestionados a través del Ministerio de 

Comercio Exterior e Inversión Extranjera (MINCEX). 

- Controlar la inclusión del tema ambiental en las inversiones te-

rritoriales.

- Potenciar la atención a la igualdad de género en las decisiones 

relevantes para la adaptación al cambio climático: velar por el 

empoderamiento de las mujeres (cerrar brechas de género en lo 

relativo a conocimientos, ingresos, participación, acceso y control 

de recursos), mejorar la percepción del riesgo y el autocuidado de 

la salud de los hombres, contribuir a eliminar estereotipos sexistas 

que limitan la equidad en la adaptación al cambio climático en el 

sector agropecuario.

PÚBLICO OBJETIVO / 

ROLES EN EL SECTOR

INSTITUCIONES/

ORGANIZACIONES

TIPO DE DECISIONES RELEVANTES PARA LA ADAPTACIÓN AL 

CAMBIO CLIMÁTICO

Decisores y decisoras 

/ Controlar la 

implementación de 

políticas públicas 

de cada sector a 

nivel municipal 

y provincial.

Representaciones 

municipales y 

provinciales del CITMA, 

el MINAG, el Instituto 

Nacional de  

Recursos Hidráulicos 

(INRH) y el Instituto 

de Planificación 

Física (IPF).

- CITMA: desarrollar estudios de Peligro, Vulnerabilidad y Riesgo 

(EPVR), implementar el Programa de Enfrentamiento al Cambio Cli-

mático y Directivas de Cambio Climático, controlar la implementa-

ción de la Estrategia Ambiental a nivel territorial y de las Inversiones 

Ambientales de cada sector.

- MINAG: controlar a escala territorial la ejecución de Programas de 

Desarrollo Agropecuario, del Programa estatal de Reforestación, del 

Programa de Manejo y Conservación de Suelos y del Programa Hi-

dráulico del sector agropecuario; identificar y coordinar acciones con 

ONG que trabajan el tema agropecuario como ACPA, ACTAF y ANAP; 

coordinar el sistema de extensión agraria en los territorios; vincular 

las entidades de ciencias de la agricultura a los programas del sector.

- IPF: ejecutar y controlar la implementación del Ordenamiento 

Territorial, teniendo como base el Modelo de Ordenamiento Am-

biental (MOA) del territorio.

- INRH: controlar la implementación de la política del agua a nivel te-

rritorial, planificar y controlar el uso del agua para los diferentes secto-

res, controlar la implementación del Programa de Manejo Integral de 

Cuencas (interacción entre varios territorios).

- Instituto de Meteorología (INSMET): generar información de va-

riables meteorológicas y servicios agro-meteorológicos para producto-

res, desarrollar estudios de pronósticos y generar información sobre el 

comportamiento del cambio climático a nivel local.

- Gobierno y Defensa Civil: monitorear, a través de los Centros de 

Gestión de Reducción de Riesgos a nivel provincial y municipal, la im-

plementación de los EPVR, capacitar a actores claves gubernamentales.

- CITMA, MINAG, IPF, INRH, INSMET, Gobierno y Defensa Civil: po-

tenciar la igualdad de género en la gestión de la adaptación al cambio 

climático en los estudios, políticas, directivas, estrategias, programas, 

planes y modelos relacionados con la adaptación; promover alianzas con 

instituciones y especialistas de experiencia en el abordaje del tema de 

género para fortalecer capacidades en la atención a las vulnerabilidades 

diferenciadas y la participación equitativa de mujeres y hombres. 

- Potenciar la atención a la igualdad de género en las decisiones re-

levantes para la adaptación al cambio climático: velar por fortalecer 

la sensibilidad de género de los instrumentos de planificación y el 

proceso de toma de decisiones; promover e implementar iniciativas 

(acciones afirmativas) que permitan cerrar brechas de género en lo 

relativo a conocimientos, ingresos, participación, acceso y control 

de recursos donde las mujeres generalmente están en desventajas; 

mejorar la percepción del riesgo y el autocuidado de la salud de los 

hombres productores y técnicos; contribuir a eliminar estereotipos 

sexistas que limitan la equidad en la adaptación al cambio climático 

en el sector agropecuario.

3736



PÚBLICO OBJETIVO / 

ROLES EN EL SECTOR

INSTITUCIONES/

ORGANIZACIONES

TIPO DE DECISIONES RELEVANTES PARA LA ADAPTACIÓN AL 

CAMBIO CLIMÁTICO

Decisores y decisoras 

/ Controlar la 

implementación de 

políticas públicas 

de cada sector a 

nivel municipal 

y provincial.

MINAG a nivel 

nacional, Grupos 

Empresariales 

nacionales u 

Organizaciones 

Superiores 

de Dirección 

Empresarial (OSDE)

- Formular políticas e instrumentos de planificación nacional: Pro-

gramas de Desarrollo Agropecuario (que puedan integrar acciones 

de adaptación al cambio climático), Plan de Enfrentamiento al 

Cambio Climático Sectorial de la Agricultura, entre otros.

- Promover la generación de conocimientos sobre el sector agrope-

cuario, coordinar la acción de institutos de investigación agrícola.

- Identificar productos agropecuarios estratégicos priorizados como 

arroz, frijol, maíz, leche.

- Decidir anualmente las metas de producción en los productos estra-

tégicos priorizados (responsabilidad fundamental de la Organización 

Superior de Dirección Empresarial, OSDE).

- Decidir anualmente sobre la inversión en programas públicos: 

conservación de suelos, forestal, energía renovable, manejo de 

plagas y enfermedades, maquinarias y equipamientos, sistemas 

de riego, equipamiento agroindustrial, etc.

- Asignar tareas y presupuesto y controlar la implementación de los 

instrumentos de planificación nacional por los diferentes niveles de 

gobierno (provincial y municipal).

- Desarrollar y coordinar el sistema de extensión agraria a nivel na-

cional y controlar su implementación a nivel territorial.- Coordinar 

el Grupo de Trabajo para el Enfrentamiento al Cambio Climático 

(liderado por la Dirección de Ciencia, Tecnología e Innovación e 

integrado por representantes de las instituciones, direcciones 

estatales y grupos empresariales del sector que tributan informa-

ciones sobre acciones de adaptación y mitigación).

- Implementar la Estrategia de Género del Sistema de la Agricultura, 

en particular los resultados y actividades claves, directa e indirecta-

mente vinculadas con la adaptación al cambio climático.

Depende de:

- Plan de la Economía anual para asignación de la inversión de recur-

sos públicos por sector, autorizado por el Ministerio de Economía y 

Planificación (MEP).

- Planes y directivas nacionales y del CITMA para los temas relaciona-

dos con la ciencia, el medioambiente y el cambio climático.

PÚBLICO OBJETIVO / 

ROLES EN EL SECTOR

INSTITUCIONES/

ORGANIZACIONES

TIPO DE DECISIONES RELEVANTES PARA LA ADAPTACIÓN AL 

CAMBIO CLIMÁTICO

Decisores y decisoras 

/ Controlar la 

implementación de 

políticas públicas 

de cada sector a 

nivel municipal 

y provincial.

- CITMA a nivel nacional.

- Agencia de Medio 

Ambiente (AMA).

- Formular políticas e instrumentos de planificación nacional: Es-

trategia Ambiental Nacional, Plan de Enfrentamiento al Cambio 

Climático, Programas Nacionales de Investigación —incluyendo el 

cambio climático, etc.

- Promover la generación de conocimiento sobre sector ambiental 

y de cambio climático, coordinar la acción de institutos de inves-

tigación del sector como INSMET e Instituto de Geografía Tropical 

(IGT), entre otros.

- Liderar y fomentar la consideración del cambio climático en pla-

nes de desarrollo general y de corte sectorial.

- Decidir anualmente sobre la inversión en programas públicos: in-

vestigación, gestión ambiental, cambio climático, entre otros.

- Asignar tareas y presupuesto y controlar la implementación de los 

instrumentos de planificación nacional por los diferentes niveles de 

gobierno (provincial y municipal).

- Potenciar la atención a la igualdad de género en la formulación de 

las políticas e instrumentos de planificación nacional, en el conoci-

miento producido, en la implementación de planes de desarrollo, 

en las inversiones y asignación de presupuesto.

Depende de:

- Plan de la Economía anual para asignación de la inversión de re-

cursos públicos por sector, autorizado por el MEP.

- Directivas de gobierno nacional para los temas relacionados con la 

ciencia, el medioambiente y el cambio climático.

Fuente: Elaborado a partir de BASAL 

(2016 b y c.)
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8. Para entender la vulnerabilidad dife-

renciada, fueron clave los diagnósticos 

de género realizados en el año 2014 en 

cada municipio.

El enfoque de equidad de género es transversal en la estrategia de inter-

vención del proyecto BASAL; considera las brechas existentes en el sector 

agropecuario entre mujeres y hombres y su vulnerabilidad diferenciada 

frente al cambio climático.8 Aunque no existe una percepción definida —y 

compartida por la población— en relación a los impactos diferenciados 

del cambio climático, ya que las mujeres son más afectadas por sus efec-

tos, al igual que en otros países de la región y el mundo, en Cuba se ha 

constatado que las mujeres de las áreas productivas son un grupo que 

requiere especial atención. 

La estrategia de capacitación, por su parte, contiene pautas y temas para 

acciones educativas a nivel nacional y, con mayor fuerza, a nivel local mu-

nicipal, a cargo de equipos específicos preparados para la tarea. Incluye un 

diagnóstico de necesidades de capacitación de actores de ocho municipios 

y de instituciones nacionales. Los Centros de Creación de Capacidades y 

Gestión del Conocimiento (CCC/CG)9 son una medida clave de esta estrate-

gia, que por demás también está priorizando la atención a las brechas de 

género identificadas en materia de fortalecimiento de capacidades.

La tercera estrategia transversal es la de comunicación y visibilidad, orien-

tada, por un lado, hacia el posicionamiento, visibilidad y difusión del ac-

cionar del proyecto BASAL y, por otro, hacia la sensibilización de los acto-

res del sector, a productoras y productores, técnicas y técnicos, decisoras y 

decisores, desde lo local (municipios) hasta el nivel nacional. 

El contenido de los mensajes se ha centrado en la necesidad y las opciones 

de la adaptación al cambio climático. Las acciones diseñadas han tributa-

do tanto a la intención de proporcionar visibilidad al proyecto, sus concep-

ciones y resultados, como a la sensibilización de los actores. Entre estas 

sobresalen la producción y difusión de materiales comunicativos (impre-

sos, digitales y audiovisuales), así como el intercambio de información y 

conocimientos en foros, talleres y otros espacios. Asimismo, fortalecer la 

sensibilidad de género a través de la comunicación interna y externa ha 

sido también un aspecto clave de la actividad de comunicación.

El proyecto BASAL, en una primera etapa, implementó sus actividades 

en 3 municipios principales, seleccionados debido a su relevancia en 

la producción nacional de alimentos básicos (Los Palacios —arroz—, 

Güira de Melena —cultivos varios— y Jimaguayú —leche— ) y a su 

vulnerabilidad ante los impactos esperados del cambio climático en 

el país. En otros 5 municipios de «intervención media» se trabajó para 

establecer capacidades para la prestación de servicios de gestión de la 

información y el conocimiento: Pinar del Río, Artemisa, Perico, Yagua-

jay, Camagüey. Otros 25 municipios fueron objeto de acciones de difu-

sión de conocimientos, herramientas y lecciones replicables a favor de 

la sostenibilidad alimentaria local.

El proyecto BASAL ha previsto, en una segunda etapa, ampliar su alcance 

territorial mediante la réplica de aquellas medidas de adaptación que han 

tenido mayor impacto y nivel de adopción por productores y productoras 

de los tres municipios principales. La réplica alcanzará a 10 municipios cu-

banos: Pinar del Río, Consolación del Sur, Artemisa, Alquízar, Perico, Martí, 

Yaguajay, Camagüey, Minas y Florida. Estos territorios fueron seleccio-

nados debido a que presentaban condiciones climáticas y producciones 

agropecuarias similares a los tres municipios principales. Adicionalmente, 

se consideraron sus capacidades institucionales, así como la posibilidad 

de fortalecer la sinergia territorial entre BASAL y otros proyectos de desa-

rrollo en ejecución, para aprovechar estructuras y redes de trabajo exis-

tentes, así como otras experiencias relevantes.

Dada esta apuesta de réplica, en junio de 2016, el equipo del proyecto 

BASAL y sus actores locales realizaron una reflexión sobre su acción, con 

el propósito de identificar las lecciones aprendidas en procesos y medidas 

de adaptación, útiles para la multiplicación de la experiencia en territorios 

adicionales, y también para la incidencia en políticas a nivel nacional.

Con miras a promover la réplica del proceso de adaptación al cambio 

climático por nuevos actores en el sector, resulta relevante distinguir las 

similitudes y las diferencias entre un proyecto o proceso de adaptación 

y un proyecto de desarrollo agropecuario o ambiental clásico. Parte del 

repertorio común lo constituyen las estrategias y metodologías en capa-

citación, investigación aplicada y comunicación, mientras que elementos 

distintivos e innovadores de BASAL incluyen: diagnósticos territoriales 

ambientales participativos y diagnóstico de relaciones de género, identifi-

cación de medidas de adaptación a partir del diagnóstico y el fomento de 

la articulación entre distintos actores y entre distintos sectores (ambiente, 

agricultura, social, género) en un enfoque integrador temático. 

En general, los proyectos de adaptación al cambio climático y las medidas 

que estos promueven corresponden a una conciencia expresa de un nuevo 

factor de planificación relevante (el clima), de ahí que deben contemplar 

la generación, análisis y consideración explícita de la información climá-

tica disponible. Esta información no añadirá medidas nuevas al menú de 

desarrollo, pero permitirá seleccionar un conjunto nuevo de estas, priori-

Taller de Difusión de conocimien-

tos y lecciones aprendidas con la 

participación de actores claves de 

ocho municipios de la provincia 

de Camagüey (mayo, 2017).  

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL

Intercambio en el Taller de Difusión 

realizado en Camagüey (mayo, 2017).

Fuente: Archivo Fotográfico 

del proyecto BASAL

9. Espacios físicos equipados con in-

fraestructura informática, bibliografía y 

personal capacitado por BASAL, donde 

productores/as, técnicos/as y decisores/

as pueden acceder a información, cono-

cimientos y servicios sobre impactos y 

opciones de adaptación ante el cambio 

climático en el sector agropecuario. Es-

tas instituciones retoman la experiencia 

del Proyecto Sabana-Camagüey, donde 

según la investigadora Mercedes Are-

llano, su propósito inicial era «la capa-

citación al nivel local (municipio) de los 

grupos/meta identificados», sin embargo, 

se convirtieron «en instancias de gestión 

de la ciencia, la innovación y el medio 

ambiente» (2015: 21).
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Sitio de observación meteorológica en 

la Finca ¨La Rebeca¨ de Güira de Melena 

(julio 2017) que permite la generación 

de información climática a escala local 

y su consideración para la toma de 

decisiones por productores y técnicos.

Fuente: Archivo Fotográfico 

del proyecto BASAL

Taller del equipo técnico del municipio 

Jimaguayú en el proceso de identifi-

cación y priorización de medidas de 

adaptación (noviembre, 2014) 

Fuente: Archivo Fotográfico del proyecto BASAL

zar zonas, poblaciones y sistemas productivos más vulnerables, así como 

identificar urgencias, dado la velocidad del cambio y los impactos sentidos 

actualmente. Además, aplican una mirada prospectiva del desempeño de 

la producción agropecuaria a nivel local, partiendo de tendencias socioeco-

nómicas y ambientales más amplias que incluyen los escenarios climáticos. 

Un objetivo fundamental de la adaptación es el desarrollo sostenible, de 

cara a contextos climáticos distintos a los históricos. Por consiguiente, 

estos proyectos deben aspirar a una producción agropecuaria que logre, 

por lo menos, mantener los rendimientos de cara a nuevos extremos o 

cambios paulatinos provenientes de sistemas de producción que sean re-

silientes ante la variabilidad y el cambio climático. 

Otro tema relevante con miras a la réplica en otros territorios y a la inci-

dencia en políticas públicas, es el entendimiento de los roles del conjunto 

de actores a distinto nivel (Tabla 3) y su articulación. Los procesos de adap-

tación requieren cierta flexibilidad en la forma en que se implementan 

a nivel territorial las estrategias nacionales para facilitar, por ejemplo, la 

respuesta a eventos climáticos extremos. 

Particularmente relevante para la réplica es el gobierno provincial, el cual 

juega un rol de interfaz entre el nivel nacional y el municipio, con funcio-

nes de aprobación y control de planes municipales. Asimismo, los proce-

sos de adaptación al cambio climático requieren de la articulación entre 

sectores, en este caso medio ambiente, agricultura y recursos hídricos, al 

nivel local, provincial y nacional. La Red de Información Agrometeoroló-

gica y Productiva (RIAP) apoyada por BASAL, que articula el trabajo del 

Instituto de Meteorología (INSMET), sector ambiental y con MINAG, es un 

buen ejemplo de esta articulación a nivel local en una acción clave para la 

adaptación: el acceso de productoras y productores a información y pro-

nósticos climáticos útiles para su toma de decisiones (Ver capítulo 3).

VULNERABILIDAD ANTE EL CAMBIO CLIMÁTICO. 
IDENTIFICACIÓN Y PRIORIZACIÓN DE MEDIDAS 
DE ADAPTACIÓN EN LA AGRICULTURA A NIVEL LOCAL

2

La adaptación al cambio climático es una acción muy compleja, que debe 

realizarse con un enfoque integrado (República de Cuba, 2015a: 126). Las 

visiones más simples la representan a partir de un modelo cíclico de fases 

o pasos: observación, diagnóstico de los impactos y vulnerabilidades, se-

lección de las opciones o medidas de adaptación, su implementación y 

posterior monitoreo y evaluación. Sin embargo, los análisis más actuales 

consideran que la adaptación al cambio climático es un proceso iterativo 

con múltiples vías de retroalimentación (Figura 5). 

La evaluación de un rango amplio de potenciales impactos del cambio 

climático, incluyendo aquellos sobre los que no existe seguridad de ocu-

rrencia, pero con importantes consecuencias, es central para entender los 

beneficios o efectos negativos de las diferentes opciones de adaptación. 

La complejidad de las acciones de adaptación en las diferentes escalas y 

contextos implica que el monitoreo y el aprendizaje son componentes im-

portantes para una adaptación efectiva. Esta tipología de modelo permite 

representar los constantes aprendizajes de los actores que lo enriquecen y 

transforman continuamente.

Figura5. Modelos de planificación de la adaptación al cambio climático.
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Para BASAL el proceso seguido se viene documentando atendiendo a las 

fases descritas en el modelo cíclico. Pero, a su vez, ha promovido varios sis-

temáticos espacios de reflexión y análisis colectivo que permiten integrar 

aprendizajes y transformar las prácticas de productores y productoras y del 

personal cientifico y directivo en los diferentes niveles de intrevención.10

2.1.         BASAL, su metodología para la adaptación

                 el cambio climático 

En el marco del proyecto BASAL se han desarrollado cuatro fases, estruc-

turadas en doce pasos o acciones generales, las cuales permiten entender 

impactos y vulnerabilidades de sistemas agroproductivos y zonas de inter-

vención a nivel local, así como identificar, priorizar e iniciar la implementa-

ción de las medidas de adaptación (Figura 6, Tabla 4). 

10.  El proceso de gestión del conoci-

miento que da lugar a este material es 

un ejemplo.

11.  Fase 1: Análisis y toma de decisiones 

para definir, en función de las políticas 

nacionales, los sistemas productivos y 

municipios de intervención.

El proceso partió11 (Figura. 6, Tabla. 4, pasos 1 a 4) de la identificación de 

las manifestaciones del cambio climático a nivel nacional (Álvarez y col., 

2011; CITMA, 2010, 2017; Planos, 2014; Planos, Vega y Guevara, 2013; Re-

pública de Cuba, 2015a), sus impactos en el sector agrícola, así como de 

las políticas existentes en materia medioambiental y de seguridad alimen-

taria. Sobre la base de esta información el CITMA y el MINAG definieron los 

sistemas productivos y municipios que serían objeto de intervención, para 

luego identificar actores claves a este nivel, favoreciendo la integración de 

prioridades nacionales y locales. 

En una segunda fase12 (Figura. 6, Tabla. 4, pasos 5 y 6), se realizó una aproxi-

mación inicial a las vulnerabilidades e impactos del cambio climático en los 

municipios seleccionados, considerando los escenarios del cambio climáti-

co para el país incluidos en las Comunicaciones Nacionales ante la Conven-

ción Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Climático (CMNUCC) (2001, 

2015). A partir de los conocimientos generados, y aplicando criterios pre-

viamente establecidos en el documento del proyecto, se priorizaron áreas 

de intervención y actores con quienes BASAL trabajaría en cada municipio.

Luego, durante la tercera fase,13 BASAL promovió que entidades científi-

cas, en colaboración con otros actores, realizaran diagnósticos de la pro-

blemática local ambiental y el manejo de recursos naturales y productivos. 

Los temas priorizados fueron: agua para riego y abasto animal, suelos, 

sistemas productivos y servicios de apoyo (mecanización agrícola, ener-

gía, conservación y procesamiento de producciones agrícolas), brechas y 

oportunidades de género relacionadas con la adaptación al cambio climá-

tico (Figura. 6, Tabla. 4, paso 7).

12.  Fase 2: Acercamiento inicial a vul-

nerabilidades e impactos por municipio 

para identificar áreas de intervención y 

equipos técnicos.

13.  Fase 3: Realización de diagnósticos 

territoriales de la problemática ambien-

tal, del manejo de recursos naturales y 

productivos, y de relaciones de género 

vinculadas a estos temas.

Figura 6. Proceso seguido por BASAL para identificar impactos, vulnerabilidades y opciones de adaptación al cam-

bio climático.

Análisis y toma de decisiones para 

definir, en función de las políticas 

nacionales, los sistemas producti-

vos y municipios de intervención.

Acercamiento inicial a vulnera-

bilidades e impactos por muni-

cipio, para identificar áreas de 

intervención y equipos técnicos

Identificación y prioriza-

ciónde medidas de adapta-

ción al cambio climático

Realización de diagnósticos territo-

riales de la problemática ambiental, 

del manejo de recursos naturales y 

productivos, y de relaciones de gé-

nero vinculadas a estos temas.

Paso 1: Identificación de manifestaciones del CC e impactos en el sector agropecuario a nivel nacional.

Paso 2: Selección de sistemas productivos importantes para la seguridad alimentaria.

Paso 3: Identificación de municipios con importancia en sistemas de producción priorizados.

Paso 4: Identificación de actores claves para la acción al nivel municipal.

Paso 5:

 

Paso 6: Selección de sitios de intervención en cada municipio, instituciones científicas nacionales y locales, entidades 

                productivas y otras entidades estatales. 

Paso 7:

Paso 1, 2, 3, 4

Paso 5, 6

Paso 7

Paso 8, 9, 10, 11

Aproximación inicial a las manifestaciones del cambio climático, escenarios, vulnerabilidades e impactos a nivel 

municipal y por sistema productivo.

Ejecución de diagnósticos ambientales y de manejo de recursos naturales y productivos a nivel municipal 

y de sitios de intervención, enfocados en suelos, agua, sistemas productivos, servicios de apoyo y género.

Paso 8: Identificación de acciones que propicien un entorno habilitante de cara a la implementación de las  tecnologías

                 y prácticas para la adaptación al cambio climático.

Paso 9: Definición de tecnologías y prácticas agropecuarias para la adaptación al cambio climático según las condiciones

                 de cada sitio de intervención, incluyendo el aprovechamiento de medidas de adaptación preexistentes.

Paso10: Elaboración de matrices integradoras de las tecnologías y prácticas agropecuarias para la adaptación al cambio      

                  climático, por sitio de intervención y componentes (acciones, insumos, capacitación).

Paso 11: Priorización de las tecnologías y prácticas agropecuarias para la adaptación al cambio climático.

SENSIBILIZACIÓN

CA
PA

CITACIÓN COMUNIC
A

CI
Ó

N
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Fuente: Elaborado a partir de 

BASAL (2016b:30-31), Duarte 

(2016:3,6) y BASAL (2016c:10-14).



Tabla 4. Fases, pasos, procedimientos y participantes en el proceso seguido por BASAL para identificar impactos, 

vulnerabilidades y opciones de adaptación al cambio climático a nivel local

FASE
PASO ACTORES 

PARTICIPANTES
PROCEDIMIENTOS RESULTADORESULTADO

# DESCRIPCIÓN

Análisis y toma de 

decisiones para de- 

finir, en función de  

las políticas nacio- 

nales, los sistemas  

productivos y mu- 

nicipios de inter- 

vención.

1 Identificación de  

manifestaciones 

del cambio cli-

mático e impac-

tos en el sector 

agropecuario a 

nivel nacional.

Especialistas del CITMA 

y MINAG

A partir del estudio de las 

Comunicaciones Naciona-

les a la Convención Marco 

de las Naciones Unidas 

sobre el Cambio Climático

Decisión de priorizar 

sector agropecuario  

para la adaptación al 

cambio climático.

2 Selección de sis-

temas producti-

vos importantes 

para la seguri-

dad alimentaria.

Personal Directivo y 

Técnico del MINAG
A partir de las prioridades 

definidas en los progra-

mas de desarrollo del 

sector agropecuario, las 

estadísticas nacionales y 

los escenarios del cambio 

climático

Decisión de priorizar 

arroz, cultivos varios 

y ganadería vacuna 

para leche.

3 Identificación 

de municipios 

con importan-

cia en sistemas 

de producción 

priorizados.

Especialistas del CITMA 

y MINAG

A partir del análisis de in-

formación territorial sobre 

medioambiente, clima y 

del aporte de los munici-

pios al balance de produc-

ción nacional. 

Decisión de concentrar 

recursos para lograr 

resultados más inte-

gradores en los mu-

nicipios Los Palacios 

(arroz), Güira de Me-

lena (cultivos varios) y 

Jimaguayú (ganadería 

vacuna para leche).

4 Identificación 

de actores claves  

para la acción al 

nivel municipal.

Gobiernos locales, cen- 

tros científicos y enti- 

dades productivas lo-

cales.

Mediante talleres parti-

cipativos y conciliación 

con decisores a nivel 

local.

Integración de inte-

reses nacionales y 

prioridades de desa-

rrollo local.

Acercamiento ini-

cial a vulnerabili-

dades e impactos 

por municipio, para 

identificar áreas de  

intervención y equi- 

pos técnicos.

5 Aproximación 

inicial a las ma- 

nifestaciones  

del cambio cli- 

mático, escena- 

rios, vulnerabili- 

dades e impac- 

tos a nivel muni-

cipal y por siste-

ma productivo

Centros científicos na-

cionales y locales, Ins-

tituto de Meteorología 

(INSMET), productores 

y productoras, Gobier-

nos locales, CITMA, 

MINAG y ANAP a nivel 

nacional y local 

Revisión de estudios 

científicos previos, en- 

trevistas y estudios de 

percepción con acto-

res locales

Priorizados los re-

sultados y produc-

tos esperados

6 Selección de si- 

tios de interven- 

ción en cada 

municipio, insti-

tuciones cientí-

ficas nacionales 

y locales, entida-

des productivas 

yotras entidades 

estatales. 

Gobiernos locales, 

CITMA, MINAG y 

ANAP a nivel nacio-

nal y local

Revisión de informa-

ción existente, aplica-

ción de criterios defini-

dos en el Documento 

de Proyecto y reunio-

nes MINAG-ANAP

Áreas identificadas con 

representación de las 

partes, aunque con re-

tos de liderazgo local

Realización de diag-

nósticos territoriales 

de la problemática 

ambiental, del ma-

nejo de recursos na- 

turales y producti-

vos, y de relaciones 

de género vincula-

das a estos temas.

7 Ejecución de 

diagnósticos de 

la problemática 

ambiental y de 

manejo de re-

cursos naturales 

y productivos a 

nivel municipal 

y de sitios de 

intervención, 

enfocados en 

suelos, agua, sis-

temas producti-

vos, servicios de 

apoyo y género

Centros científicos na-

cionales y locales, Exten-

sionistas, productores y 

productoras, personal 

directivo y técnico a ni-

vel local, FMC, Cátedra 

de la Mujer de la Univer-

sidad de La Habana

Levantamiento de in-

formación y medicio-

nes de campo, apli-

cación de encuestas, 

dinámicas grupales y 

revisión de estadísti-

cas locales

Diagnosticadas las prin-

cipales vulnerabilidades 

de los sistemas agrícolas 

en las áreas y sitios de 

intervención Identifi-

cadas buenas prácticas 

relevantes para la adap-

tación
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Identificación y 

p r i o r i z a c i ó n  d e  

medidas de adap-

tación al cambio 

climático.

8 Identificación 

de acciones que 

propicien un en- 

torno habilitan- 

te de cara a la  

implementa- 

ción de las tec- 

nologías para la  

adaptación al 

cambio climático. 

Personal técnico y de 

investigación (ambien-

tales y agrícolas), pro-

ductores y productoras, 

Gobiernos locales, per-

sonal directivo de CITMA 

y MINAG a nivel local

Talleres con grupos 

multidisciplinarios, 

encuestas, estudios 

de percepción, revi-

sión de experiencias 

precedentes, opinión 

de expertos, intercam-

bios interinstituciona-

les y misiones técnicas 

internacionales.

Pre identificadas estra-

tegias y medidas para 

propiciar el entorno 

habilitante, que in-

cluyen CCC/GC, RIAP, 

SIAM, MOA, EMDL, 

entre otras. 

9 Definición de 

tecnologías y  

prácticas agro- 

pecurias según  

las condiciones 

de cada sitio de 

intervención, 

incluyendo el a- 

provechamien-

to de medidas 

de adaptación 

preexistentes.

Productores y produc-

toras, personal técnico 

y de investigación (am-

bientales y agrícolas) y 

personal directivo de 

CITMA y MINAG a nivel 

local

Talleres con grupos 

multidisciplinarios, 

encuestas, estudios de 

percepción, revisión 

de experiencias pre-

cedentes, opinión de 

expertos, intercambios 

interinstitucionales y 

misiones técnicas in-

ternacionales.

Identificadas un con-

junto de medidas de 

adaptación a nivel de 

propuesta

10 Elaboración de 

matrices inte-

gradoras de las 

tecnologías y 

prácticas agro-

pecuarias para 

la adaptación al 

cambio climáti-

co, por sitio de 

intervención y 

componentes 

(acciones, 

insumos, 

capacitación).

Productores y produc-

toras, personal técnico 

y de investigación (am-

bientales y agrícolas) y 

personal directivo de 

CITMA y MINAG a nivel 

local

Encuentros técnicos y 

talleres participativos 

de socialización y va-

lidación.

Organizadas por zonas 

y sitios de interven-

ción las necesidades 

de adquisición para la 

implementación de las 

medidas

Los diagnósticos profundizaron en la realidad y problemática local y uti-

lizaron también como referencia los resultados incluidos en las Comuni-

caciones Nacionales a la CMNUCC (2001, 2015). Los escenarios climáticos, 

la evaluación de los impactos,  así como las opciones y las estrategias de 

adaptación presentadas en las Comunicaciones, junto a la información sis-

tematizada sobre cada municipio, permitieron el diseño del conjunto de 

medidas propuestas por BASAL. 

En la fase de diagnóstico también se identificaron las necesidades y los 

potenciales de formación y comunicación de BASAL. De este modo, se 

contribuyó a consolidar las prácticas de capacitación y sensibilización, 

al facilitar la información requerida para elaborar las estrategias y planes 

relativos a estos procesos transversales, cuyas acciones se encuentran in-

corporadas en cada fase del proyecto.14

La cuarta fase15 se caracterizó por el rigor analítico, la creatividad y la 

contextualización de las decisiones a las realidades nacionales y locales. 

El planteamiento de medidas de adaptación a nivel local fue el producto 

de un proceso sucesivo cada vez más enfocado (zoom-in), desde lo na-

cional hasta las áreas de intervención y las productoras y los productores 

en cada municipio. Este proceso tomó en consideración los criterios que 

definen una estrategia de adaptación (Figura 7), la cual debe tener un en-

foque integral, de modo tal que se evite la mala adaptación y los impactos 

negativos en otros sectores o sistemas ambientales y, a su vez, se tome 

en cuenta que las acciones se implementan en un medio profundamente 

transformado por la acción humana (Planos, 2014: 18).

11 Priorización de 

las tecnologías 

y prácticas agro-

pecuarias para 

la adaptación al 

cambio climá-

tico

Especialistas, personal 

directivo agropecuario 

local (presidentes de 

las cooperativas o en-

tidades productivas) y 

gobiernos locales

Trabajo de mesa del 

equipo técnico nacio-

nal basado en las ma-

trices generadas. Vali-

dación con los equipos 

técnicos municipales

Organizados los pro-

cesos de adquisiciones

Fuente: Elaborado a partir de BASAL (2016b: 30-31), Duarte (2016: 3, 6) y BASAL (2016c: 10-14)

14. Para ampliar sobre este tema ver el 

epígrafe 3.2.1 Proceso de promoción e 

implementación.

15. Fase 4: Identificación y prioriza-

ción de medidas de adaptación al cam-

bio climático.
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El conjunto de medidas (Figura. 6, Tabla. 4, pasos 8 y 9) preexistentes a 

partir de conocimientos tradicionales y científicos, y las tecnologías y 

prácticas agropecuarias identificadas por sitio de intervención, facilitaron 

la elaboración de una propuesta preliminar de estrategias de adaptación. 

El proyecto realizó el ejercicio de integrarlas en una matriz (Figura. 6, Tabla. 

4, paso 10), con la finalidad de organizarlas según cada área de interven-

ción y tema, incluyendo los insumos necesarios para su implementación y, 

de este modo, normalizar la inversión posteriormente. 

La matriz integradora constituye una herramienta metodológica desarrollada 

por el proyecto BASAL, la cual visualiza por municipio y sitio de intervención las 

tecnologías y prácticas para la adaptación al cambio climático que se ejecutan, 

mostrando la problemática base local a la que responden (Tabla 5). 

Se identifica considerando los riesgos climáticos conscientemente.

Está sustentada en estudios y conocimientos locales que vinculan la información climática his-

tórica con un entendimiento de los medios de vida de la población y sus dinámicas históricas.

Debe fundamentarse en el conocimiento de cómo será el clima futuro (escenarios) y sus posi-

bles impactos en los sistemas naturales y socioeconómicos.

Fuente: Doornbos, 2011: 20

Figura 7. Criterios sobre lo que constituye una estrategia o medida de adaptación.

En la Finca Santa Ana del municipio 

Güira de Melena se complementan el 

riego por goteo con activador de agua y 

el sistema de bombeo redimensionado.

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL

La Minindustria San Miguel de la CCS 

Frank País de Güira de Melena (2018) - 

medida que ha reducido las pérdidas de 

cosechas en la zona sur del municipio, 

con beneficios económicos y sociales 

que garantizan su sostenibilidad.

Fuente: Archivo fotográfico

 del proyecto BASAL

La matriz integra diferentes informaciones relativas al conjunto de medi-

das en ejecución en el municipio, entidad y sitio de intervención. Permite 

visualizar la diversidad y cantidad de aplicaciones específicas, así como al 

tipo de apoyo que el proyecto brinda por sitio: equipamientos, servicios, 

capacitación e información, o una combinación de las anteriores. 

Los criterios de priorización aplicados fueron (Figura 6, Tabla 4 , paso 11):

	� Pertinencia: aporte a la reducción de vulnerabilidades frente a la 

variabilidad y el cambio climático.

	� Sostenibilidad económica: coinciden o contribuyen con priori-

dades para el desarrollo local definidas en cada municipio y, por 

tanto, pueden contar con financiamiento para su sostenimiento 

luego de finalizado el proyecto.

	� Eficacia: obtención de resultados de su aplicación en el tiempo 

del proyecto.

	� Eficiencia: obtención de resultados en términos de reducción de 

vulnerabilidades de forma económica, teniendo en cuenta el cos-

to de los recursos invertidos en la aplicación de la medida (equi-

pamiento, personal, insumos, etc.).

Un quinto criterio utilizado —de forma menos explícita— es el de equi-

dad, al favorecer a los grupos que están en más desventajas, a aquellos 

que son más vulnerables: priorización de cooperativas más deprimidas y 

con mayores necesidades; y promoción de acciones para el cierre de bre-

chas de género.

Esta fase fue clave no solo para identificar las medidas relativas a las tecno-

logías y prácticas agropecuarias a implementar por sitio de intervención, 

sino también para la identificación de acciones dirigidas a propiciar un 

entorno habilitante para la adaptación al cambio climático.16

2.2.         Lecciones aprendidas para el análisis de la vulnerabilidad, 

la identificación y la priorización de medidas de adaptación

La valoración colectiva —en retrospectiva y de forma autocríti-

ca— realizada por actores de BASAL, arrojó un conjunto de reflexiones y 

lecciones aprendidas en torno al proceso de análisis de la vulnerabilidad 

e identificación y priorización de medidas para la adaptación al cambio 

climático en el sector agropecuario. 16.  Para ampliar, ver Capítulo 3.
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Tabla 5. Matriz integradora de tecnologías y prácticas agropecuarias para la adaptación al cambio climático en el municipio Güira de Melena.17 Leyenda

52

17.  La matriz integradora de los municipios Los Palacios y Jimaguayú puede ser consultada en elfolleto 

Herramientas metodológicas y recursos para la adaptación al cambio climático.



2.2.1.     Generación, análisis y uso de la información 

climática a nivel municipal

La aproximación inicial a las vulnerabilidades e im-

pactos a nivel municipal consideró los escenarios de cambio climático 

disponibles, generados en el marco de las Comunicaciones Nacionales 

a la CMNUCC.18 Sin embargo, como parte de los diagnósticos de la pro-

blemática ambiental y de manejo de recursos naturales y productivos en 

los municipios, no se realizó una caracterización climática a nivel local 

municipal (BASAL, 2016b: 13).

Actualmente, en los municipios de intervención, BASAL promueve que 

la información climática esté accesible para los actores del sector agro-

pecuario. Para ello, es vital el trabajo coordinado y colaborativo entre los 

centros meteorológicos provinciales, las estaciones meteorológicas loca-

les, los/as extensionistas y otro personal técnico de entidades locales. Su 

acción conjunta facilita que la información climática y los resultados de 

investigaciones al respecto puedan ponerse a disposición de quienes los 

requieren para manejar los riesgos de la variabilidad y el cambio climático. 

Aunque el número de estaciones agrometeorológicas es insuficiente en 

algunos territorios, los principales desafíos identificados para que esta 

información se convierta en un insumo para la toma de decisiones del 

personal agrícola y entidades de apoyo, son: 

I.	 El establecimiento de un adecuado flujo de información entre insti-

tuciones, aprovechando todas las vías de comunicación al alcance.

II.	 El apoyo del personal directivo de las instituciones involucradas para 

garantizar este flujo.

III.	 La elevación de la comprensión del personal directivo del sector 

agropecuario sobre la importancia de considerar la información cli-

mática en su gestión.

Una de las lecciones aprendidas más importantes en relación a este tema, 

es que la participación de instituciones del sistema meteorológico en los 

procesos de adaptación al cambio climático es imprescindible y favorece 

la incorporación de la información climática; pero es fundamental gene-

rar un adecuado flujo de información climática entre los actores locales 

y nacionales.18.  CMNUCC: Convención Marco de 

las Naciones Unidas sobre el Cambio 

Climático.

19.Capacidad de un sistema para ajus-

tarse al cambio climático (incluidas la 

variabilidad climática y los fenómenos 

extremos) con el fin de moderar los 

daños potenciales, de beneficiarse de 

las oportunidades o de afrontar las 

consecuencias (IPCC, 2014: 105).

2.2.2.     Entendimiento de la vulnerabilidad 

en el sector agropecuario

El diálogo sistemático entre los diversos actores involucra-

dos en un proyecto posibilita construir un entendimiento común en torno al 

cambio climático, las vulnerabilidades, los riesgos y las opciones de adapta-

ción. En el diseño de BASAL, el proceso de identificación y decisión sobre en 

qué sistema productivo y zona enfocar los esfuerzos de adaptación (Figura 

6, paso 1), partió de un intercambio técnico-conceptual donde se involu-

craron los gobiernos locales y actores de múltiples niveles del CITMA y el 

MINAG. En los diagnósticos municipales la integración de diversos actores y 

estructuras institucionales también resultó clave.

El análisis de vulnerabilidad ante el cambio climático idealmente debe 

identificar por cada sistema foco de análisis (ej. municipio, sistema de pro-

ducción o población) los siguientes aspectos:

1.	 Los cambios en el clima observados y estimados a futuro que 

afectan al sistema

2.	

3.	 Los impactos negativos que tienen la variabilidad climática y el 

cambio climático en la población, en las actividades productivas 

y/o en la disponibilidad de recursos naturales.

4.	 Los factores de vulnerabilidad del sistema preguntándose por 

qué los cambios del clima lo afectan, o incluso, por qué unos sis-

temas son más afectados que otros. Estos factores o condiciones 

se pueden precisar y diferenciar de acuerdo con: 

-	 La exposición (ej. productoras y productores de áreas cerca-

nas a la costa están más expuestos a la elevación del nivel 

del mar y a las inundaciones causadas por huracanes).

-	 La sensibilidad (ej. productoras y productores que habitan 

en un ecosistema árido o semiárido son más sensibles a una 

disminución de las precipitaciones).

-	 La capacidad de adaptación19 (ej. productoras y productores 

que no tienen conocimientos sobre los riesgos climáticos o 

sobre buenas prácticas agropecuarias, poseen una menor 

capacidad de adaptación).

Las medidas de adaptación, identificando cuáles ya utiliza la po-

blación y cuáles otras podrían aplicarse.

5.	

Boletín agro meteorológico sobre el 

estado de confort térmico del ganado, 

pronóstico cada tres días emitido por el 

Centro Meteorológico de Camagüey y 

difundido a los productores y produc-

toras a través de los extensionistas.

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL

Boletín agro meteorológico decadal 

emitido por el Centro Meteoro-

lógico de Camagüey y difundido 

a productores y productoras a 

través de los extensionistas.

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL
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6.	 Los riesgos e impactos diferenciados del cambio climático en 

hombres y mujeres.20

Los diagnósticos territoriales y los estudios de percepción sobre el cambio 

climático siguieron, a grosso modo, esta secuencia de análisis.21 Se analizó 

en profundidad la problemática local ambiental y el manejo de recursos 

naturales y productivos, incluyendo las prácticas agropecuarias en uso. Sin 

embargo, los factores de vulnerabilidad ante el cambio climático no se 

precisaron y diferenciaron atendiendo a la exposición, la sensibilidad y la 

capacidad adaptativa.

Los diagnósticos deben identificar los problemas ambientales y productivos 

más apremiantes de una zona, porque las medidas de adaptación deben 

responder a los ámbitos que los actores locales prioricen (agua para riego, 

alimentación para el ganado u otra), de modo que sea la base para la acción. 

Igualmente clave para la identificación de medidas de adaptación es la 

información de tendencias históricas y proyecciones futuras en el clima 

a nivel local. Resulta importante analizar de manera explícita por qué la 

producción agropecuaria en una zona es afectada por estos factores, o si 

existen productoras y productores que han logrado ser menos vulnerables 

al modificar espontáneamente sus formas de producción. 

En general, la secuencia explícita entre cambios en el clima observados 

y estimados a futuro-impactos-vulnerabilidad-opciones de adaptación 

es esencial procurarla con detalle técnico en una iniciativa de adaptación 

(Figura 8), lo cual demanda el uso de diversas herramientas analíticas por 

los equipos involucrados.

20.  Aunque este aspecto no ha sido 

explícitamente planteado a nivel in-

ternacional en el análisis de la vulne-

rabilidad al cambio climático, ha sido 

parte transversal en la apuesta teóri-

co-metodológica de BASAL. De hecho, 

cada día más se reconoce su relevancia, 

fundamentalmente en los estudios y 

bibliografías globales y regionales que 

abordan el vínculo entre género y cam-

bio climático. 

21.  Se sugiere consultar las “Orienta-

ciones para organizar la información 

resultante del proceso de identificación 

de medidas de adaptación y su prioriza-

ción” en el folleto Herramientas meto-

dológicas y recursos para la adaptación 

al cambio climático.

BASAL también cuenta con una serie de herramientas desarrolladas para 

el estudio de género, que permite incorporar este componente al aná-

lisis de problemáticas ambientales y de prácticas agropecuarias en uso. 

Su inclusión debe darse en la primera etapa de la intervención, de forma 

integrada en cada diagnóstico por tema o, como variante, a través de un 

diagnóstico específico de género que dialogue con los otros componen-

tes. De este modo, es posible orientar la selección de las medidas de adap-

tación atendiendo también a los resultados arrojados por la integración 

del enfoque de género en el desarrollo.

Figura 8. La secuencia impactos-vulnerabilidad-opciones de adaptación: ejemplo de la ganadería vacuna en el 

municipio Jimaguayú

AMENAZAS CLIMÁTICAS IMPACTOS VULNERABILIDAD
OPCIONES DE OPCIONES DE 
ADAPTACIÓNADAPTACIÓN

¿Cuáles son las principales 

amenazas climáticas que 

afectan al municipio?

¿Cómo podrían afectar es-

tos cambios negativos en el 

clima a los recursos natu-

rales, a la ganadería y a la 

población del municipio?

¿Por qué los cambios del cli-

ma o amenazas climáticas 

los afectan?

¿Qué hace ya la población y 

cuáles otras acciones podría 

implementar para reducir la 

vulnerabilidad?

- El sostenido aumento de 

las temperaturas máximas 

y mínimas promedios en 

el año, tanto en el periodo 

seco e invernal, como en el 

húmedo y estival.

- La reducción del acumu-

lado anual de precipitacio-

nes en alrededor del 50% 

del valor actual, con una 

tendencia de disminución 

sostenida durante todo el 

resto del siglo.

- El aumento de la evapo-

transpiración en no me-

nos de 22 % conrespecto 

al total anual actual, con 

una tendencia de aumento 

sostenido durante todo el 

resto del siglo.

- El sostenido aumento de 

las temperaturas máximas 

y mínimas promedios en 

el año, tanto en el periodo 

seco e invernal, como en el 

húmedo y estival.

- Disminución de la dispo-

nibilidad de agua para los 

cultivos.

-Aumento de la probabi-

lidad de ocurrencia de in-

cendios en los pastizales. 

- Decrecimiento en los ren-

dimientos productivos de 

los pastizales.

- Aumento de los meses en 

que las condiciones de con-

fort del ganado estarán por 

debajo de los niveles permi-

sibles, extendiéndose más 

allá de los meses de verano.

- Incremento de la mortali-

dad animal.

- Aumento de la edad de 

incorporación de la novilla 

a la reproducción.

-Disminución de nacimientos.

- Disminución del número 

de vacas en ordeño.

- Inexistencia de una red de 

canales que permita que el 

agua almacenada en el eleva-

do número de micro embal-

ses y embalses del municipio 

llegue a las áreas productivas.

- Aguas subterráneas conta-

minadas, por mal manejo de 

las labores agroquímicas, so-

bre explotación de los acuífe-

ros o vertimiento de residua-

les de forma indiscriminada.

- Disminución de los niveles 

del manto freático, lo que 

provoca la infertilidad de los 

pozos en los períodos de poca 

lluvia y en varios casos la no 

recuperación. 

- El 78 % de los suelos del 

municipio está afectado por 

la erosión. También están 

afectados por otros proce-

sos como la compactación y 

la acidificación.

- Producción e introducción 

de semillas de cultivares de 

pastos y forrajes resistentes 

a la aridez.

- Agricultura de conservación.

- Tecnologías conservacio-

nistas para la preparación 

de suelos.

- Establecimiento de siste-

mas silvopastoriles.

- Introducción de sistemas 

de riego por aspersión se-

miestacionario para la pro-

ducción de alimento animal 

en la época de seca.

- Restablecimiento y/o cons- 

trucción de reservorios para 

abasto de agua animal. 

- Servicios de Asesoramien-

to al Regante para la optimi-

zación del uso del agua.

- Diversificación productiva.
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- La reducción del acumu-

lado anual de precipitacio-

nes en alrededor del 50% 

del valor actual, con una 

tendencia de disminución 

sostenida durante todo el 

resto del siglo.

- El aumento de la evapo-

transpiración en no menos 

de 22 % con respecto al 

total anual actual, con una 

tendencia de aumento sos-

tenido durante todo el resto 

del siglo.

- Incremento en la erosión 

de los suelos.

- Disminuciones aprecia-

bles de las producciones 

pecuarias.

- Reducción de ingresos por 

la actividad pecuaria o pér-

didas económicas.

- Afectaciones directas en 

las condiciones de vida de 

productores y productoras 

por inseguridad alimentaria 

y disminución de ingresos.

- Infraestructura deteriora- 

da e insuficiente (vaque-

rías, equipamiento e imple-

mentos agrícolas, sistemas 

de riego).

- Cultivares de pastos y forra-

jes no adecuados a las par-

ticularidades climáticas ac- 

tuales y perspectivas.

- No se asegura la alimenta-

ción del ganado durante los 

periodos de sequía.

-Insuficiente utilización de 

tecnologías o prácticas que 

aseguren la protección del 

ganado.

- Realización de acciones 

afirmativas para cerrar bre-

chas de género, priorizan-

do la participación de mu-

jeres en medidas claves de 

adaptación y la elevación 

de sus conocimientos, in-

gresos, alianzas, insumos, 

medios, acceso y control 

de los recursos.

- Establecimiento de una 

Red de Información Agro-

meteorológica y Productiva.

- Establecimiento de un 

Centro de Creación de Ca-

pacidades y Gestión del 

Conocimiento.

- Elaboración de un Plan de 

Adaptación al Cambio Cli-

mático para el sector agro-

pecuario en el municipio, 

que sea sensible a género 

e incluya mecanismos de 

financiación, monitoreo y 

evaluación.

- Productores y productoras con insuficientes conocimientos sobre los riesgos 

climáticos y las mejores prácticas para la actividad pecuaria de forma sostenible.

- Productores y productoras con fuentes de ingresos poco diversificadas y escasos 

recursos financieros.

- Insuficiente integración de la adaptación al cambio climático en las herramientas 

de planificación del municipio. 

- Brechas de género que se acrecientan o no se eliminan: 

•	 Las mujeres de los espacios productivos presentan menores conocimientos técnicos sobre el sector agro-

pecuario y la adaptación al cambio climático.

•	 Las mujeres presentan menores ingresos, y menor acceso y control sobre los recursos (infraestruc-

tura, maquinarias, semillas, servicios meteorológicos, capacitación, etc.).

•	 Los hombres tienen menor percepción del riesgo, cuidan menos de su salud y, por los roles productivos y 

estereotipos sexistas, tienen mayor vulnerabilidad ambiental que las mujeres.

- Las mujeres tienen mayores limitaciones para participar activamente en la implementación de medidas de 

adaptación al cambio climático.

Fuente: Acosta y Pereda (2016), Acevedo y Hernández (2014), Álvarez (inédito), BASAL (2013), Rivero et al. (2003), Rodríguez et al. (2003)

Luego, para incidir en la toma de conciencia sobre las desigualdades y 

sus formas de entrecruzamiento con las vulnerabilidades y los riesgos 

asociados al cambio climático, se requiere comunicar los resultados de los 

diagnósticos por múltiples vías, productos comunicativos y gestión del 

conocimiento; y a su vez, contar desde el primer momento con el apoyo 

de especialistas en análisis socioculturales y de género.

Vale señalar que la capacitación y preparación inicial en temáticas de gé-

nero de las personas y equipos técnicos responsables de tareas es esencial 

para realizar diagnósticos género-sensibles, enfocados en la identificación 

de las vulnerabilidades diferenciadas por género (Figura 9) y de las inicia-

tivas de adaptación que, por una parte, potenciarán la eficiencia, eficacia y 

equidad de la respuesta al cambio climático y, por otra, ayudarán a reducir 

las brechas entre mujeres y hombres.

La realización de un diagnóstico participativo e interinstitucional con ac-

tores claves diversos, permite la precisión, selección y priorización de las 

opciones según la problemática de cada territorio, pero además la sensibi-

lización y apropiación de los actores, es condición necesaria para la acción.

Sensibilización de productoras y 

productores durante el diagnóstico 

de brechas de género para la adap-

tación al cambio climático en el 

municipio Jimaguayú (marzo 2014)

Fuente: Archivo Fotográfico 

del proyecto BASAL
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Fuente: Basal, 2014b

2.2.3.     La participación de actores en el análisis 

de vulnerabilidad y adaptación

BASAL logró motivar la participación de actores claves, quienes se 

desempeñan en diversas funciones (dirección, investigación, extensionis-

mo y producción agrícola), a partir de la conformación de equipos técni-

cos que asumieron las responsabilidades del proyecto22. Además, se logró 

la representatividad de todas las formas productivas del sector (cooperati-

vas, unidades empresariales de base, empresas), a la vez que se aprovechó 

el conocimiento local sobre peligros y vulnerabilidades existentes. 

Una estrategia particular ha tenido lugar en Los Palacios, donde se constituyó 

un Grupo de Expertos para las problemáticas del arroz cuyo rol es analizar y 

tomar decisiones técnicas, lo cual ha favorecido el análisis multidimensional 

e integral de las vulnerabilidades y las opciones de adaptación. A partir de 

esta experiencia, sería recomendable conformar grupos de expertos munici-

pales que cuenten con el apoyo de especialistas nacionales, con el objetivo 

de orientar y validar las decisiones técnicas que se tomen durante el proceso 

de diagnóstico y luego de implementación de las medidas. 

Otras acciones que contribuyeron a catalizar el involucramiento de mu-

jeres y hombres en el proyecto fueron los talleres de género y la elabo-

ración e implementación del plan de comunicación. La primera, permi-

tió la identificación de desigualdades y medidas afirmativas para cerrar 

brechas en la adaptación; mientras, la segunda, facilitó la visibilidad y la 

sensibilización con el proyecto y sus propósitos a través del empleo de 

diferentes medios.

Los actores involucrados en las diferentes fases y pasos del proyecto, así 

como los roles que han jugado, han sido idóneos. No obstante, sería reco-

mendable para iniciativas futuras que además del MINAG y el CITMA, se 

logre un mayor involucramiento de los actores institucionales vinculados 

a la gestión del recurso agua, quienes proporcionan información sobre 

su disponibilidad y uso, clave para medidas de adaptación local como las 

Brigadas de Uso y Calidad del Agua (BUCAs).

22.  La presencia de mujeres y hombres 

en todos los grupos de actores claves se 

estimuló y monitoreó.

Figura 9. Diferencias entre las percepciones de mujeres y hombres respecto a los impactos, riesgos y vulnerabili-

dades ante el cambio climático en el municipio Jimaguayú

De acuerdo con el Diagnóstico de Género (2014) realizado por BASAL, de manera general se apre-

cian dificultades para identificar de forma precisa las desigualdades o brechas de género, así como las 

afectaciones diferenciadas del cambio climático en mujeres y hombres. Por ejemplo, en el municipio 

Jimaguayú, la gran mayoría de los actores clave coincidían en apuntar que los impactos del cambio 

climático en el sistema productivo de la ganadería afectan a todos y todas por igual. Además, tampoco 

se había reflexionado respecto a las afectaciones que el cambio climático produce en las actividades 

domésticas y cómo ésta es un área que marca impactos diferenciados en mujeres y hombres. 

Sin embargo, cuando se reflexiona sobre el tema y se hacen análisis con herramientas género-sensibles, 

se logra visibilizar las diferencias y se toma conciencia respecto a que la división sexual del trabajo y los 

roles de género fundamentan, por una parte,  las diferencias en las percepciones de actores clave, y por 

otra, los reales impactos diferenciados en mujeres y hombres.  

En el diagnóstico se reconoció que el impacto del cambio climático en la reducción de la producción y 

el ingreso afectaría tanto a los hombres como a las mujeres cuando ambos trabajan (asalariadamente) 

en la agricultura. Pero, al mismo tiempo, existen especificidades. Los hombres tienen una presencia 

mayoritaria en las labores de la ganadería, por este motivo son los más afectados en cuanto al des-

empeño de su rol productivo, y a su vez, se encuentran más expuestos al sol y al aire libre, lo cual 

suele provocar afectaciones de salud. Por otro lado, las mujeres de las áreas productivas tienen menos 

conocimientos, activos, capacidades técnicas y económicas que los hombres; por esta razón, su par-

ticipación en procesos de capacitación es también menor que la de los varones, y por tanto, tienen 

mayores vulnerabilidades para responder favorablemente a la implementación de medidas de adap-

tación. Asimismo, las mujeres, a pesar de que no se encuentren trabajando en labores directas de la 

producción, reciben los impactos inherentes a las acciones que desempeñan (sin remuneración)  como 

cuidar los animales de patio, limpiar y realizar otros quehaceres en las vaquerías. 

También se constataron afectaciones en el ámbito de lo privado y en la realización del rol reproductivo, 

las cuales inciden en mayor medida a las mujeres. Tanto las productoras como aquellas que realizan ac-

tividades sin remuneración, sufren adicionalmente las afectaciones del cambio climático en las activida-

des domésticas. Ellas son mayoritariamente quienes asumen las responsabilidades del rol reproductivo 

en condiciones socioeconómicas más desfavorables, lo cual incorpora mayor stress cotidiano asociado a 

la seguridad de la alimentación familiar, en particular de los hijos e hijas, en un contexto agravado por la 

disminución de la producción, el ingreso y las ofertas de alimentos. Esta situación es generalizada para 

las amas de casa, y aun cuando no es un tema concientizado por todas y todos los actores de Jimaguayú, 

fueron las mujeres quienes lo reconocieron e interiorizaron de manera más rápida. 
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Para asegurar la participación de actores locales en el análisis de vulnera-

bilidad y adaptación resulta importante:

	� El involucramiento de extensionistas agrícolas, quienes a su vez 

facilitan la participación de los productores y las productoras.

	� La descentralización de funciones y decisiones, lo cual permite 

responder de mejor forma a las necesidades identificadas a nivel 

local. 

2.2.4.     De la sensibilización a la toma de decisiones

La sensibilización de actores, por lo general, funcionó adecua-

damente, vía talleres participativos, intercambios con grupos de exper-

tos temáticos, acciones de capacitación, o bien a través de productores y 

productoras líderes y la difusión de producciones comunicativas (folletos, 

libros, agendas, audiovisuales).

El gran desafío es asegurar suficientes acciones de sensibilización dirigi-

das al personal directivo del sector agropecuario, pues este es clave para 

la implementación de medidas. El nivel de participación de las decisoras y 

los decisores no siempre fue el óptimo, lo cual indica la necesidad de hacer 

esfuerzos adicionales en el diseño adecuado de estas acciones, según su 

disponibilidad de tiempo e intereses específicos.

También resultan desafiantes las diferencias en las condiciones económicas y 

sociales entre productoras y productores, las cuales generan dificultades en 

el avance del proceso de sensibilización e implementación de las medidas. 

La lección aprendida es que la sensibilización constituye una acción obligada 

desde el principio de un proyecto de adaptación. Asimismo, la sensibilización 

del personal directivo debe ser un proceso más específico, sistemático y per-

sonalizado que la sensibilización del resto de los actores.

Entre los ejemplos de mensajes que podrían resultar efectivos con estos 

actores, sobresalen los estudios de caso generados a nivel local durante 

o inmediatamente después de la ocurrencia de eventos extremos (ej. se-

quías). Ante estas situaciones se suele generar información para entender 

y cuantificar la afectación (pérdidas en relación a registros históricos), a la 

vez que se puede contar con testimonios de la población afectada sobre 

sus pérdidas, sus respuestas y sus percepciones respecto a la efectividad 

de las medidas tomadas.

2.2.5.     La metodología de identificación de 

medidas y la toma de decisiones

La identificación de potenciales medidas se dio a partir de estu-

dios científicos nacionales e internacionales, así como de proyectos ante-

riores que generaron un “menú” de opciones. A partir de ello, consideran-

do las problemáticas de cada territorio, se realizó la precisión, selección 

y priorización de estas opciones de adaptación. En general, fue acertada 

la selección de las medidas, debido a que fueron identificadas de forma 

participativa, con actores claves de distintas instituciones y sectores. 

En relación con un amplio conjunto de medidas de adaptación, existía ex-

periencia previa y motivaciones para la innovación, dado que se compar-

tían percepciones favorables respecto a sus potencialidades para enfren-

tar los impactos del cambio climático. Sin embargo, la medida relativa a la 

reducción de las brechas de género en la adaptación al cambio climático, 

necesitó de más tiempo y del fortalecimiento de sensibilidades y conoci-

mientos sobre el tema.

Las matrices integradoras permiten contar con una organización para medir 

la localización, el avance y el nivel de integración de las medidas de adapta-

ción en cada sitio. El planteamiento de las medidas a nivel local es resultado 

de un proceso sucesivo cada vez más enfocado, desde el nivel nacional hasta 

llegar de manera específica a los sitios de intervención, a las productoras y a 

los productores.

Intercambio con actores claves del mu-

nicipio Güira de Melena en la visita del 

Comisario Europeo de Cooperación In-

ternacional y Desarrollo (marzo 2016).

Fuente: Archivo Fotográfico 

del proyecto BASAL

Encuentro con directivos del muni-

cipio Los Palacios para la valoración 

de la pertinencia e impactos de las 

medidas de adaptación promovi-

das por BASAL (marzo 2014).

Fuente: Archivo Fotográfico 

del proyecto BASAL
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El proceso consensuado de toma de decisiones sobre las medidas que fi-

nalmente fueron promovidas en cada municipio, involucró la participación 

en talleres y encuentros técnicos de personal directivo, de la producción y 

de la investigación. Se reconoce, sin embargo, que resulta útil contar con 

una herramienta para formalizar el compromiso de las entidades involu-

cradas, por ejemplo, un convenio o memorando.

2.2.6.     La consideración de medidas preexistentes en 

la selección de medidas a implementar

Los diagnósticos territoriales ambientales y los estudios de per-

cepciones sobre el cambio climático de los actores del sector, evidencia-

ron una serie de acciones de adaptación que productores y productoras 

ya habían emprendido, de forma espontánea y autónoma, dado que se 

encontraban dentro de su campo de decisión. 

En general, las medidas preexistentes en el momento del inicio del pro-

yecto (Tabla 6) se centraban en ajustes en el calendario de cultivo (sem-

brar con el inicio de las lluvias, sembrar cultivos de ciclo corto sin planifi-

cación) y en cambios en los tipos de cultivo y variedades sembradas (más 

resistentes a sequías). En Jimaguayú, por ejemplo, se verificó la práctica 

de medidas como la producción de forraje (en cercas vivas, en bancos) 

y su conservación, así como la construcción de cubiertas para animales, 

las cuales generalmente requieren mayor planificación. No obstante, 

también se identificaron ejemplos de mala adaptación, como en Güira de 

Melena, donde se utilizaban mayor cantidad de agrotóxicos para elevar 

los rendimientos agrícolas.

Una gran parte de las medidas preexistentes formaron parte del conjunto 

de medidas evaluadas y luego promovidas por BASAL. Asimismo, el pro-

yecto promovió con un mayor alcance algunas medidas que estaban en 

uso de forma puntual o incipiente, por ejemplo, la utilización del riego 

localizado o el aprovechamiento de fuentes renovables de energía. 

Igualmente, se promovieron tecnologías que constituyeron una inno-

vación local porque no había antecedentes de su uso en algunos de los 

municipios (ej. agricultura de conservación, incorporación de abonos 

verdes al suelo). La fuente de conocimiento de estas tecnologías fueron 

otros proyectos agropecuarios y medioambientales en el país y en la re-

gión, así como trabajos de investigación. Para identificar y canalizar estas 

experiencias que ya tenían resultados concretos de aplicación, fue clave 

la articulación de un gran número de instituciones técnicas nacionales y 

locales en el marco de BASAL. 

En general, partir de medidas autónomas de adaptación es una forma re-

comendable de trabajo para un proyecto, puesto que las condiciones para 

realizar estas medidas ya están comprobadas y responden a una urgencia 

sentida por las productoras y los productores. De tal modo, un proyecto 

puede promover la masificación de medidas existentes, y a la vez desarro-

llar medidas innovadoras a nivel local, respondiendo a procesos de plani-

ficación de la adaptación.

Tabla 6. Medidas de adaptación preexistentes en tres municipios

2.2.7.     La metodología para la priorización de medidas

Las medidas identificadas pasaron por distintos momentos de 

priorización con la participación de diferentes actores —proceso que en 

realidad continúa hasta la adopción de las buenas prácticas por las pro-

ductoras y los productores—. Para seleccionar las que conformarían la 

matriz integradora de medidas, se emplearon cinco criterios: pertinencia, 

sostenibilidad, eficacia, eficiencia-costo, preferir grupos vulnerables —ex-

plicados en las secciones precedentes. 

Fuente: Acosta et al. (2016), Morejón et al. (2016), Brito y Cruz (2016)

MUNICIPIO MEDIDAS DE ADAPTACIÓN PREEXISTENTES

Jimaguayú - Siembra de cercas vivas para sombra y para aprovecharlas como forraje.

- Construcción y mejora de instalaciones para la protección de los animales.

- Selección de cultivares más resistentes a la sequía.

- Supresión de las quemas.

- Ampliación de los bancos forrajeros. 

- Conservación del forraje.

- Uso de suplementos alimenticios.

Güira de Melena - Variar fechas de siembra de los cultivos de modo que coincidan con periodos de lluvia.

- Sembrar cultivos de ciclo corto (2-3 meses) sin planificación previa.

- Reducir la siembra de cultivos vulnerables.

- Asociar cultivos.

- Usar variedades más rústicas y resistentes aunque menos productivas.

- Aumentar el contenido de materia orgánica del suelo y subsolar.

Los Palacios - Usar cultivares más resistentes o tolerantes a condiciones climáticas adversas.

- Cambiar fechas de siembra.
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Al nivel de los tres municipios, con posterioridad se aplicó la herramienta de 

análisis multicriterio Multipol. Su utilización requiere de conocimientos téc-

nicos específicos, por tanto, para los actores locales no especializados puede 

ser compleja. BASAL logró entrenar a equipos locales en el uso de la Prospec-

tiva, metodología que cuenta con un conjunto de instrumentos semicuanti-

tativos para explorar las alternativas futuras en cualquier ámbito del queha-

cer socioeconómico, político, tecnológico y ambiental.23 Como parte de ese 

proceso, los equipos debieron trabajar en la selección de políticas de apoyo 

para los escenarios del desarrollo agropecuario que habían identificado y de 

acciones para cada una de esas políticas. Además, debieron auxiliarse de la 

herramienta Multipol para establecer un orden de prioridad en las acciones. 

Con el Multipol, cada acción es evaluada a la vista de los criterios que se 

seleccionen por medio de una escala simple de notación. Esta evaluación 

se obtiene por medio de cuestionarios o de reuniones de expertos, siendo 

necesaria la búsqueda de un consenso. Las acciones de adaptación selec-

cionadas se evaluaron a través de criterios como: costos de implementa-

ción, costos evitados–beneficios, incremento en los rendimientos agropro-

ductivos potenciales, mejora del bienestar de las personas, existencia de la 

fuerza de trabajo, capacidad de sostener opciones en el tiempo, aceptación 

por parte del personal agrícola, sinergias con otras opciones de desarrollo. 

De manera general, los resultados de este análisis validaron la selección de 

medidas incorporadas a la matriz integradora de cada municipio. 

También se aplicó una metodología desarrollada para la evaluación económi-

ca de opciones y proyectos de adaptación en el sector agropecuario. La me-

todología incluye una herramienta de cálculo costo-beneficio para estimar el 

Valor Actual Neto (VAN) (Rangel, 2016). Este último trabajo es importante, no 

solo por generador de metodología, sino también porque permitió revalorar 

algunas medidas por ser más costo eficaces (Figura 10), criterio relevante para 

esfuerzos de réplica a territorios mayores con menor capacidad de inversión.

23.  Los escenarios son historias multi-

dimensionales y coherentes del futuro, 

consistentes en descripciones cualitati-

vas o narrativas (influencias, valores, 

comportamiento, shocks, discontinui-

dades), apoyadas por análisis cuantita-

tivos, que pretenden facilitar la toma de 

decisiones en un contexto de creciente 

incertidumbre. Su construcción se con-

sidera un “proceso abierto” que recaba 

la participación de muchos especialistas, 

la retroalimentación de los resultados 

de cada etapa y la constante “vigilancia” 

del entorno y las tecnologías.

24.  Las otras medidas analizadas en 

Los Palacios fueron: 1) introducción 

de buenas prácticas agrícolas, 2) di-

versificación y rotación de cultivos, 

3) aplicación de materia orgánica en 

suelos pobres de fertilidad y 4) nive-

lación de suelos para el incremento de 

la eficiencia de los sistemas de riego 

superficial.

	� La producción de semillas de cultivares resistentes a condiciones climáticas más extremas es una medida 

dirigida a fortalecer las capacidades de la UCTB INCA Los Palacios para incidir en una mayor resiliencia de 

la producción de arroz a nivel nacional.

	� La evaluación colectiva a partir de los criterios de pertinencia, sostenibilidad, eficacia, eficiencia-costo, incidencia 

en grupos vulnerables resultó en su incorporación a la matriz integradora de medidas de ese municipio. 

	� Al aplicar el MULTIPOL, esta medida resultó ser la acción de adaptación clave entre las acciones de las políticas 

agropecuaria, económica y de ciencia y tecnología para alcanzar el “escenario deseado” previamente definido. 

	� La evaluación costo-beneficio dio como resultado un VAN de 176 mil pesos cubanos para una tasa de 

descuento del 10 %, el mayor en comparación con otras cuatro medidas analizadas.2⁵

Figura 10. Producción de semillas adaptadas: medida priorizada por BASAL como resultado de la aplicación de 

múltiples herramientas.

Nivelación de suelos con tecnología 

láser, otra de las medidas evaluadas en 

su relación costo-beneficio con buenos 

resultados, aunque requiere una mayor 

inversión inicial (Los Palacios, 2016). 

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL
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2.3.         Orientaciones para optimizar el proceso

La reflexión colectiva arrojó una serie de alertas y recomenda-

ciones que ayudan a optimizar el proceso seguido para el análisis de la 

vulnerabilidad ante el cambio climático y la identificación de medidas de 

adaptación en la agricultura, en caso de una réplica del proceso en otros 

municipios (Tabla 7). Para su mejor comprensión, estas se organizaron 

atendiendo a varios componentes que proporcionan conjuntos de leccio-

nes aprendidas para el proyecto: la generación, análisis y utilización de la 

información climática, el entendimiento de la vulnerabilidad en el sector 

agropecuario, la valoración de las opciones de adaptación, la participa-

ción de actores, la sensibilización, y la toma de decisiones.

Tabla 7. Orientaciones para la réplica en otros municipios.

COMPONENTE A 
OPTIMIZAR

RECOMENDACIONES PARA LA RÉPLICA

Generación y análisis de 

información climática 

para la adaptación en la 

agricultura a nivel local

Procurar la existencia de un mecanismo para el flujo de la información climática basado en 

la articulación entre actores y la existencia de compromisos institucionales que garanticen 

la sostenibilidad.

Promover la instalación de estaciones agrometeorológicas en los municipios.

Propiciar la oportuna sensibilización del personal directivo sobre la importancia de la infor-

mación climática para su gestión y capacitarlos para su uso.

Uso de información 

climática para la 

adaptación en la agri-

cultura a nivel local

Garantizar la difusión de información climática actualizada para la toma de decisiones a 

nivel institucional y personal.

Intencionar mejoras en la conectividad de los actores que requieren contar con in-

formación climática actualizada.

Incorporar información climática en el sistema de información de los gobiernos loca-

les o en el Sistema de Información Ambiental Municipal (SIAM), en caso de que exista. 

Capacitar a actores claves, incluyendo las comunidades y las mujeres no vinculadas a 

entidades y espacios productivos colectivos, para garantizar el uso adecuado de la infor-

mación y con ello, propiciar el cierre de brechas de género en cuanto a conocimientos y 

su aplicación.

Diseñar herramientas que faciliten el ajuste oportuno de los planes de siembra de acuerdo 

con la información climática de la que se dispone.

Entendimiento de la  

vulnerabilidad en el 

sector agropecuario

Integrar al Instituto de Meteorología (INSMET) a los equipos técnicos nacionales y locales a 

cargo de los procesos de adaptación para garantizar el uso de información climática. 

Garantizar la representatividad e integración de los diferentes actores y estructuras del 

sector agropecuario al realizar diagnósticos de vulnerabilidades e impactos, asegurando 

que sean diagnósticos sensibles a género.

Promover la realización de estudios que evalúen la relación entre el clima y el rendimiento 

de los cultivos.

Realizar diagnósticos integrados sobre las vulnerabilidades, de modo que los diagnósticos 

ambientales y por componentes productivos y tecnológicos incluyan las vulnerabilidades 

sociales como las asociadas al género y las generaciones.

Identificación y priori-

zación de las opciones 

de adaptación en el 

sector agropecuario

Generar un “menú” de opciones de adaptación, a partir de estudios científicos nacionales 

e internacionales, así como informes de otros proyectos de desarrollo, disponible para su 

consulta en función de seleccionar las opciones más adecuadas al territorio o sistema pro-

ductivo en cuestión. 

Incorporar en el “menú” de opciones de adaptación aquellas medidas que se hayan im-

plementado de forma espontánea por las productoras y los productores del municipio, 

comprobándose su efectividad.

Seleccionar las opciones de adaptación a través de un proceso de priorización consciente, 

con la participación activa de los propios actores que las implementarán y el empleo de 

criterios y/o metodologías específicas.

Aprovechar las oportunidades que brindan las medidas de adaptación para aumentar los 

niveles de igualdad de género en el sector agropecuario.

Participación de 

actores en el análisis 

de vulnerabilidad

Asegurar un proceso de sensibilización previa de actores con respecto al cambio climático, 

sus impactos y la necesidad de la adaptación.

Mantener el involucramiento de múltiples actores, el enfoque de equidad de género y la 

priorización de áreas de intervención con mayores desventajas en todas las etapas: diag-

nóstico, identificación y evaluación, y fundamentalmente cuando se validen los resultados 

de la implementación.

Priorización y decisión de acciones de adaptación en base a diálogo y concertación de ac-

tores locales.

Asegurar flujos de información que permitan la utilización de la información climática dis-

ponible y la retroalimentación con los productores (ej. RIAP).
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Validar resultados con actores y comunidades locales.

Sensibilización y mo-

tivación en la toma de 

decisiones de actores 

sobre medidas de adap-

tación en la agricultura

Realizar talleres y encuentros participativos para el proceso de sensibilización e identifica-

ción de medidas. 

Incorporar actores claves y directivos en actividades de sensibilización y toma de 

decisiones. 

Identificar acciones para eliminar las vulnerabilidades asociadas a las condiciones de 

vida y las desigualdades de género de las productoras y los productores. 

Establecer con el personal directivo, previo arranque de la acción del proyecto, convenios 

de colaboración y compromiso de implementación.

Identificar productores y productoras líderes con disposición a implementar las medidas 

de adaptación y ser extensionistas en sus territorios.

Organizar encuentros (talleres, días de campo) donde participen simultáneamente 

personal directivo y productivo.

Asegurar la comprensión por parte de los actores claves de cuáles serían las tecnologías y prác-

ticas agropecuarias para la adaptación y las medidas para establecer un entorno favorable 

durante la implementación de las primeras. 

Introducir concursos donde productoras y productores y/o cooperativas presenten sus proyectos 

de acciones de adaptación para obtener financiamiento que les permita implementarlos25,  por 

ejemplo, estimular un concurso de iniciativas OIGA-CC26,  que destaque e incentive las iniciativas 

orientadas a contribuir a la equidad e igualdad de género en la adaptación al cambio climático.

Diseñar un espacio participativo de evaluación general de la implementación de medidas 

para facilitar la retroalimentación y el proceso de mejoras.

Fuente: BASAL, 2016b: 28-30; 59-61, 123-126. 

25. Esta orientación se basa en la 

experiencia del Programa de Adap-

tación al Cambio Climático (PACC) 

de Perú, apoyado por el Ministerio 

del Ambiente de ese país y COSUDE. 

Este Programa desarrolló la meto-

dología de capacitación e innovación 

campesina por “concurso”. Desarrolló 

concursos diferenciados entre fami-

lias y entre comunidades. Las familias 

participaron en temas como: 1) agua, 

pastos y suelos, 2) crianza de anima-

les menores y mayores, 3) cultivos, 

4) forestación, 5) negocios y trans-

formación de productos, 6) vivienda 

y salud. Las comunidades lo hicieron 

en: 1) manejo de pastos y forestación, 

2) infraestructura e instalaciones, 3) 

aspectos generales de la comunidad, 

4) gestión y administración. Se puede 

encontrar más información en http://

www.paccperu.org.pe/

26.  Optamos por la Igualdad de Género 

en la Adaptación al Cambio Climático.

PROMOCIÓN E IMPLEMENTACIÓN DE MEDIDAS 
DE ADAPTACIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO EN 
LA AGRICULTURA A NIVEL LOCAL

3
3.1.	 Mapeo e interrelaciones de las medidas de adaptación 

al cambio climático promovidas por BASAL

               Junto con sus socios locales, BASAL identificó un gran número 

de medidas en proceso de implementación en los tres municipios. Se trata 

de 59 acciones en total, cuyas fichas descriptivas se encuentran en el folleto 

Herramientas y recursos metodológicos para la adaptación al cambio climático.

Las acciones de adaptación se clasifican atendiendo a diferentes criterios. Se 

distinguen acciones que implican nuevas tecnologías y prácticas agropecua-

rias a ser aplicadas principalmente por productoras y productores. Entre ellas 

se encuentran aquellas relacionadas con el manejo de suelos, cultivos, gana-

do, agua, energía, bosque y agroforestería, servicios de información climática 

y seguros (Dinesh y Vermeulen, 2016). Por el otro lado, se identifican acciones 

que buscan crear capacidades de adaptación en los actores del entorno del 

sistema agropecuario. Estas últimas deben facilitar un entorno habilitante 

para la implementación a mayor escala de las tecnologías y prácticas agro-

pecuarias por productores y productoras. Se trata de acciones en los campos 

de la gobernabilidad y los marcos de política, la planificación del nivel na-

cional y local, el uso de modelos y escenarios para una mirada prospectiva, 

los sistemas de investigación, de conocimiento y de extensión, el desarrollo 

de capacidades y la transferencia de tecnología, las finanzas, los incentivos 

económicos y las cadenas de valor (Dinesh y Vermeulen, 2016). 

A este marco de referencia teórico y práctico, BASAL adiciona la atención a 

las desigualdades de género, con el propósito de cerrar brechas que limi-

tan el entorno habilitante y desarrollar prácticas agropecuarias focalizadas 

en el fomento de la equidad de género. De este modo, facilita una mejor 

adaptación al cambio climático en el sector agropecuario y una respuesta 

social para contribuir a la reducción de vulnerabilidades.

En los párrafos siguientes se presentan las 59 acciones según esta clasifi-

cación. Primero las medidas relacionadas con tecnologías y prácticas agro-

pecuarias, luego las medidas que facilitan un entorno habilitante para la 

adaptación del sistema agropecuario. Es importante resaltar que ambos 

grupos de medidas contienen elementos “duros”, es decir, introducen 

equipos y herramientas, y elementos “blandos”, enfocados en sensibilizar 

y fortalecer capacidades humanas e institucionales para la adaptación. 

Establecimiento de sistemas 

silvopastoriles - buena práctica 

promovida como medida de 

adaptación (Jimaguayú, 2016).

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL.
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Las medidas relativas a las tecnologías y prácticas agropecuarias 

para la adaptación se identifican de acuerdo con los cambios en el clima 

observados y estimados a futuro, los impactos del cambio climático local 

y los factores de vulnerabilidad del sistema a los cuales responden. En el 

folleto Herramientas y recursos metodológicos para la adaptación al cambio 

climático se resumen, además, en qué consiste la medida de adaptación, 

su estado de aplicación actual en los municipios donde actúa el proyecto, 

los beneficios esperados, sus barreras o limitaciones y, en aquellos casos 

donde se dispone de información, se sintetiza una primera aproximación 

al costo y a la rentabilidad.

Las tecnologías y prácticas agropecuarias para la adaptación cubren 8 ejes 

estratégicos (Tabla 8): manejo, conservación y mejoramiento de suelos; 

disponibilidad, calidad y uso eficiente del agua para riego y abasto ani-

mal; producción de semillas adaptadas a condiciones climáticas adversas 

e investigaciones relacionadas; buenas prácticas agropecuarias; manejo 

integrado de plagas y especies invasoras; procesamiento de produccio-

nes agrícolas, minindustria; aprovechamiento de recursos bioenergéti-

cos y fuentes renovables de energía (mejora de la eficiencia energética); 

igualdad de género como premisa de y contribución a la adaptación al 

cambio climático.

3.1.1.	 Tecnologías y prácticas agropecuarias para 

la adaptación al cambio climático

Tabla 8. Tecnologías y prácticas agropecuarias para la adaptación al cambio climático por ejes estratégicos.

EJES ESTRATÉGICOS # TECNOLOGÍAS Y PRÁCTICAS DE ADAPTACIÓN PROPUESTAS

Manejo, conservación y mejora-

miento de SUELOS

1 Agricultura de conservación en suelos degradados.

2 Tecnologías conservacionistas de preparación de suelos.

3 Producción y aplicación de abonos orgánicos.

Disponibilidad, calidad y 

uso eficiente del AGUA para 

riego y abasto animal

4 Nivelación de suelos.

5 Riego por pulsos para la modernización del riego superficial.

6 Riego con tuberías flexibles para la modernización del riego superficial.

7 Sustitución de sistemas de riego superficial por sistemas de riego por 

aspersión semiestacionario.

8 Sistemas de riego por aspersión semiestacionario para la producción 

de alimento animal.

9 Sistemas de riego por aspersión con enrollador de cañón para sustitu-

ción de sistemas de riego superficial.

10 Sistemas de riego localizado por goteo para sustitución de sistemas de 

riego superficial.

11 Activadores de agua para la mejora de su calidad.

12 Sustitución de bombas de agua.

13 Mantenimiento de la red de canales de riego y drenaje.

14 Restablecimiento y/o construcción de reservorios de agua. 

15 Captación de agua de lluvia en viviendas rurales.

16 Brigadas de Uso y Calidad del Agua. 

17 Servicio de Asesoramiento a los Regantes.
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Producción de SEMILLAS de cul-

tivares adaptados a condiciones 

climáticas adversas e investiga-

ciones relacionadas

18 Producción de semillas de cultivares de arroz resistentes a condiciones 

climáticas adversas.

19 Producción de semillas de cultivares de granos, hortalizas y de cultivos 

para abonos verdes, resistentes a condiciones climáticas adversas.

20 Producción de semillas de cultivares de pastos y forrajes resistentes a 

condiciones climáticas adversas.

21 Utilización de variedades y o cultivares adaptados más resistentes a 

condiciones climáticas adversas.

BUENAS PRÁCTICAS 

agropecuarias para 

la biodiversidad 

22 Rotación y asociación de cultivos para la diversificación productiva.

23 Abonos verdes. 

24 Cultivos semiprotegidos. 

25 Casas de semilleros o producción de plántulas. 

26 Rotación de arroz con otros granos para la diversificación productiva.

27 Aplicaciones terrestres de fertilizantes y plaguicidas.

28 Tecnología del rebrote. 

29 Bancos de forrajes.

30 Sistemas silvopastoriles.

Manejo integrado de PLAGAS 

y especies invasoras

31 Producción de medios biológicos.

32 Rescate de áreas infestadas de plantas invasoras.

Procesamiento de producciones 

agrícolas- MININDUSTRIA

33 Conservación y procesamiento de producciones agrícolas.

Resultó estratégico el trabajo del equipo BASAL en reconstruir por 

medida la cadena de causalidad e impactos, directos e indirectos, que conlle-

van los cambios observados en las variables climáticas. Esta cadena es de corte 

cualitativo, pero una vez que se genere mayor cantidad de información local 

sobre tendencias y escenarios del clima, y se apliquen modelos de impacto, 

podrá tener un sustento más cuantitativo y localizado. De este modo, la me-

dida de adaptación se sustenta en la información respecto al beneficio de una 

práctica que considera el comportamiento histórico y los escenarios futuros 

asociados a las variables climáticas en sus múltiples causalidades e impactos. 

Las acciones de adaptación propuestas no son del todo nuevas para la rea-

lidad cubana o a nivel global, pero en muchos casos constituyen innovacio-

nes en los municipios o implican la extensión de una práctica o tecnología 

al involucrar un número mayor de productoras, productores y personal 

técnico, quienes antes del proyecto no conocían su utilidad. 

Un elemento importante en la evaluación de una medida es su nivel de 

implementación. Sin embargo, la dependencia de equipos importados 

ha traído consigo que un grupo de ellas aún no se encuentren plenamen-

te aplicadas. 

Aprovechamiento de recursos 

bioenergéticos y fuentes reno-

vables de ENERGÍA

34 Sistemas de energía eólica.

35 Sistemas de energía solar (bombeo fotovoltaico) para el abasto de agua 

al ganado.

36 Secadores solares de granos y frutos.

37 Kits fotovoltaicos aislados.

38 Cercas eléctricas con panel fotovoltaico.

39 Biodigestores tubulares.

40 Gasificador de cáscara de arroz.

Igualdad de GÉNERO como pre-

misa de y contribución a la adap-

tación al cambio climático

41 Reducción de brechas de género que limitan el protagonismo femeni-

no y la participación equitativa de mujeres y hombres en las medidas 

de adaptación al cambio climático en el sector agropecuario.

42 Desconstrucción de estereotipos y obstáculos sexistas.

Fuente: Elaborado por Equipo de 

Coordinación Proyecto BASAL
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27 Las prácticas vegetativas utilizan el 

desarrollo de las plantas para mejorar 

el rendimiento de los cultivos y evitar las 

pérdidas por erosión. Sus objetivos prin-

cipales son establecer una buena protec-

ción del suelo por cobertura vegetal, 

evitar los procesos erosivos frenando 

la velocidad de circulación del agua y 

el viento, y mejorar las características 

físicas y químicas del suelo que hacen 

disminuir la formación de agua de esco-

rrentía (Gisbert et al., 2012). Algunos 

ejemplos de estas prácticas son: rotación 

de cultivos, abonos verdes, cultivos de 

cobertura, reforestación, manejo de 

pastizales y manejo del bosque.

Aquellas medidas que constituyen respuestas espontáneas ante condicio-

nes climáticas o que son menos dependientes de recursos importados, se 

encuentran en mayor nivel de uso y expansión en la actualidad: los bancos 

de forraje y los sistemas silvopastoriles en Jimaguayú, la introducción de 

variedades y/o cultivares adaptados a condiciones climáticas adversas, la 

rotación y asociación de cultivos y la producción de compost y humus de 

lombriz como materia orgánica en Güira de Melena. 

Por las razones anteriores, sobresalen las ventajas de las prácticas vegetativas27,  

de más bajo costo y no (totalmente) dependientes de la importación de equi-

pos. Estas suelen generarse a partir de prácticas conocidas o localmente repro-

ducibles en las fincas, con asesoramiento técnico-científico.

La teoría científica y la opinión experta sustentan los beneficios esperados de 

las prácticas de adaptación. Pero una vez implementadas durante uno o dos 

ciclos de cultivo, resulta clave recoger las experiencias y opiniones del personal 

técnico, de las productoras y de los productores sobre la utilidad y las pérdidas 

evitadas. Relevante también será, por una parte, la investigación aplicada que 

se desarrolle y, por otra, la sistematización y evaluación de la contribución de 

las medidas a la igualdad de género, lo cual constituye, a la vez, premisa y pro-

puesta innovadora de BASAL. 

No obstante, los costos de inversión y la operación/aplicación de las medidas 

requieren aún de mayor análisis, puesto que sería interesante poder comparar 

las distintas opciones por unidad de área, considerando su vida técnica (ej. va-

rias opciones tecnológicas para el riego a nivel de parcela o finca). 

Otro aspecto a destacar es la contribución de las medidas a la mitigación del 

cambio climático, que no constituye un objetivo expreso de BASAL. Sin em-

bargo, varias medidas de tipo tecnologías y prácticas agropecuarias combinan 

ventajas relacionadas con los objetivos de la adaptación, la mitigación y el de-

sarrollo en general. A modo de ejemplo, la Figura11 permite ubicar algunas 

de estas medidas de acuerdo con sus objetivos y visualizar las zonas donde 

contribuyen de forma sinérgica. Este conjunto de medidas son excepcional-

mente interesantes para la réplica, dado sus múltiples beneficios ambientales, 

económicos y sociales.

Figura 11. Desarrollo agropecuario compatible con el clima promovido por BASAL

Finalmente, es importante señalar que las medidas fueron identificadas a 

partir de la realidad de distintos sistemas de producción: el ganadero le-

chero (Jimaguayú), de cultivos varios (Güira de Melena) y de arroz (Los Pa-

lacios). En estos sistemas, las tecnologías y prácticas agropecuarias tienen 

interrelaciones, e incluso pueden generar sinergias distintas al ser apli-

cadas de modo simultáneo. En general, es necesario combinar medidas 

de corte más “duro”, con otras dirigidas hacia un entorno habilitante de 

la adaptación del sector: de sensibilización, comunicación, desarrollo de 

capacidades e instrumentos de planificación y ordenamiento territorial. 

Debido a la secuencia temporal en los procesos de producción agropecua-

ria, que comprende acciones en suelo-agua-producción-procesamiento de 

alimentos, las medidas en cada uno de estos temas pueden ser aplicadas 

en serie. Por ejemplo, medidas como reservorios para la cosecha de lluvia 

destinados al abasto animal y el uso de energía renovable para el bombeo 

del agua a bebederos, funcionan mejor juntas (BASAL, 2016b:82-83). 

El contexto productivo de cada territorio y las prioridades de sus actores 

determinan el conjunto de medidas relevantes en cada caso. Sin cono-

cer esta realidad, no es posible establecer un orden de prioridad (BASAL, 

2016b:82-83), si bien para facilitar la réplica se podría proponer un conjun-

to de medidas opcionales que funcionan de manera sinérgica, según tipo 

de sistema de producción (Figura 12).

Fuente: Basado en Mitchell 

y Maxwell (2010: 2)
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Figura 12. Combinaciones y sinergias entre medidas de adaptación en sistemas de producción
A.Ganadería, municipio Jimaguayú

LEYENDA
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B.Cultivos varios, municipio Güira de Melena
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3.1.2.     Acciones dirigidas a constituir un entorno 

habilitante para la adaptación 

BASAL también ha promovido acciones que tienen como propó-

sito crear capacidades de adaptación en actores del entorno del sistema 

agropecuario, de modo tal que se constituya un entorno habilitante de 

la adaptación. Se trata de acciones estratégicas de desarrollo dirigidas a 

actores institucionales que cumplen un rol de apoyo a la adaptación al 

cambio climático del sector, facilitando la implementación a mayor escala 

de las tecnologías y prácticas agropecuarias por parte de productores y 

productoras.

Las acciones — diecisiete en total — 28 se han agrupado según el rol del 

actor29 de forma unitaria (gobiernos municipales, instituciones técni-

cas-científicas y ministerios nacionales) o considerando su conjunto (Ta-

bla 9). En esta clasificación integradora se concentraron las acciones espe-

cíficas orientadas a fomentar la igualdad de género, si bien una dirección 

de trabajo de los actores municipales y nacionales ha sido la integración 

transversal de este enfoque30. En general, se trata de medidas adaptativas 

nada o poco lamentables, puesto que tienen ventajas, independiente-

mente de la dirección del cambio de la variable climática. 

28 Pueden ser consultadas en el folleto 

Herramientas metodológicas y recursos 

para la adaptación al cambio climático.

29 Ver clasificación en capítulo 1, 

tabla 3.

30 Entre las líneas de acción al res-

pecto, se destacan: la desagregación 

Representación gráfica de las 

acciones a nivel de Cooperativa 

desarrollada durante el Taller para 

la conformación del Plan municipal 

de Adaptación al Cambio Climático, 

una herramienta clave para un 

entorno habilitante (mayo 2016).

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL

Tabla 9. Medidas para constituir un entorno habilitante

ACTORES/EJES ESTRATÉGICOS # MEDIDAS DE ADAPTACIÓN

Gobiernos municipales 1 Modelo de Ordenamiento Ambiental (MOA).

2 Plan Municipal de Adaptación al Cambio Climático en el sector agro-

pecuario.

3 Centros de Creación de Capacidades y Gestión de Conocimientos 

(CCC/GC).

4 Sistema de Información Ambiental Municipal (SIAM).

5 Modelación costera.

6 Escenarios del desarrollo agropecuario según tendencias del cambio 

climático.

7 Evaluación económica de opciones y proyectos de adaptación en el 

sector agropecuario.

8 Estrategia de Desarrollo Local.

9 Modelo de Sostenibilidad Energética Municipal.

Instituciones técnicas-científicas 10 Red de Información Agrometeorológica y Productiva (RIAP).

11 Sistema de Extensionismo Agrícola.

Ministerios nacionales 12 Modelación biofísica para la evaluación de los impactos de los dife-

rentes escenarios climáticos sobre los rendimientos agrícolas (BioMA).

13 Implementación del modelo WEAP (Water Evaluation and Planning 

System). 

14 Definición de indicadores para la inclusión de la adaptación al cambio 

climático en la planificación y gestión del sector agropecuario. 

Conjunto de actores municipales y nacionales 

(gobiernos, ministerios, instituciones técni-

cas-científicas)

15 Contribución al empoderamiento de las mujeres productoras y técni-

cas, su autoestima y liderazgo femenino para la adaptación al cambio 

climático.

16 Promoción de la participación de las mujeres en las medidas e inicia-

tivas de adaptación al cambio climático.

17 Fomento de espacios productivos más igualitarios y equitativos.

Fuente: Elaborado por Equipo de Coordinación Proyecto BASAL

de datos por sexo para apoyar la iden-

tificación y atención a brechas de género 

en la implementación de las medidas de 

adaptación; el reconocimiento por igual de 

los aportes y la participación de mujeres y 

hombres en las medidas de adaptación; y la 

potenciación y priorización a quienes están 

en desventaja, mujeres u hombres, en la im-

plementación de las medidas de adaptación.
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El gobierno municipal tiene el rol de planificar y promover el desarrollo 

local territorial, así como controlar la implementación de políticas pú-

blicas a ese nivel. BASAL promueve nueve acciones relacionadas con la 

integración del cambio climático en la planificación y con la provisión de 

información para la adaptación en el sector agropecuario y ambiental que 

competen, principalmente, a esta instancia de gobierno: el Modelo de Or-

denamiento Ambiental (MOA), el Modelo de Sostenibilidad Energética, la 

Estrategia Municipal de Desarrollo, el Plan Municipal de Enfrentamiento 

y Adaptación al Cambio Climático en el Sector Agropecuario, los Centros 

de Creación de Capacidades y Gestión de Conocimientos (CCC/GC), el Sis-

tema de Información Ambiental Municipal (SIAM), la modelación costera, 

los escenarios del desarrollo agropecuario según tendencias del cambio 

climático, y la evaluación económica de opciones y proyectos de adapta-

ción en el sector agropecuario.

El ordenamiento y la gestión ambiental a nivel local son funciones de 

cada municipio, y el instrumento que se propone en apoyo a este tema 

es el MOA, (Figura 13) donde se identifican, caracterizan y diagnostican 

las unidades ambientales y los sectores prioritarios del municipio, además 

de plantear usos ambientalmente recomendados. En los tres municipios, 

BASAL ha impulsado la incorporación de información relativa al cambio 

climático en este instrumento, al considerar los escenarios futuros del cli-

ma en Cuba y los resultados de los Estudios de Peligro, Vulnerabilidad y 

Riesgos. El carácter participativo y sensible a género de este proceso es 

altamente valorado por BASAL (Figura 14), pues el intercambio entre pro-

ductoras y productores con personal científico, técnico y directivo, propició 

un mayor entendimiento de la situación del territorio, del funcionamiento 

de las unidades ambientales y de las prácticas agropecuarias en uso.

Figura 13. Uso ambiental recomendado del municipio Los Palacios descrito en la base cartográfica única

Fuente: Sistema de Información 

Ambiental Municipal Los Palacios

Agrícola, arroz, pecuario 
Arroz, pecuario 
Protección y conservación
Protección, conservación y turismo
Protección y conservación y agrícola
Protección y conservación, hídrico
Protección y conservación, pesca y turismo
Protección y conservación, pesca, turismo
Agrícola, arroz, pecuario 
Agrícola, pecuario, apícola 
Agrícola, pecuario, apícola y forestal de recreación
Agrícola, pecuario, apícola y forestal de producción
Agrícola, pecuario, apícola protección
y conservación y forestal de producción
Agrícola, pecuario, apícola, turismo 
Agrícola, pecuario, forestal de producción 
Agrícola, turismo, forestal de producción 
Arroz, pecuario 
Hídrico, acuícola
Hídrico, protección y conservación
Hídrico, protección y conservación y turismo
Hídrico, protección y conservación
Protección y conservación, apícola, turismo
Protección y conservación, hídrico y turismo
Protección y conservación, turismo
Protección y conservación, turismo, apícola

Presentación de la experiencia de 

implementación del SIAM y de los 

MOA en la Feria de Medidas del Foro 

Técnico de BASAL (julio 2016)

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL
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En estos municipios, más del 60 % de los portadores energéticos se consume 

en el sector agrícola. Por esta razón, una mejor gestión energética a nivel mu-

nicipal contribuirá a ese componente de la sostenibilidad en la producción de 

alimentos. El Modelo de Sostenibilidad Energética establece un conjunto de me-

tas para resolver problemas y eliminar barreras al desarrollo social, económico y 

medioambiental del territorio mediante acciones basadas en el uso de fuentes 

renovables de energía, la eficiencia energética, y el control del uso y consumo 

de los combustibles y la electricidad. Para alcanzar las metas o “estado deseado” 

definido en el modelo, se define un Programa de Energía con objetivos a corto 

plazo y un Plan de Acción Anual, cuyas acciones se diseñan de acuerdo con las 

prioridades, recursos e instrumentos que tenga a su disposición cada gobierno. 

También BASAL apoyó la elaboración de Estrategias Municipales de Desarrollo, 

las cuales incluyeron, de manera novedosa, líneas estratégicas sobre sostenibili-

dad ambiental y consideraciones sobre adaptación al cambio climático. Asimis-

mo, se promovió la elaboración de programas, acciones y proyectos asociados a 

Figura 14. Taller participativo 

para la elaboración del MOA en el 

municipio Güira de Melena

Fotos: Proyecto BASAL

estas estrategias que explícitamente incluyeran el abordaje de tales temas.

Por su parte, el Plan Municipal de Adaptación al Cambio Climático en el 

Sector Agropecuario, elaborado de forma participativa y aprobado por el 

gobierno de cada municipio, proporciona una guía de trabajo para repli-

car en procesos similares donde se pretenda definir el conjunto de me-

didas (tangibles, mesurables y evaluables) coherentes con las estrategias 

del sector y del territorio que hagan menos vulnerable a la producción 

local de alimentos.

Los CCC/GC se desarrollaron en seis municipios principales (Los Palacios, 

Pinar del Río, Güira de Melena, Artemisa, Jimaguayú y Camagüey). Estos 

espacios físicos equipados con infraestructura informática, bibliografía y 

personal capacitado por BASAL son sitios donde productoras, productores, 

personal técnico y directivo pueden acceder a información, conocimientos 

y servicios sobre impactos y opciones de adaptación ante el cambio climá-

tico en el sector agropecuario.

Los CCC/GC ofrecen acceso a información agrometeorológica y al SIAM. 

Este último, también apoyado por BASAL a nivel local, consiste en la reco-

pilación de información ambiental relevante para al sector agropecuario 

sobre una base cartográfica única, con el objetivo de organizarla, normali-

zarla, actualizarla y diseminarla de forma sistémica. 

El SIAM requiere la actualización permanente de la red de actores vincula-

dos y utiliza información sobre relieve, geología, agua, uso del suelo y de-

mografía. Esta herramienta posibilita analizar la dinámica ambiental y de 

adaptación al cambio climático a partir del establecimiento de un sistema 

de indicadores. Parte de los servicios del SIAM se visualizan a través de un 

Geoportal disponible en los CCC/GC de cada municipio (Figura 15). Hasta 

el momento se ha empleado en la elaboración de los MOA, las decisiones 

sobre uso del suelo, la definición de proyectos de desarrollo local y los 

informes del propio proyecto BASAL.

Con el liderazgo técnico del Instituto de Ciencias del Mar (ICIMAR), 31 

 BASAL desarrolló la modelación costera para incrementar el conocimiento 

sobre la vulnerabilidad a los impactos del cambio climático de las zonas 

costeras de los municipios Los Palacios y Güira de Melena. En particular, 

se modelaron las corrientes marinas a través del sistema SISCOM con una 

rejilla curvilínea, empleando herramientas novedosas como SEAGRID y 

Subrutina BORDER. Asimismo, se realizaron muestreos para monitorear 

el estado de salud de los ecosistemas costeros protectores de las tierras 31. Antes Instituto de Oceanología.

Centro de Creación de Capaci-

dades, CCC/GC, implementado 

en el municipio Los Palacios

Fuente: Archivo Fotográfico 

del proyecto BASAL
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agrícolas en ambos municipios. Estas actividades aportaron información 

relevante para herramientas como el SIAM y el MOA, la cual se encuentra 

a disposición de directivos de estos municipios para hacer definiciones 

sobre cambio de uso del suelo, distribución de los tipos de cultivo, em-

pleo del recurso hídrico y planes de producción, distribución y consumo 

de alimentos. 

También a disposición de los gobiernos locales se encuentran los escena-

rios del desarrollo agropecuario según tendencias del cambio climático y 

la metodología para la evaluación económica de opciones y proyectos de 

adaptación en el sector agropecuario. Ambas herramientas, descritas en 

el capítulo 2, contribuyeron al proceso de priorización de las medidas de 

adaptación al cambio climático a ser implementadas en cada municipio.

Figura 15. Esquema de alimentación, funcionamiento y uso de información del SIAM

Fuente: Martín y Navarro (inédito)

Centro de Cración de Capacidades 
y Gestión de Conocimientos

De manera complementaria, BASAL también desarrolla acciones que forta-

lecen el rol de instituciones técnicas y de investigación científica para faci-

litar la adaptación de productoras y productores agropecuarios. Entre ellas 

sobresale la Red de Información Agrometeorológica y Productiva (RIAP), 

la cual provee y disemina a productores, productoras y  personal técnico y 

directivo servicios agrometeorológicos de forma permanente y oportuna.

El funcionamiento de la RIAP del municipio de Jimaguayú y la provincia 

Camagüey (Figura 16), a modo de ejemplo, integra a especialistas del Cen-

tro Meteorológico Provincial (CMP) y del Sistema de Extensión Agraria del 

MINAG, así como a productores y productoras. La red integra información 

generada en las estaciones meteorológicas a cargo del CMP y otras insti-

tuciones (ej. la Empresa de Aprovechamiento de Recursos Hidráulicos), a 

partir de la cual los especialistas elaboran y emiten boletines agrometeo-

rológicos sobre pronósticos del tiempo, confort del ganado, evapotrans-

piración, entre otros temas. Estos boletines contienen recomendaciones 

sobre atenciones culturales por tipo de cultivo, el manejo del ganado y la 

dotación del riego para quienes son regantes. Los boletines son distribui-

dos a través de diferentes vías directas (de manera personal, por medio de 

extensionistas) o indirectas (teléfono, web, correo electrónico) a entidades 

y actores locales vinculados a BASAL. Los materiales que actualmente son 

diseminados en Los Palacios, Güira de Melena y Jimaguayú se ajustan a 

un lenguaje sencillo y de fácil interpretación, según requerimientos de los 

usuarios finales.32

32  El proyecto BASAL también elaboró 

y difundió materiales didácticos dirigidos 

a la capacitación para la producción de 

medios y mensajes comunicativos (Pérez 

et al., 2014), como boletines, carteles, 

entrevistas, charlas, entre otros.

Presentación de la experiencia de la Red 

de Información Agrometeorológica y 

Productiva, RIAP, en la Feria de Medidas 

del Foro Técnico de BASAL (julio 2016)

Fuente: Archivo Fotográfico del 

proyecto BASAL

Entidades
Contribuidoras

Municipales

ArcGIS
MapInfo
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WEB / FTP

RIAP: Red de Información
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MOA: Modelo de Ordenamiento 
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FTP
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MapServer
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Figura 16.  Esquema del flujo de información climática del Centro Meteorológico Provincial en el municipio 

                      Jimaguayú

Fuente: Brito y Cruz, 2016: 3

La RIAP y el SIAM están muy relacionados con el fortalecimiento del Sistema 

de Extensión Agraria. La acción promovida por BASAL consiste en fortalecer 

el papel de interfaz de este sistema, mediante la preparación de un grupo de 

extensionistas en los temas relevantes para la adaptación al cambio climáti-

co, y a través de mejoras en su acceso y trasmisión de la información sobre 

los riesgos climáticos y los procesos de adaptación a nivel local.33 También 

se promueven metodologías de extensión agraria que reconocen el papel 

protagónico de productoras y productores en la identificación e impulso de 

las innovaciones técnicas y socioeconómicas en los procesos productivos, 

considerando el cambio climático.

Igualmente, se identificaron tres acciones dirigidas a fortalecer a nivel na-

cional las capacidades relacionadas con la planificación de los procesos de 

adaptación, integrando una mirada prospectiva y robusteciendo el moni-

toreo de los avances del país en estos temas. Si bien tales acciones están 33 Vía la RIAP y el SIAM.

Desarrollo fenológico de los cultivos
Monitoreo del confort del ganado

Boletín Climático
Boletín Decenal
Pronóstico para el Ganado
Pronóstico del tiempo para cinco días
Información especializada del tiempo

RIAP
Servicios + Capacitación
Información Cultivos y Ganado

INFORMACIÓN CULTIVOS Y GANADO

Pastosde 
Estación 

Extensionistas toresProduc

orientadas en primera instancia a entidades del nivel nacional, requieren 

de la participación de personal técnico, y directivo local para la obtención 

de datos y, posteriormente, la aplicación de sus resultados.

La primera de estas medidas es el uso de una plataforma (software) de 

modelación biofísica para la evaluación de los impactos de los diferentes 

escenarios climáticos sobre los rendimientos agrícolas. Esta plataforma 

denominada BioMA (Biophysical Models Applications) se transfiere a Cuba 

con el apoyo del Joint Research Center de la Unión Europea. La finalidad 

es entender los potenciales impactos del cambio climático en cultivos 

como arroz, maíz, sorgo, frijol, pastos y forrajes, parametrizados para las 

condiciones de Cuba.34 BioMA particularmente contribuye al análisis de 

la conveniencia de acciones como la obtención de nuevas variedades de 

cultivares, la modelación del comportamiento, los rendimientos y fases de 

cultivos, o las opciones de manejo agrícola en cuanto a fechas óptimas y 

gestión del agua bajo diferentes escenarios climáticos. 

Una segunda medida a nivel nacional es la implementación del modelo 

WEAP (Water Evaluation and Planning System) para predecir los impactos 

del manejo de los recursos suelo y agua sobre la disponibilidad y calidad 

de este último, en cuencas superficiales vinculadas a la producción agro-

pecuaria a escala local. Esta herramienta se desarrolló en sus inicios para 

el municipio Los Palacios, específicamente en las cuencas San Diego, Los 

Palacios y Bacunagua.

Por último, BASAL definió indicadores que apoyan la inclusión de la ada-

tación al cambio climático en la planificación y gestión del sector agrope-

cuario a nivel nacional, al tiempo que son sensibles en cuanto a género.

34 El Instituto de Meteorología 

(INSMET) en La Habana y el Centro 

Meteorológico Provincial (CMP) de 

Camagüey se encuentran trabajando 

en la preparación y calibración de datos 

utilizando esta herramienta para la pro-

vincia de Camagüey.

Presentación de la experiencia de la 

Modelación Biofísica con la Platafor-

ma BioMa en la Feria de Medidas del 

Foro Técnico de BASAL (julio 2016).. 

Fuente: Archivo Fotográfico 

del proyecto BASAL
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  3.1.3.Mirada global de las medidas: entre desarrollo y adaptación

En la Figura 17 se ubica una selección de las medidas promovidas 

por BASAL en un continuum desarrollo y adaptación, basado en McGray et 

al. (2007). Esta es una forma de mapear distintas medidas de adaptación 

que permite visualizar el valor agregado de la acción del proyecto frente a 

una inquietud recurrente: “¿Es adaptación o desarrollo lo que se promue-

ve?” (BASAL, 2016b: 13).

Para enmarcar la diversidad de opciones de adaptación en esta escala, se 

pueden identificar cuatro categorías (Doornbos, 2011: 10):

Actividades que tratan básicamente de aumentar el desarrollo 

humano; por lo tanto, enfrentan los impulsores de la vulnerabili-

dad, sin importar si los factores de estrés están o no relacionados 

con el cambio climático.

Actividades que buscan construir capacidades de respuesta (ej. alre-

dedor de instituciones, información, tecnología, etc.). Estas capaci-

dades forman la base para acciones de adaptación más específicas.

Actividades dirigidas a gestionar los riesgos climáticos. Se distin-

gue de los tradicionales esfuerzos para el desarrollo por su uso 

de información climática, aunque sin mayor distinción entre los 

impactos de la variabilidad climática y los del cambio climático.

Actividades que tienen como objetivo enfrentar el cambio climático. 

Las actividades de esta categoría tienden a dirigirse casi exclusiva-

mente a riesgos climáticos que están claramente fuera de la variabi-

lidad histórica y que resultan del cambio climático antropogénico.

Sistemas de riego localizado por 

goteo - medida que permite afrontar 

escenarios de disminución de la 

disponibilidad del agua para la pro-

ducción de cultivos varios (Güira de 

Melena, mayo 2018)	

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL

Figura 17. Clasificación de una selección de las medidas promovidas por BASAL  en el continuum  desarrollo / adaptación

 

En el extremo izquierdo del continuum, se ubican aquellas medidas de adaptación 

que están orientadas al desarrollo humano y a enfrentar la vulnerabilidad 

estructural. En este extremo suele existir un solapamiento con acciones de 

desarrollo “tradicionales” que se llevan a cabo, sin (mayor) conciencia e información 

sobre el cambio climático. A menudo se trata de cuestiones fundamentales a 

resolver, básicas para cualquier proceso de adaptación, especialmente en las 

regiones con población en situaciones de mayor riesgo y vulnerabilidad.

ENFRENTANDO LOS IMPULSO-

RES DE LA VULNERABILIDAD

CONSTRUYENDO CAPACIDAD 

DE RESPUESTA

GESTIONANDO RIESGOS 

CLIMÁTICOS

ENFRENTANDO LOS 

C AMBIOS EN EL CLIMA

Reducir la pobreza y otros facto-

res no climáticos que hacen a la 

población más vulnerable

Construir sistemas robustos 

para la solución de problemas

Incorporar información climá-

tica en la toma de decisiones 

para reducir daños

Abordar los impactos asocia-

dos exclusivamente con el 

cambio climático

- Reducción de brechas de gé-

nero que limitan el protagonis-

mo femenino y la participación 

equitativa de mujeres y hombres 

en las medidas de adaptación al 

cambio climático.

- Empoderamiento de las muje-

res productoras y técnicas.

- MOA

- CCC/GC

- SIAM

- Agricultura de conservación

- Gasificador de biomasa (acción 

sinérgica)

- RIAP

- SAR

- Bancos de forrajes

- Cultivos semiprotegidos

- Sistemas silvopastoriles

- BUCA

- Desarrollo y uso de culti-

vares resistentes a condi-

ciones climáticas adversas.

- Sistema de riego localiza-

do por goteo.

- Modelación biofísica de los 

impactos del cambio climáti-

co en la agricultura- BIOMA.

- Identificación y atención a brechas de género en la implementación de las medidas de adaptación.

- Reconocimiento por igual de los aportes y participación de mujeres y hombres en las medidas de adaptación.

-Potenciación priorizada de quienes están en desventaja, las mujeres o los hombres, en la implementación de las medidas de adaptación.
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Las acciones ubicadas en el extremo derecho constituyen medidas 

explícitas de adaptación, basadas en conciencia e información sobre 

el clima futuro y, por tanto, se dirigen a los impactos específicos del 

cambio climático. Sus beneficios solo se materializan si tienen lugar los 

efectos previstos. 

A la izquierda de la Figura 17, bajo la clasificación “Enfrentando los impul-

sores de la vulnerabilidad” podríamos ubicar acciones de promoción de 

la igualdad de género (cierre de brechas, empoderamiento de la mujer), 

básicas para reducir vulnerabilidad de un grupo desfavorecido. Medidas 

como la agricultura de conservación y el SIAM se pueden clasificar de 

acuerdo con la noción “Construyendo capacidad de respuesta”, dado que 

permiten construir sistemas robustos para la solución de problemas, sea 

cual sea la dirección de cambio en el clima. Se trata de medidas que favo-

recen el manejo de recursos naturales y la planificación, la generación y 

acceso a la información por el sector agropecuario. 

Otros ejemplos se clasifican en la noción “Gestionando riesgos climáti-

cos”, debido a que buscan incorporar información de rigor en la toma de 

decisiones para reducir daños asociados a riesgos del clima actual, que 

se esperan serán más fuertes bajo escenarios de cambio climático. Entre 

ellas, la RIAP y el establecimiento de bancos de forrajes para asegurar la 

alimentación animal en el periodo seco. 

Finalmente, para enfrentar los cambios en el clima se cuenta con acciones 

como la optimización del agua utilizada para el riego mediante sistemas 

de riego localizado por goteo, el desarrollo y uso de cultivares resistentes 

a condiciones climáticas extremas como las altas temperaturas y la sequía, 

y la utilización de modelos que orienten la gestión del sector agropecuario 

según los escenarios climáticos proyectados para cada territorio.

Promover la adaptación en el sector agropecuario es consustancial a im-

pulsar el desarrollo sostenible, es difícil concebir ambos de forma separada. 

En la medida en que la información sobre el clima futuro se encuentre dis-

ponible, determinadas acciones pueden ser más efectivas para atender el 

impacto local del cambio climático. Todas las medidas en el continuum, son 

de adaptación, pero mientras mayor sea la disponibilidad de información 

y menor el nivel de incertidumbre de los escenarios de cambio climático, a 

nivel local tendrá más sentido implementar medidas que se ubiquen hacia 

el extremo derecho del continuum. En general, no es apropiado invertir fon-

dos para la adaptación en acciones exclusivamente orientadas al impacto 

del cambio climático sin atender las brechas de desarrollo.

3.2  Metodología para la promoción e implementación de las medidas 

de adaptación

3.2.1 Proceso de promoción e implementación

El proceso de promoción e implementación de medidas de adapta-

ción fue favorecido por dos estrategias del proyecto: 

La comunicación, orientada a la sensibilización sobre el problema 

del cambio climático y la difusión de opciones de adaptación.

El desarrollo de capacidades en los actores locales, es decir hom-

bres y mujeres vinculados a la producción, las tareas técnicas, la 

investigación y la toma de decisiones. 

En ambas estrategias pueden ser identificados métodos, instituciones y mo-

mentos claves. Entre los métodos, que de manera interrelacionada se aplican 

en una y otra, se encuentran: el intercambio durante días de campo, ferias, 

encuentros nacionales e internacionales, conferencias y talleres participa-

tivos, así como el uso de materiales comunicativos en diferentes formatos 

(plegables, boletines, guías didácticas, videos, etcétera). 

El equipo implicado en la gestión de BASAL (2014d) reconoció la utilidad de 

la estrategia de comunicación para: lograr una coordinación colectiva; com-

partir sentidos y propósitos comunes; crear una percepción clara y coherente 

del proyecto que evite falsas expectativas, desanime o confunda; aprovechar 

las capacidades comunicativas de las personas y las infinitas posibilidades 

del ingenio creativo y la construcción colectiva; así como generar procesos 

educativos y de sensibilización que concienticen a las personas acerca de la 

necesidad de cambiar prácticas arraigadas que afectan el medio ambiente y 

ponen en riesgo la vida presente y futura. 

Las acciones comunicativas se integraron de manera armónica e inten-

cionada a la planificación del proyecto, estimularon la transparencia y la 

horizontalidad, movilizaron la creatividad, potenciaron la voz de la gente 

de base (productoras y productores), privilegiando el diálogo y las prácti-

cas comunicativas incluyentes y no discriminatorias.

En otro sentido, los CCC/GC en los municipios juegan un rol importante en 

la sensibilización y promoción. A su vez, los momentos claves de sensibi-

lización se ubican en la fase del diagnóstico local y durante la divulgación 

de las medidas de adaptación que se implementarían en cada caso. 
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ACTOR ROL EJES TEMÁTICOS

Productoras           
y productores

•	 Realizar ajustes en sus prácticas, implementar las nuevas 

tecnologías y prácticas agropecuarias que se recomien-

den para su área como vía para demostrar la pertinencia 

de apoyar la adaptación al cambio climático y reducir las 

vulnerabilidades en sus municipios. 

•	 Transmitir sus saberes a otros productores y productoras, 

así como retroalimentar al sistema de extensión agraria, a 

las instituciones meteorológicas y de investigación.

•	 Participar activamente en los espacios de reflexión y cons-

trucción colectiva que se convoquen.

Personal técnico y 
de investigación.

•	 Asimilar y aplicar nuevos conocimientos y herramientas 

para la adaptación al cambio climático.

•	 Apoyar la extensión de buenas prácticas y herramientas a 

favor de la sostenibilidad de la producción de alimentos.

•	 Monitorear la efectividad de las medidas de adaptación 

implementadas.

•	 Participar activamente en los espacios de reflexión y cons-

trucción colectiva que se convoquen.

Decisoras y         
decisores

•	 Participar activamente en los espacios de reflexión y cons-

trucción colectiva que se convoquen.

•	 Asimilar y aplicar nuevos conocimientos y herramientas 

para incorporar la adaptación al cambio climático en la pla-

nificación y gestión del sector agropecuario a nivel local y 

nacional.

•	 Hacer uso efectivo de las herramientas promovidas por el 

proyecto en su gestión a nivel local o nacional.

•	 Controlar la implementación de las medidas de adaptación 

propuestas a nivel local y nacional. 

•	 Proponer y apoyar acciones para la sostenibilidad de las 

medidas implementadas por el proyecto, incluyendo su 

integración a instrumentos de política pública a nivel local 

y nacional.

Fuente: Elaborado a partir de BASAL (2016b: 129) y BASAL (2014c)

Tabla 10. Requerimientos de capacitación en adaptación por actores, según sus roles en el proyecto BASAL LEYENDA / EJES TEMÁTICOS PARA LA CAPACITACIÓN

Conocimientos generales sobre cambio climático y medidas de adaptación en el sector agropecuario a nivel na-

cional e internacional.

Conocimientos técnicos para promover la sostenibilidad de la producción agropecuaria, considerando la variabi-

lidad y el cambio climático.

Herramientas para la gestión de la información y el conocimiento en función de la adaptación al cambio climático 

en el sector agropecuario.

Herramientas para la incorporación de consideraciones sobre cambio climático y medidas de adaptación en la 

toma de decisiones y la planificación del sector agropecuario.

Conocimientos para la transversalización del enfoque de equidad de género en la adaptación al cambio climático.

1.

2.

3.

4.

5.

Para el desarrollo de capacidades se siguieron algunas pautas metodoló-

gicas definidas de forma participativa:

Aprender haciendo: se refiere a que la adquisición de conocimientos y ha-

bilidades relacionadas con los diferentes ejes de formación de capacidades se 

ejercitan, enriquecen y adecuan a los contextos, espacios físicos y territoriales. 

Descentralización y respuesta a la demanda: la capacitación no se concibe 

de manera vertical, central o uniforme. A la vez, debe responder a las necesi-

dades y demandas particulares de los actores implicados. Se elabora un marco 

general que encuadre al proyecto pero considere las especificidades territoria-

les e institucionales. De este modo, se facilita que la capacitación se gestione 

descentralizadamente, aprovechando las potencialidades temáticas, metodo-

lógicas y prácticas existentes en las localidades e instituciones. 

Participación e intercambio: se propone como estrategia educativa central 

el diálogo entre el conocimiento especializado, científico y el saber popular. 

Se hace énfasis en la horizontalidad de los saberes, en tanto no hay saberes 

superiores o inferiores, sino complementarios, que pueden dialogar entre sí. 

Destaca el aprovechamiento de conocimientos, experiencias y buenas prácti-

cas a nivel local a través de la participación activa de los actores implicados, 

portadores de conocimientos, de experiencias que pueden ser compartidas 

como parte de procesos de capacitación.

Visión estratégica: se intenciona la construcción colectiva del escenario de 

desarrollo deseado. A partir del diagnóstico de la situación actual, se planifican 

acciones que desarrollen capacidades, habilidades y valores que contribuyan 

a alcanzar ese escenario. Asimismo, se promueve la corresponsabilidad en los 

procesos de transformación que impulsa el proyecto.
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La implementación de las medidas de adaptación al cambio climático a nivel 

municipal se ha desarrollado en cuatro fases35 (Figura 18), estructuradas en 13 

pasos o acciones generales (Tabla 11), como continuidad de aquellas descritas 

en el capítulo 2 para identificar impactos, vulnerabilidades y opciones de adap-

tación al cambio climático a nivel local.36 En general, cada fase y paso de la im-

plementación se orienta a fomentar la adopción de las medidas de adaptación 

por los actores locales en un tiempo óptimo.

Cabe señalar que la implementación de actividades base (comunicación y 

desarrollo de capacidades) y de las medidas que no requerían de equipos 

e insumos importados, se produjo a partir del momento en el cual se defi-

nieron y priorizaron las medidas en cada municipio. Ejemplos de ellas son: 

el uso de semillas de cultivares más resistentes a condiciones climáticas 

extremas, de abonos verdes, la introducción de medios biológicos contra 

plagas y enfermedades, la tecnología del rebrote en el arroz, el desarrollo 

de bancos de forraje, la diversificación productiva, la rotación y asociación 

de cultivos, la producción de compost y humus de lombriz, entre otras. 

Figura 18. Proceso seguido por BASAL para implementar medidas de adaptación a nivel municipal

Fuente: BASAL (2016c: 14-18)

Adquisición

Diseño del plan 
de adquisiciones

Monitoreo

Puesta en Marcha

Paso 12,13,14,15

Paso 16, 17

Paso 18,19,20,21

Paso 22,23,24

Fase Paso Participantes Procedimientos Resultado
# Descripción

Diseño del Plan 
de Adquisicio-
nes

12 Priorización de las tecno-
logías agropecuarias a in-
troducir como medidas de 
adaptación.

Especialistas (agrícolas y 
ambientales), productores 
yproductoras, personal di-
rectivo de CITMA y MINAG 

Procedimientos: análisis 
multicriterio y evaluación 
costo-beneficio.

Precisadas las 
tecnologías por 
zonas y sitios

13 Identificación de equipos 
e insumos para imple-
mentar las medidas defi-
nidas en la matriz integra-
dora por municipio. 

IAGRIC, IS, INSMET, IDO, 
IGA, OIN, IGT, CubaEnergía, 
productores y producto-
ras, MINAG, CITMA, ANAP, 
Gobierno local, PNUD.

Búsqueda de referencias téc-
nicas nacionales y por internet 
(normas, manuales, y otros). 
Encuentros de conciliación en-
tre técnicos y productores.

Definido equipa-
miento e insumos 
necesarios para 
cada medida.

14 Elaboración del Plan de 
Adquisiciones.

LAGRIC, OIN, PNUD. Ajuste de adquisiciones se-
gún presupuesto disponi-
ble. Uso de bases de datos 
disponibles a nivel nacio-
nal o por internet. 

Plan de Adquisi-
ciones detallado 
para cada muni-
cipio.

15 Elaboración de tareas téc-
nicas (especificaciones de 
equipos e insumos).

LAGRIC, OIN, PNUD Uso de bases de datos dispo-
nibles. Para las tareas técnicas 
agrícolas se utilizó el servicio 
del Comité Evaluador de Ing. 
Agrícola del IAgric.

Tareas técnicas y 
Especificaciones 
para cada solici-
tud de adquisi-
ción.

Adquisición 16 Adquisición de equipa-
miento e insumos.

OIN, EMED, PNUD, 
EMSA, AMA, IAGRIC, 
EMIDICT, Cítricos Caribe

Licitación, evaluación técni-
ca y comercial, matriz de mo-
nitoreo de las adquisiciones.

Adquirido equi-
pamiento e insu-
mos necesarios.

17 Distribución a beneficia-
rios de los equipos e in-
sumos. 

Empresas MINAG (EM-
SA-GELMA), OIN, OIM, 
productores y produc-
toras, empresas agro-
pecuarias, ANAP local.

Según matriz integradora 
por municipio.

Distribuido equi-
pamiento e insu-
mos a los benefi-
ciarios.

Puesta en 
marcha

18 Desarrollo de capacida-
des (sensibilización y ca-
pacitación) para la imple-
mentación. 

Productores y producto-
ras, personal directivo, 
técnico y de investiga-
ción, extensionistas, es-
pecialistas consultores.

Talleres, días de campo, difu-
sión de bibliografía, consul-
tas a expertos, consultorías, 
intercambios de experiencias.

Mejora de capa-
cidades de pro-
ductores, técni-
cos y decisores 
a nivel local.

19 Preparación de sitios (obras 
civiles, reparaciones, siem-
bra) para el inicio de la im-
plementación. 

Productores y produc-
toras, personal directivo, 
técnico y de investiga-
ción, extensionistas, es-
pecialistas consultores.

Conformación de cronogra-
mas de ejecución por cada 
entidad y seguimiento a su 
ejecución.

Creadas las con-
diciones necesa-
rias en cada sitio 
para la puesta en 
marcha.

20 Implementación de accio-
nes que no requieren equi-
pos e insumos importados.

Productores y producto-
ras, personal directivo, 
de investigación, exten-
sionistas, consultores.

Acciones de capacitación, 
días de campo. Sinergia con 
el Programa Nacional de 
Mejoramiento de Suelos.

Impulsada la im-
plementación  de 
estas medidas en 
cada municipio

21 Implementación de 
acciones que requieren 
equipos e insumos im-
portados.

Representante de pro-
veedores, Miembros de 
equipos nacionales y mu-
nicipales, productores y 
productoras, extensionis-
tas y personal directivo.

Acciones de puesta en mar-
cha con asesoría de provee-
dores. Asesoría y asistencia 
técnica por especialistas y 
extensionistas.

Avance de la im-
plementación de 
medidas con la 
puesta en mar-
cha del equipa-
miento. 

Monitoreo 22 Elaboración y mejora del 
marco de resultados del 
proyecto. 

OIN, PNUD, equipos de 
coordinación munici-
pales

Ejercicios de monitoreo, las 
evaluaciones externas y el 
intercambio con consulto-
res, consultoras y con otras 
experiencias de adaptación.

Mejoras del mar-
co de resultados 
e identificación 
de avances en las 
metas 

Tabla 11. Fases, pasos, procedimientos y participantes en el proceso seguido por BASAL para implementar medidas de adaptación.35 Fase 5: Diseño del Plan de Adqui-

siciones. Fase 6: Adquisición. Fase 7: 

Puesta en marcha. Fase 8: Monitoreo.

36 En total, el proceso iterativo de 

adaptación seguido por BASAL se or-

ganiza en 8 fases (Fig. 6 y Fig. 19) y 25 

pasos (Tab. 4 y Tab. 12). 
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En cambio, en el caso de las medidas que implican el uso de equipos e 

insumos importados, el proceso administrativo de identificarlos, elaborar 

un plan de adquisiciones, su compra y la posterior distribución a los sitios, 

es extenso. En consecuencia, el periodo en el cual se genera la adopción, 

la experiencia de uso y la oportunidad de experimentar beneficios, en oca-

siones se extiende más allá de la duración del proyecto.

Con el propósito de poder continuar avanzando durante el proceso de 

adquisición, BASAL previó la compra de equipamiento para garantizar el 

fortalecimiento institucional al arranque del proyecto, en el momento que 

comenzaron los diagnósticos locales, puesto que equipos de transporte 

e informáticos eran necesarios para el trabajo en campo. Estos equipos 

también fueron claves para avanzar en las medidas del entorno habilitan-

te a nivel de los municipios (ej. MOA, Plan de adaptación al cambio cli-

mático, CCC/CG, SIAM y el trabajo en modelación de impactos biofísicos). 

Igualmente, en este periodo se ejecutaron las acciones de desarrollo de 

capacidades para la aplicación técnica de cada práctica y tecnología en un 

grupo de actores identificados con precisión. 

Vale resaltar, en relación con el proceso administrativo para la adquisición 

de equipos e insumos, que resultó muy importante la definición conjunta 

del plan de adquisiciones a partir de los diagnósticos locales precisos, de-

tallando medida, zona y beneficiario. Otro elemento de éxito relacionado, 

fue aplicar la regla de adquirir equipos de forma equitativa por municipios, 

a partir de un balance de la infraestructura, maquinarias e implementos 

existentes en cada zona, y la identificación de la inversión complementa-

ria requerida desde BASAL. El plan resultante es un instrumento completo, 

“inteligente” y de calidad, que puede utilizarse en otras iniciativas.

Además, el plan es revisado, precisado y actualizado anualmente a través 

de encuentros sistemáticos, en los cuales equipos técnicos dan segui-

miento a la implementación (BASAL, 2016c:15).

23 Diseño de sistema de mo-
nitoreo de la efectividad 
de las medidas de adap-
tación a nivel local.

Diseño de sistema de 
monitoreo de la efecti-
vidad de las medidas de 
adaptación a nivel local.

Consulta de indicadores de 
otras experiencias. Deter-
minación de indicadores 
precisos y fiables, escalas, 
temporalidad, responsables.

Sistema de moni-
toreo de la efecti-
vidad de las me-
didas  diseñado.

24 Implementación del siste-
ma de monitoreo.

OIN, PNUD, Equipos 
técnicos nacionales y 
municipales.

A través de la matriz de 
E&M.

Evaluada la imple-
mentación de las 
medidas e integra-
do el monitoreo al 
SIAM.

Fuente: Elaborado a partir de BASAL 

(2016c: 14-18)

3.2.2 Avances en la implementación

Durante el mes de julio de 2017, el equipo de BASAL realizó un re-

cuento del nivel de avance en la implementación de las medidas de adap-

tación promovidas. En este constató que por razones relativas al proceso 

de adquisición, explicadas en la sección anterior, existe mayor progreso 

en las medidas que fortalecen capacidades en actores del entorno habi-

litante para la adaptación en el sector, que en las tecnologías y prácticas 

agropecuarias.

En relación a las medidas dirigidas a fortalecer el entorno para la adapta-

ción, ya es posible medir la adopción y la efectividad. Por ejemplo, el nivel 

de recepción, acceso y uso de los servicios de información (adopción), 

idealmente combinado con la percepción de utilidad de estos servicios 

por los diferentes actores (efectividad). Para algunas de estas medidas 

convendría contemplar las responsabilidades de actualización, alimenta-

ción y mantenimiento de sistemas postproyecto, con miras a asegurar la 

sostenibilidad (ej. SIAM y CCC/GC).

Del segundo grupo de 42 medidas, tecnologías y prácticas agropecua-

rias, los niveles de avances son diferenciados. Entre las medidas de mayor 

avance se encuentran: la introducción de tecnologías conservacionistas de 

preparación de suelos, las BUCA, la producción de semillas de cultivares de 

arroz y de pastos y forrajes más resistentes, la introducción de cultivares de 

granos, hortalizas y viandas más resistentes, la aplicación de abonos ver-

des, la conservación y procesamiento de producciones agrícolas, y la intro-

ducción de kits de energía fotovoltaica para la generación de electricidad.

El gran desafío es el limitado tiempo con que cuenta el proyecto BASAL 

para acompañar la adopción, de modo que las productoras y producto-

res junto al personal técnico logren aplicarlas durante uno o dos ciclos de 

cultivo y sea posible monitorear la efectividad en la implementación. Este 

hecho exigirá revisar los momentos del monitoreo en el marco temporal 

del proyecto y priorizar el análisis de la adopción, valoración y efectividad 

de las medidas que primero iniciaron y poseen mayor avance en su ejecu-

ción. Al respecto, extensionistas tendrán un rol clave en el levantamiento 

de información sobre las percepciones de las productoras y los productores 

en relación con los beneficios de las medidas de adaptación  en la práctica 

(BASAL, 2016c: 20, 25).
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3.3  Lecciones aprendidas para la promoción e implementación

de medidas de adaptación al cambio climático

Resultado del proceso de planificación de medidas de adaptación y 

su implementación, se han documentado en talleres e informes de BASAL 

algunas lecciones aprendidas útiles para futuros desarrollos. 

La aplicación de las estrategias de comunicación y capacitación es impres-

cindible ejecutarlas de manera complementaria, tanto en el inicio de la 

fase de diagnóstico como en el arranque de los procesos de promoción e 

implementación de medidas de adaptación. 

A pesar de los avances, se ha constatado que aún persisten vacíos en el 

entendimiento de la adaptación. Cada tipo de actor requiere, por consi-

guiente, mensajes acorde a sus características, necesidades de informa-

ción y roles que desempeñan (Tabla. 3 y Tabla. 10). Además, se necesita 

continuar promoviendo la concientización en género de los actores, lo 

cual permitirá contrarrestar resistencias socioculturales que limitan la 

adaptación al cambio climático con igualdad de género.

De manera especial, en relación con quienes toman decisiones, es ne-

cesario emplear estrategias de sensibilización diferenciadas. Los días de 

campo, que reúnen personal directivo y de la producción, y el foro técnico 

realizado en julio del 2016, fueron favorables experiencias en este senti-

do (BASAL, 2016d). No obstante, este público objetivo demanda repensar 

los mensajes, tanto en forma como contenido. Datos de rendimientos de 

cultivo provenientes de la modelación bajo distintos escenarios climáticos 

o pérdidas de producción reales luego de eventos extremos, pueden ser 

mensajes potentes para la sensibilización e incidencia en este grupo. 

Respecto a las medidas adoptadas, tanto aquellas relativas a las tecno-

logías y prácticas como las orientadas a la creación de un entorno habi-

litante para la adaptación al cambio climático, deben incorporarse en su 

conjunto a los procesos de réplica, considerando las peculiaridades de los 

sistemas productivos (ganadería, arroz y cultivos varios). Asimismo, en su 

implementación habría que priorizar aquellas que garanticen sinergias y 

un continuum entre desarrollo y adaptación; si bien es necesario atender 

también a los menores costos y necesidades en insumos y equipamiento.

En el ámbito de la inversión y la evaluación de costo/beneficio, una tarea 

clave es monitorear la efectividad de las medidas una vez adoptadas y en 

uso durante un periodo suficiente para que el personal productor o técni-

co pueda apreciar su utilidad. A partir de ello, se debe evaluar y cuantificar 

los beneficios (o estimar costos evitados), y verificar los costos de inver-

sión (monetarios y no) y de mantenimiento. Por último, sería recomenda-

ble relacionar costos con los beneficios, criterio efectivo para priorizar las 

medidas de cara a la réplica. 

En relación con las valoraciones anteriores, la metodología de la “evalua-

ción económica de opciones y proyectos de adaptación en el sector agro-

pecuario”, generada por BASAL, cuenta con las capacidades locales para 

su aplicación. Parece factible replicarla en el futuro a partir de la inversión 

real y los beneficios obtenidos. No obstante los resultados preliminares de 

la evaluación económica — todas las opciones dieron un valor neto actua-

lizado positivo — también son insumo para la incidencia en el personal 

directivo a nivel nacional, las medidas que tienen sentido económica y 

ambientalmente. 

3.4 Orientaciones para un modelo optimizado

A partir de la experiencia de BASAL, se identifican las siguientes 

pautas para la réplica de la promoción e implementación de medidas de 

adaptación al cambio climático en la agricultura a nivel local (Tabla 12). 37 

Para su mejor comprensión, estas se han organizado atendiendo a varios 

componentes: las estrategias de sensibilización, comunicación y difusión, 

así como de desarrollo de capacidades, el conjunto de medidas de adap-

tación según las clasificaciones trabajadas en el proyecto, la inversión eco-

nómica y, finalmente, la adquisición de equipamientos e insumos. 

37 Las pautas de esta sección se com-

plementan con las desarrolladas en el 

capítulo 2 respecto a la generación, 

análisis y utilización de la información 

climática, el entendimiento de la vul-

nerabilidad en el sector agropecuario, 

la valoración de las opciones de adap-

tación, la participación de actores, la 

sensibilización y la toma de decisiones.

Taller para la elaboración de los 

planes de comunicación y visibi-

lidad a nivel local (julio, 2013)

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL
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Fuente: BASAL (2016b: 82-88); BASAL (2016c)

Tabla 12. Orientaciones para la réplica en otros municipios II

Áreas o componentes 

de implementación

Recomendaciones

Sensibilización, comunicación 

y difusión de medidas

Realizar diagnósticos rápidos para identificar vacíos de conocimientos entre los actores que 

participarán en la implementación.

Elaborar planes de comunicación locales que sean sensibles a género, que atiendan a los 

diferentes actores clave e incluyan indicadores de avance de su implementación.

Crear y capacitar un equipo de comunicación y visibilidad.

Integrar personal de medios locales de difusión a los equipos de comunicación.

Aprovechar productos comunicativos generados por otros proyectos o iniciativas de desa-

rrollo para la sensibilización en tanto no se cuente con productos propios.

Crear CCC/GCs, identificándolos como un mecanismo y espacio clave para la sensibilización, 

capacitación y articulación de actores a nivel local.

Promover habilidades sobre la comunicación inclusiva y el desarrollo de productos comuni-

cativos sensibles a género.

Desarrollo de capacidades en actores

Poner énfasis en los conocimientos básicos sobre cambio climático y adaptación como punto de 

partida para el emprendimiento de acciones y la toma de decisiones.

Promover la asimilación de herramientas ya aplicadas con éxito por otros proyectos o ini-

ciativas de desarrollo.

Identificar brechas de género en materia de capacidades y promover acciones para cerrarlas. 

Tipos de medidas de adaptación 

Promover la réplica de acciones y medidas de adaptación al cambio climático en corresponden-

cia con las características y potencialidades de cada territorio –previamente diagnosticadas-.

Garantizar la aplicación de medidas tanto para establecer un entorno habilitante como para 

introducir tecnologías y prácticas, de modo que se asegure la integralidad del proceso de 

adaptación. 

Requerimientos financieros para la 

implementación de las medidas

Garantizar que se realice la evaluación económica de las medidas de adaptación que se 

propongan en cada municipio.

Hacer prevalecer la relación menos costos y mayores beneficios en la priorización de medi-

das de adaptación para la réplica.

Validar los resultados de la evaluación económica ex ante de las medidas de adaptación me-

diante un análisis costo-beneficio después de haber sido implementadas.

Adquisición de equipamientos 

e insumos

Prever una duración del proyecto suficiente para asesorar la adopción, dar el seguimiento a los 

beneficios de las medidas y evaluar su efectividad (mínimo 5 años).

Procurar el avance del proyecto a través de procesos del entorno habilitante, empleando 

bienes de más rápida disponibilidad.

Asegurar en la mezcla de opciones de medidas de adaptación, la inclusión de aquellas que no de-

penden de la importación, sino de conocimientos, bienes y tecnologías localmente existentes.

Un sistema de monitoreo con indicadores claros, precisos, operacionaliza-

dos y definidos a tiempo (quién mide, cuándo, qué indicador, cómo y a qué 

nivel en el sistema que queremos cambiar) es una herramienta poderosa 

para la gestión de un programa o proyecto de desarrollo. Además, forta-

lece la rendición de cuentas y la generación de evidencias relevantes con 

miras a posicionar socialmente los aprendizajes y los resultados; así como 

aportar a la toma de decisiones de política pública. El proyecto BASAL ha 

promovido espacios de reflexión y búsqueda para completar su sistema 

de monitoreo. La presente sección refleja los resultados de estos procesos. 

A nivel internacional, el monitoreo de la pertinencia y efectividad de la 

adaptación al cambio climático es un tema emergente que cada vez cobra 

mayor atención. Los aprendizajes que genera BASAL son, por ende, rele-

vantes en el ámbito nacional y regional.

4.1 Indicadores para medir el avance en los procesos y la efectividad 

de las medidas de adaptación al cambio climático

4.1.1 Los indicadores del marco de resultados del proyecto 

          En general, se distinguen dos campos para el monitoreo de la adap-

tación: a) el avance en el proceso de adaptación y b) la efectividad de las 

medidas implementadas. 

Inicialmente el marco de resultados del proyecto BASAL contenía indica-

dores ambiguos o difícilmente cuantificables. La propia implementación 

del proyecto, los ejercicios de monitoreo, las evaluaciones externas y el 

intercambio con consultores, consultoras y con otras experiencias de 

adaptación, aportaron aprendizajes que posibilitaron mejorar el marco 

de resultados incluyendo nuevos indicadores más precisos y fiables. Estos 

indicadores miden tanto el avance en el proceso de adaptación al cambio 

climático como su efectividad, aunque predominan los primeros.

En general, se cuenta con 18 indicadores correspondientes al objetivo gene-

ral, al resultado y a los tres productos del proyecto, que cumplen con las ca-

racterísticas de ser medibles, específicos, pertinentes y asequibles. Del total, 

16 permiten evaluar el avance en el proceso de adaptación, mientras que los 

2 indicadores siguientes miden la efectividad de las acciones (el impacto):

MONITOREO DE LOS PROCESOS Y MEDIDAS DE 
ADAPTACIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO EN LA AGRICULTURA 4
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Rendimientos anuales de las producciones de arroz, leche y culti-

vos varios para los municipios seleccionados.

Eficiencia del uso del agua en las unidades productivas seleccio-

nadas.

En estudios sobre marcos de resultados de proyectos de adaptación al 

cambio climático a nivel internacional también se constata que prevale-

cen los indicadores a nivel de proceso (ej. # de personas con conocimien-

tos, capacidades y que adoptan nuevas prácticas para la adaptación) 

(Mukerji, 2014). La medición de impactos en términos de efectividad en la 

reducción de la vulnerabilidad o incremento de resiliencia es aún un reto.

Una comparación entre indicadores genéricos utilizados en marcos de re-

sultados de proyectos internacionales (Mukerji, 2014)y los indicadores de 

BASAL se presenta en la Tabla 13.

Tabla 13. Indicadores de adaptación usados por BASAL y su relación con marcos internacionales

Indicadores de avance en el proceso de adaptación

Usados en marcos internacionales (basado en Mukerji, 2014) Usados por BASAL 

Fortalecida la apropiación de los procesos de adaptación y reduc-

ción del riesgo climático a nivel local.

• Actividades / estrategias de reducción de riesgos introducidas 

a nivel local.

- Tipo y número de grupos comunitarios capacitados en la 

reducción del riesgo de cambio climático.

• Número de beneficiarios del proyecto que reciben capacita-

ción para la implementación de medidas de adaptación.

Demostración exitosa, implementación y transferencia de tecnolo-

gías de adaptación relevantes en áreas meta.

• Implementación de actividades demostrativas.

- Tipo de tecnología.

- Implementación a través de las partes interesadas.

-% de grupos meta que adoptan la tecnología (desagregada 

por género).

Mejorado el entorno habilitante para apoyar la transferencia de 

tecnología relacionada con la adaptación.

# de personas (desagregadas por sexo) que se benefician de mane-

ra directa e indirecta al incrementarse la capacidad de adaptación 

de sus unidades productivas o de sus territorios.

# de hectáreas que mejoran su resiliencia ante los impactos del 

cambio climático mediante la implementación de medidas de 

adaptación agropecuaria.

# de sitios de la red de polígonos para la conservación y mejora-

miento del suelo, el agua y el bosque del MINAG que incorporan el 

enfoque de adaptación al cambio climático.

# de unidades productivas beneficiadas con soluciones tecnológi-

cas para el aprovechamiento de recursos bioenergéticos, fuentes 

renovables de energía y la mejora de la eficiencia energética, pro-

moviendo la participación y el protagonismo de mujeres.

% de los sitios de intervención en los que se ejecutan acciones que 

contribuyen a cerrar brechas de género en la implementación de 

medidas de adaptación.

Indicadores de avance en el proceso de adaptación

Usados en marcos internacionales (basado en Mukerji, 2014) Usados por BASAL 

• Número de políticas para facilitar la transferencia de tecnolo-

gías desarrolladas o fortalecidas.

• Número de personas capacitadas en tecnologías relacionadas 

con la adaptación. 

Existencia de un sistema de monitoreo para evaluar la efectividad 

de las medidas de adaptación implementadas, que incluye indica-

dores género-sensibles.

Incrementado el conocimiento y comprensión de la variabilidad 

climática y los riesgos inducidos por el clima a nivel nacional y en 

las áreas vulnerables meta.

• Evaluaciones de riesgos y vulnerabilidades generadas o actua-

lizadas.

• Evaluaciones de las opciones de adaptación, costos y benefi-

cios generadas o actualizadas.

• Número de publicaciones, artículos, talleres, etc.

• Evidencia de que los productos/servicios se utilizan en la toma 

de decisiones.

Fortalecida la conciencia de los riesgos relacionados con el clima / 

Incrementada la preparación a nivel local.

• Número y % de la población meta consciente de los impactos 

adversos del cambio climático que han sido previstos.

• Número de partes interesadas que se benefician con sistemas 

de gestión de la información climática nuevos o ampliados.

# de Centros de Creación de Capacidades y Gestión del Conoci-

miento (CCC/GC) en funcionamiento.

# de personas (desagregadas por sexo) capacitadas con conoci-

mientos, metodologías, herramientas y lecciones replicables para 

la adaptación al cambio climático, incluyendo género y adaptación 

al cambio climático en el sector agropecuario.

# de materiales para la difusión de información y conocimientos 

sobre la adaptación al cambio climático en el sector agropecuario 

publicados y difundidos.

# de productos de conocimiento, herramientas y metodologías 

sensibles a género que han sido difundidas y consultadas con las 

instituciones nacionales pertinentes para facilitar su replicación en 

el país.

# de personas (desagregadas por sexo) que hacen uso de los servi-

cios periódicos de información agrometeorológica.

Incorporada la adaptación al cambio climático a los marcos más 

amplios de desarrollo a nivel de país y en áreas vulnerables meta.

• Integradas prioridades de adaptación en los marcos y presu-

puestos nacionales y regionales de desarrollo.

• Grado de integración del cambio climático en el ámbito nacio-

nal, ejemplo la planificación sectorial.

• Nivel de participación de las partes interesadas en el diálogo, 

la planificación y la toma de decisiones.

• Número de comunidades, regiones, países con planes/estrate-

gias de adaptación.

Fortalecimiento de la capacidad institucional para reducir los ries-

gos y responder al cambio climático.

• Instituciones con capacidades fortalecidas.

- Tipo (por ejemplo, gobierno nacional/gobierno re-

gional/ONG).

# de instrumentos de política (estrategias, políticas y programas, 

planes, normas, etc.) del sector agropecuario a nivel nacional que 

incorporan consideraciones, medidas y herramientas para la adap-

tación al cambio climático.

Presencia de indicadores de adaptación al cambio climático en 

políticas nacionales vinculadas al cambio climático y al sector agro-

pecuario.

# de municipios que aplican herramientas género-sensibles en 

apoyo a la sostenibilidad alimentaria local.

Existencia de un equipo de especialistas con capacidades fortale-

cidas para favorecer la sensibilización y capacitación sobre la pers-

pectiva de género en el uso de las herramientas de adaptación al 

cambio climático.
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La medición de los indicadores se realiza anualmente y está a cargo de los 

equipos técnicos nacional y municipales. BASAL dispone de varios instru-

mentos de monitoreo (Figura 19), entre ellos, los documentales (ej. informes), 

los participativos (ej. talleres) y los de validación (ej. auditorías). Asimismo, 

cuenta con un cronograma general para la planificación, el monitoreo y la 

evaluación del proyecto, con fechas, acciones e instrumentos definidos (Fi-

gura 20). Cabe destacar que la aplicación de estas prácticas han contribuido a 

la mejora paulatina de la calidad de los reportes anuales del proyecto BASAL 

(ver síntesis del reporte de avance hasta octubre 2018 en Figura 21).

Indicadores de avance en el proceso de adaptación

Usados en marcos internacionales (basado en Mukerji, 2014) Usados por BASAL 

- Número de personal capacitado (desagregado por sexo).

- Índice de percepción de la capacidad (1-5) / Eviden-

cia del fortalecimiento de la capacidad.

• Vínculos desarrollados entre instituciones / fortalecimiento 

de las comunidades de prácticas.

# de Delegaciones de la Agricultura y otros actores locales claves a 

nivel municipal sensibilizados para la implementación de los pla-

nes municipales de enfrentamiento y adaptación al cambio climá-

tico en el sector agropecuario.

Indicadores de efectividad de las medidas implementadas

Reducida la vulnerabilidad e incrementada la capacidad de adapta-

ción mediante la realización de medidas de adaptación específicas.

• Número de partes interesadas involucrados en la reducción de 

la vulnerabilidad.

•Cambio en daños y pérdidas (USD).

• % de cambio en las conductas de las partes interesadas que 

utilizan prácticas o recursos ajustados para manejar los riesgos 

del cambio climático.

• % de mejora en la capacidad de las partes interesadas para 

gestionar el cambio climático.

• % de mejora de la percepción de vulnerabilidad por parte de 

las partes interesadas.

• Indicador sobre la eficiencia de los recursos (impacto de las 

actividades sobre el cambio climático).

• Indicador sobre la atención a las causas estructurales de los 

conflictos, las crisis y los problemas ambientales para reducir los 

riesgos futuros y la pobreza.

Rendimientos anuales de las producciones de arroz, leche y culti-

vos varios para los municipios seleccionados.

Eficiencia del uso del agua en las unidades productivas selec-

cionadas.

Fuente: Adaptado de BASAL 

(2016b) y Mukerji (2014)

Fuente: Elaborado a partir de BASAL (2015a)

Figura 19. Instrumentos de monitoreo disponibles en el Proyecto BASAL

Figura 20. Ejemplo de cronograma para la planificación , el monitoreo y la evaluación en el Proyecto BASAL

Relatorías e Informes Técnicos 
de Actividades
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Informes Municipales

Informe Integral Anual por Resultado

Encuetros Por Productos

Comité Directivo Nacional
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de Ciencia y Técnica del MINAG

Reuniones del proyecto con CITMA, 
AMA y MINCEX

Encuentros de Equipos técnicos 
de las actividades del proyecto 
(municipales y  nacionales)

Visitas de monitoreo al terreno
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Se implementan 42 prácticas y tecnologías agropecuarias para la adaptación en 3 municipios (Los Palacios, Güira 

de Melena y Jimaguayú)  y se replican 25 de ellas en 9 municipios (Pinar del Río, Consolación, Artemisa, Alquízar, 

Perico, Martí, Yaguajay, Florida y Camagüey) con un total de 14 505 personas (3 730 mujeres) que se benefician 

directamente. Otras 942 097 (466 592 mujeres) se benefician indirectamente al incrementarse la capacidad de 

adaptación del sector agropecuario de sus territorios.

La aplicación de estas medidas tiene lugar en un total de 134 sitios demostrativos con tres tipos de sistemas productivos: 

arroz, cultivos varios y ganadería vacuna para leche, que abarcan  55 505 ha, las cuales mejoran su resiliencia ante los 

impactos del cambio climático. Estos sitios involucran a 37 Cooperativas, 10 Unidades Empresariales de Base, 6 Empresas 

Agropecuarias, 8 Entidades de Ciencia locales y 1 CREE. Asimismo 26 entidades de los tres municipios principales se bene-

fician con soluciones tecnológicas para el aprovechamiento de recursos bio-energéticos, fuentes renovables de energía y 

la mejora de la eficiencia energética y ha sido identificada la réplica de estas soluciones en 7 nuevos municipios.

En el 20% de las áreas de los tres municipios principales se implementan acciones que contribuyen a cerrar 

brechas de género en la implementación de medidas de adaptación incluyendo 5 proyectos de acciones 

afirmativas. Se ha avanzado en la capacitación de productoras y técnicas (3 340 mujeres, 35% de los capa-

citados), en el acceso a puestos de dirección y fuentes de empleo  y en su participación en el monitoreo de 

información climática y de gestión de buenas prácticas para la adaptación.

Los gobiernos municipales de Los Palacios, Güira de Melena y Jimaguayú hacen uso de herramientas para la planifica-

ción y la toma de decisiones que incorporan consideraciones sobre cambio climático y sostenibilidad ambiental: mo-

delos de sostenibilidad energética, escenarios locales del desarrollo agropecuario, evaluación económica de medidas 

de adaptación, modelos de ordenamiento ambiental, estrategias municipales de desarrollo y planes de adaptación al 

cambio climático. Se ha propuesto un conjunto de indicadores agrupados en 10 temáticas que deben apoyar el moni-

toreo de los procesos de adaptación del sector agropecuario. Se ha establecido un equipo de especialistas del CITMA y 

el MINAG a nivel local y nacional que trabajan en el fortalecimiento de sus capacidades para favorecer la sensibilización 

y capacitación sobre la perspectiva de género e incidir en el uso efectivo de este enfoque en las herramientas y prácti-

cas de adaptación al cambio climático.

Se encuentran en funcionamiento cerca del 50% de las tecnologías de riego previstas que han contribuido a incrementar 

la eficiencia del uso del agua en al menos un 15% a nivel de unidades productivas seleccionadas (goteo, aspersión, riego 

por pulsos, con tuberías flexibles). Consolidados los servicios agrometeorológicos especializados con 13 productos que 

a través del extensionismo han beneficiado con más de 500 boletines a todos los sitios de los 3 municipios principales. 

Generados 2 nuevos servicios agrometeorológicos en los municipios de Yaguajay  y Florida. 

Se cuenta con un sistema de monitoreo para evaluar la efectividad de las medidas de adaptación que incluye 

indicadores género sensibles y ha sido aplicado en los municipios de Los Palacios, Güira de Melena y Jima-

guayú  y será validado en los nueve municipios de réplica. En funcionamiento 8 CCC/GC y 10 451 personas (3 

340 mujeres) de 8 municipios han fortalecido sus competencias técnicas y de gestión para la adaptación en el 

sector agropecuario. Se ha iniciado la implementación de 4 nuevos CCC/GC.  Como parte de ese esfuerzo 21 

materiales para la difusión de información y conocimientos han sido publicados y difundidos.

Figura 21. Síntesis de avances medidos y reportados por BASAL hasta octubre de 2018 según su marco de resultados 

Fuente: Elaborado a partir de BASAL (2017)

Al cabo de dos años de implementación del proyecto BASAL, se 

constató que los indicadores del marco de resultados no se dirigían sufi-

cientemente a captar cambios en términos de reducción de la vulnerabi-

lidad ante el cambio climático de los sistemas productivos diferenciados 

de cada municipio. Para solucionar este vacío, se inició el diseño de un 

sistema de monitoreo con el objetivo de evaluar la efectividad de las me-

didas de adaptación implementadas en los sitios de intervención (fincas, 

cooperativas, empresas, municipios). Este sistema ofrecería información 

complementaria a la proporcionada por el marco de resultados y, además, 

quedaría al servicio de los actores locales una vez finalizara el proyecto.

Las tecnologías y prácticas agropecuarias contenidas en las matrices in-

tegradoras fueron consideradas por el equipo de BASAL para identificar 

un conjunto amplio inicial de indicadores. También se tomó como refe-

rente el enfoque de indicadores de la sostenibilidad, el cual diferencia 

entre aquellos de fuerza que afectan el sistema de recursos (de presión), 

los relativos al estado del sistema que es afectado (de estado) y los que 

reflejan las acciones tomadas por los actores para mitigar, reducir, eliminar 

o compensar y rehabilitarse del estrés (de respuesta). 

Esta agrupación fue la base para una selección final según los criterios 

arriba mencionados y otros como costo, disponibilidad de la información, 

confiabilidad, sencillez y facilidad de interpretación. También se consi-

deraron los supuestos a través de los cuales las medidas de adaptación 

contribuirían a cambios en los indicadores (cadena de resultados) y se 

identificaron aquellos “más cercanos” o atribuibles a la medida promovida.

Al analizar esta propuesta (Figura 22) se evidencia que se combinan tan-

to indicadores de avance en el proceso como de efectividad. En relación 

a estos últimos, es posible constatar que contienen mayor profundidad 

y alcance, pues en algunos casos implican acciones de investigación 

aplicada — posiblemente fuera del ámbito de un proyecto de adapta-

ción común— . No obstante, dado el involucramiento de entidades de 

investigación científica ha sido posible utilizar varios de ellos, lo cual 

con seguridad es un gran aporte a los indicadores de adaptación apli-

cados en el sector.

4.1.2  La búsqueda de indicadores enfocados en la efectividad 

de las medidas.
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Figura 22. Indicadores para el monitoreo de la efectividad de las medidas de adaptación al cambio climá-

tico a nivel local

1.	 General

1.1	 Superficie donde se aplican tecnologías y prácticas agropecuarias para la adaptación al cambio climá-

tico (ha).

1.2	 Personas que implementan tecnologías y prácticas agropecuarias para la adaptación al cambio climá-

tico, desagregadas por sexo (unidades).

1.3	 Rendimiento agropecuario de arroz, leche o cultivos varios (t/ha).

2.	 Suelos

2.1	 Índice de degradación físico-química (contenido de materia orgánica, niveles de dureza, entre otros).

3.	 Agua

3.1	 Eficiencia del uso de agua para riego y abasto animal (%).

4.	 Semillas

Para arroz

4.1	 Calidad de la semilla a partir del rendimiento de la producción de semilla certificada de arroz (t/ha).

Para ganadería

4.2	 Calidad de la semilla a partir de la superficie establecida con pastizales de calidad y resistentes a con-

diciones climáticas extremas (ha).

Para cultivos varios

4.3	 Calidad de la semilla a partir del rendimiento de la producción de semilla certificada y resistente a 

condiciones climáticas extremas (t/ha, desagregado por cultivos varios seleccionados).

5.	 Buenas prácticas agropecuarias

Para arroz y cultivos varios

5.1	 Superficie bajo rotación de cultivos (ha).

Para ganadería

5.2	 Superficie con sistemas silvopastoriles (ha).

Para cultivos varios

5.3     Superficie total con abonos verdes (ha).

6.	 Manejo integrado de plagas y especies invasoras

6.1	 Superficie recuperada de especies invasoras (ha).

6.2	 Superficie bajo manejo integrado de plagas (ha).

7.	 Procesamiento de producciones agrícolas:

7.1.	 Producción terminada (t).

8.	 Energía

8.1.	 Energía generada por uso de fuentes renovables (MWh).

8.2.    Energía ahorrada por uso de fuentes renovables (MWh).

9.	 Género

9.1.	 Mujeres que mejoran sus condiciones de género y se habilitan para aplicar medidas de adaptación (unidades).

10. Mecanización

10.1 Superficie beneficiada con tecnología conservacionista de preparación de suelo (ha).

Fuente: Elaborado a partir de BASAL (2015a)

Como parte de la definición de este sistema de monitoreo, se requirió la determi-

nación de aspectos operativos: a qué escala medir el indicador, cómo, cuándo y por 

quién. Sin embargo, en algunos casos el marco temporal del proyecto resultaba in-

suficiente para constatar cambios en términos de reducción de las vulnerabilidades, 

o incluso para medir adopción y efectos de la aplicación en el corto plazo. Así, se 

trabajó en función de dejar instaladas las capacidades para gestionar el sistema de 

monitoreo, de manera que se tribute información a los procesos de planificación y 

toma de decisiones de los municipios más allá del período de ejecución de BASAL. 

A mediano plazo se espera que la información generada por este sistema de 

monitoreo se integre en los Sistemas de Información Ambiental (SIAM) de cada 

municipio para uso por el personal directivo y otros actores claves. Asimismo, 

se aspira a que los indicadores sean considerados en los mecanismos de mo-

nitoreo de los planes de adaptación al cambio climático a nivel local y en los 

planes de desarrollo territorial.

En coherencia con el enfoque multinivel del proyecto BASAL, una de las me-

tas definidas en su Marco de Resultados es la incorporación de indicadores de 

adaptación al cambio climático género sensibles en políticas nacionales de los 

sectores medioambiental y agropecuario. Estos indicadores permitirían mostrar 

a las decisoras y los decisores si los esfuerzos de adaptación que se hacen en 

el país apuntan efectivamente a la reducción de vulnerabilidades. Además, se 

podrían identificar brechas en la implementación de las estrategias y medidas 

de adaptación para trabajar en su erradicación o corrección.

A pesar de que el tema del cambio climático y la adaptación a este se ha incor-

porado a las investigaciones que se llevan a cabo en Cuba desde hace varios 

lustros, no se encontraron precedentes de la elaboración de un set de indicado-

res dirigidos de manera específica al monitoreo y la evaluación del proceso de 

adaptación en el sector agropecuario.

Como resultado del trabajo realizado por un equipo de especialistas de diversas 

instituciones científicas, en coordinación con la Dirección de Medio Ambiente del 

CITMA y la Dirección de Ciencia y Técnica, Innovación y Medio Ambiente del MINAG, 

se elaboró una propuesta de veintitrés indicadores (Figura 23) agrupados en diez te-

máticas: clima, agua, suelo, actividad agropecuaria, actividad forestal, energía, crea-

ción de capacidades, planificación y gestión, economía y género. Su incorporación 

en la gestión del sector agropecuario potenciará el alcance de resultados de políticas 

nacionales e internacionales, en especial del Plan de Estado para el Enfrentamiento 

al Cambio Climático (Tarea Vida) y la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible.

4.1.3 Indicadores de adaptación al cambio climático para políticas 

            nacionales
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Figura 23. Indicadores para integrar en políticas nacionales de adaptación al cambio climático y sostenibilidad alimentaria

1.	 Clima

1.1.	 Índice de Aridez.

2.	 Agua

2.1.	 Volumen de agua superficial útil (Hm³).

2.2.	 Personas que practican la cosecha de agua de lluvia, desagregadas por sexo (unidades).

2.3.	 Personas que practican el reúso de agua, desagregadas por sexo (unidades).

2.4.	 Productividad del agua (t/m³).

2.5.	 Superficie beneficiada con sistemas eficientes de riego y drenaje (%).

3.	 Suelo

3.1.	 Superficie degradada (%).

3.2.	 Superficie cultivada beneficiada por el Programa de Manejo y Conservación de Suelos (%).

4.	 Actividad agropecuaria

4.1.	 Rendimiento agropecuario (t/ha).

4.2.	 Presupuesto ejecutado por el Programa de Enfrentamiento al Cambio Climático del MINAG (%).

4.3.	 Cultivares registrados con resistencia a condiciones climáticas extremas (unidades).

4.4.	 Variedades de razas ganaderas registradas con resistencia a condiciones climáticas extremas (unidades).

4.5.	 Producción de pastos y forrajes por cabeza de ganado (t/cabezas).

5.	 Actividad Forestal

5.1.	 Superficie de bosques (%).

6.	 Energía

6.1.	 Presupuesto ejecutado por el Programa de Fuentes Renovables de Energías del MINAG (%).

6.2.	 Soluciones tecnológicas implementadas para el uso de fuentes renovables de energías en el sector 

agropecuario (unidades).

7.	 Creación de capacidades

7.1.	 Personas capacitadas en temas de cambio climático y medidas de adaptación, desagregadas por sexo 

(unidades).

8.	 Planificación y gestión

8.1.	 Municipios con plan de adaptación al cambio climático en el sector agropecuario (%).

8.2.	 Entidades agropecuarias que reciben servicios agrometeorológicos (unidades).

9.	 Economía

9.1.	 Acciones del Programa de Enfrentamiento al Cambio Climático del MINAG con evaluación económica (%).

10.	 Género

10.1.	 Mujeres capacitadas en temas de adaptación al cambio climático en el sector agropecuario (%).

10.2. Mujeres que participan en las acciones del Programa de Enfrentamiento al Cambio Climático del MINAG (%).

10.3. Planes municipales de adaptación al cambio climático en el sector agropecuario que integran dimen-

siones de género (%).
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Este conjunto de indicadores incluye algunos cuya información no se re-

coge actualmente, al menos, a escala nacional. Sin embargo, se consideró 

incluirlos por su importancia y por existir capacidades para su registro a 

corto y mediano plazo. 

Se elaboraron fichas técnicas que describen el objetivo de cada indicador, 

la metodología para su cálculo y la posible interpretación asociada al tema 

del cambio climático.

La posibilidad de dar continuidad y replicar las acciones promovidas por 

el proyecto BASAL, constituye una extraordinaria oportunidad para el 

perfeccionamiento de las herramientas metodológicas, las tecnologías y 

prácticas implementadas y, en especial, para potenciar y validar el sistema 

de monitoreo y el set de indicadores.

La atención a dimensiones claves de género constituye otro aspecto rele-

vante del sistema de monitoreo y evaluación. En correspondencia, hasta 

el momento, además de promover y monitorear el desglose de datos por 

sexo, se han consensuado tres indicadores específicos: a) porciento de mu-

jeres capacitadas en temas de adaptación al cambio climático en el sector 

agropecuario, b) porciento de mujeres que participan en las acciones del 

Programa de Enfrentamiento al Cambio Climático del MINAG y c) Planes 

Municipales de Adaptación al Cambio Climático en el sector agropecuario 

que integran dimensiones de género.

Taller de intercambio en el proceso 

de identificación de indicadores para 

políticas nacionales de adaptación 

al cambio climático y sostenibili-

dad alimentaria (sept., 2016)

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL
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4.2 Orientaciones para el monitoreo del proceso de adaptación al 

cambio climático

El diálogo en equipo del proyecto ha llevado a entender que la su-

perposición entre desarrollo y capacidad de adaptación, complejiza el 

proceso de definición de indicadores de adaptación al cambio climático. 

Conscientes de ello, se generaron las siguientes pautas para el monitoreo 

de los avances de BASAL, con énfasis en la implementación de las medidas 

de adaptación:

1. En iniciativas de adaptación al cambio climático, es conveniente contar 

con una combinación adecuada de indicadores de proceso y de efecto o 

impacto de las medidas de adaptación.

•	 El uso de indicadores de proceso permite a los actores elegir activi-

dades de adaptación apropiadas. Sin embargo, definir un proceso no 

garantiza la adaptación exitosa. Estos indicadores también son flexi-

bles y fáciles de ajustar a nuevos datos/información durante el ciclo 

del proyecto y más allá. Los indicadores de efecto o impacto, por su 

parte, son más difíciles de medir y con ellos se corre el riesgo de hacer 

demasiado prescriptivos los resultados esperados de las opciones de 

adaptación; pero son más fáciles de comparar y agregar, elemento 

importante al momento de vincular con objetivos y metas de política 

(Viggh et al., 2015:40). A nivel de medidas, parece importante identi-

ficar y considerar indicadores concretos de la reducción de la vulne-

rabilidad que sean también de interés de los actores clave del sector. 

Indicadores como cambios en rendimientos de cultivos al aplicar una nue-

va variedad o pérdidas de producción evitadas frente a un evento meteo-

rológico extremo en relación con la estadística histórica de producción, 

son relevantes desde la perspectiva de las productoras y los productores 

(Figura 24). 

En otro sentido, desde el rol del personal directivo, algunos indicadores 

de interés serían: productividad de las fincas (del ámbito de servicio de 

una empresa municipal y el territorio municipal en general), la relación 

costo/beneficio por medida, el número de productores y productoras que 

aplican las medidas y el área en que las aplican.

Figura 24. Compromiso por la vida (testimonio sobre BASAL)

BASAL ha sido la alerta sobre los daños que provocábamos sin darnos 

cuenta. Antes del proyecto, nuestro objetivo era producir más y más sin 

conocer el costo ambiental.

Los suelos en Güira se han explotado extensivamente durante mucho 

tiempo, lo que ha provocado la disminución de sus niveles de materia or-

gánica. A eso se suman las predicciones que indican que en los próximos 

años el cambio climático se hará palpable con el aumento de las tempe-

raturas, la elevación del nivel del mar y la reducción de las precipitaciones 

en el período húmedo. Esto ocasionará un mayor avance de la intrusión 

salina, lo que perjudicará tanto a la entrega de agua subterránea como a 

los suelos. 

El proyecto nos abrió los ojos para entender mejor qué estaba pasando, 

pero no se quedó ahí, sino que nos ayudó a definir la estrategia, el cómo 

íbamos a revertir esa realidad. Las capacitaciones nos han ayudado a ser 

más conscientes sobre las problemáticas relacionadas con el cambio cli-

mático y han contribuido a avivar las capacidades de la propia gente para 

impulsar medidas de adaptación.

Las productoras y los productores de la CPA Waldo Díaz hemos puesto en 

práctica medidas de adaptación agropecuaria como la introducción de la 

lombricultura y el compostaje para la producción de abonos orgánicos. El 

vínculo estrecho con centros cubanos de investigaciones agrícolas ha per-

mitido que se produzcan semillas de cultivares de tubérculos, hortalizas 

y granos resistentes a condiciones climáticas adversas. También pudimos 

introducir tecnologías para la diversificación de la producción, la rotación 

de cultivos y el policultivo.

Carlos explica características 

de los cultivos de la CPA Waldo 

Díaz durante taller desarrollado 

por BASAL en el año 2013

Fuente: Carlos Enrique González García

Carlos Enrique González García

Ingeniero Agrónomo 

Presidente de la CPA Waldo Díaz

Municipio Güira de Melena
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BASAL permitió fortalecer una red conformada por 15 extensionistas agra-

rios y las productoras y productores de más de 600 fincas con el propósito 

de socializar información agrometeorológica para una mejor gestión de 

la agricultura en el municipio. El proyecto nos ha ayudado a interpretar 

modelos agroclimáticos que muestran soluciones para atenuar los daños. 

Recibimos pronósticos de temperatura, precipitaciones, humedad relati-

va, nubosidad, viento y evapotranspiración. Al conocer previamente esa 

información, disminuyen las afectaciones porque tomamos medidas para 

proteger los cultivos.

En Güira de Melena extraemos casi 200 millones de metros cúbicos de 

agua subterránea para el riego. Eso es muchísimo. Pero aprendimos a apli-

car agua a la planta en función de lo que ella transpira y evapora, para solo 

utilizar la realmente necesaria. Eso se complementa con la producción de 

materia orgánica para que el suelo retenga más la humedad, y así pode-

mos extender el ciclo de riego hasta dos días más. Al final del año eso es 

un ahorro significativo del agua que nos va a hacer falta mañana.

Mujeres y hombres de la cooperativa hemos dialogado sobre nuestro sen-

tir, responsabilidades y experiencias de vida en relación al cambio climáti-

co, al tiempo que decidimos crear espacios de igualdad y responsabilidad 

común para promover una agricultura sostenible. Ha sido difícil, pero las 

personas se han sentido escuchadas, atendidas y han podido expresarse 

con voz propia. Ahí está el éxito del proyecto.

Para mí, BASAL es dinamismo constante, es poder decidir sobre los pasos 

que inciden en el bienestar individual y colectivo; es vivencia, espirituali-

dad, sueño. BASAL es vida.

2. En el sector agropecuario, el plazo para poder medir cambios como re-

sultado de la aplicación de las medidas es variable entre ellas y eso debe 

ser tomado en consideración en el diseño del sistema de monitoreo. 

•	 Un ciclo de cultivo de 4 a 5 meses, por ejemplo, permite medir el rendi-

miento y los ingresos que deja la campaña luego de la introducción de 

una nueva variedad de arroz, la aplicación de medios biológicos para 

el manejo de plagas, la aplicación de un biofertilizante o materia orgá-

nica— contando con la estadística histórica para la comparación— . 

•	 El desarrollo de una nueva variedad o el mejoramiento del suelo, re-

quiere de 5 a 10 años para que el personal de investigación y produc-

tores y productoras puedan determinar su efectividad frente a nuevas 

condiciones climáticas, y acompañarlas con consejos de manejo y 

datos de impactos por zona de aplicación. 

•	 Efectos de prácticas que buscan evitar pérdidas innecesarias de agua 

para el riego y que, por tanto, dependen del clima (precipitación) 

son a veces difíciles de comparar entre campañas. También, medidas 

orientadas a la sensibilización, la creación de capacidades y los flujos 

de información de actores requieren de más tiempo para que se pue-

da establecer su impacto.

Estas temporalidades, además, deberían ser tomadas en cuenta para deci-

dir el plazo de ejecución de proyectos de adaptación al cambio climático. 

Idealmente, convendría tener como mínimo 5 años de implementación y 

monitoreo (BASAL, 2016c: 14). 

3. A nivel de medidas, es conveniente:

•	 Integrar indicadores de cambios en la cobertura (# de agricultores que 

adoptan y efectivamente aplican una nueva medida x; # de hectáreas 

con nuevos métodos de riego que optimizan el agua) con indicado-

res de cambios en la efectividad (cambios en el contenido de materia 

orgánica del suelo). Los primeros son en general más fáciles y menos 

costosos de medir que los del segundo tipo.

•	 “Quedar lo más cerca” a la cadena o a la hipótesis de resultados es-

perados para una medida, de modo que sea posible poder atribuir 

cambios a la aplicación de la medida específica.

4. Además de desagregar por sexo los indicadores relativos a la población 

clave del proyecto, se necesitan monitorear los indicadores específicos de 

género consensuados, así como otros que se identifiquen con posteriori-

dad, tanto de proceso como de resultados, a partir del análisis de las vul-

nerabilidades diferenciadas al cambio climático en el sector agropecuario 

(ej. medidas afirmativas que promueven acceso a bienes y oportunidades 

de capacitación, empleo e ingresos). 

5. La medición de los indicadores demanda combinar fuentes de informa-

ción: lo que se puede medir como proyecto (hectáreas, # de productores 

que aplican medidas), los datos provenientes de las entidades científicas 

(cambios biofísicos en suelo por aplicación de una práctica, productivi-

dad de una variedad) y las percepciones del personal productivo y técni-

co sobre (indicios de) la reducción de vulnerabilidades — estilo estudio 

Monitoreo de indicadores de dispo-

nibilidad, calidad y eficiencia del uso 

del agua (Jimaguayú, mayo 2018)

Fuente: Archivo Fotográfico

 del proyecto BASAL
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de caso cuando ocurren eventos extremos que pondrían “a prueba” una 

medida— .

Finalmente, es conveniente asegurar un vínculo entre los indicadores que 

se miden por el proyecto y el sistema de información productiva y am-

biental existente a nivel nacional y local.

Vale suscribir, además, que los proyectos con capacidad importante de 

articular la ciencia — vía la red de centros científicos de investigación y 

de extensión, los cuales trabajan de forma directa en el espacio local—  

tienen mucho potencial para aportar evidencias sólidas sobre resultados 

e impactos más allá de su tiempo de vida.

La articulación entre científicos, 

extensionistas y productores ha sido 

esencial para el logro de los resultados 

y el monitoreo de los impactos. 

Fuente: Archivo Fotográfico 

del proyecto BASAL

REFLEXIÓN FINAL: EL APORTE DE BASAL A LA 
ADAPTACIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO EN EL SECTOR 
AGROPECUARIO A NIVEL MUNICIPAL Y NACIONAL

A partir de una reflexión colectiva, el equipo y los socios de BASAL 

han analizado los avances, desafíos y lecciones aprendidas del proceso 

seguido para: a) entender la vulnerabilidad del sector agropecuario local 

ante el cambio climático, b) identificar y priorizar medidas de adaptación 

pertinentes (tecnologías, prácticas y desarrollo de capacidades), c) promo-

ver su implementación, y d) monitorear sus resultados.

En resumen, la experiencia del proyecto en tres municipios brinda aportes 

a la gestión del sector agropecuario en respuesta a los desafíos del cam-

bio climático que constituyen una importante guía para la réplica en los 

siguientes campos:

1.	 Enfoque y modelo de trabajo: la promoción de la adaptación al cambio 

climático en el sector agropecuario implica entender vulnerabilidades e 

impactos; avanzar con medidas desde la realidad local del personal pro-

ductivo, los gobiernos, las entidades técnicas-científicas y de extensión; 

trabajar con una visión integradora, tanto en temas de forma intersec-

torial, como en articulaciones entre múltiples actores de varios niveles 

(local a nacional), considerando la interrelación de las tres dimensiones 

del desarrollo sostenible: la ambiental, la económica y la social; y cons-

tituir un modelo de trabajo interinstitucional a nivel local en el cual se 

articulen actores de la ciencia, la extensión y la práctica.

2.	 Estrategias de intervención: la sensibilización, el desarrollo de capacida-

des, la comunicación y el enfoque de equidad de género son ingredien-

tes necesarios en cualquier proceso de adaptación al cambio climático.

3.	 Metodología de un proceso de adaptación a nivel local: la reconstruc-

ción del proceso seguido evidenció que el planteamiento de medidas 

de adaptación a nivel local fue producto de un proceso sucesivo, cada 

vez más enfocado, desde el nivel nacional hasta llegar a áreas y orga-

nizaciones de productoras y productores concretos.

•	 Los diagnósticos de la problemática ambiental, de manejo de recur-

sos naturales y productivos, así como de relaciones de género vincula-

das a estos temas, fueron claves para la identificación participativa de 

medidas adaptativas y su planificación operativa. Se evidencia que las 

medidas identificadas en el marco de BASAL responden a problemas 

121120



ambientales, agravados por el cambio climático, y también a vulne-

rabilidades sociales como las relativas a las desigualdades de género.

 

•	 El uso de información climática a escala local (tendencias históricas, 

proyecciones al futuro) en combinación con las percepciones de los 

diferentes actores —sobre todo productoras y productores—, consti-

tuye una metodología a continuar perfeccionando para garantizar la 

adaptación en el sector agropecuario.

•	 La metodología de evaluación económica de opciones de adaptación, 

desarrollada en el marco del proyecto, constituye una herramienta 

útil para la selección y priorización de medidas de adaptación.

4.     Medidas/buenas prácticas de adaptación: BASAL ha identificado, valo-

rado y está promoviendo la implementación de una amplia gama de me-

didas de adaptación relevantes para el sector. Estas medidas son, por un 

lado, 42 tecnologías y prácticas agropecuarias a ser aplicadas por produc-

toras y productores, y que cubren los ejes estratégicos de suelos (3), agua 

(14), semillas (4), buenas prácticas agropecuarias (9), manejo integrado de 

plagas y especies invasoras (2), procesamiento de producciones agrícolas 

(1), energía (7) e igualdad de género (2). Por el otro, 17 acciones buscan 

crear capacidades de adaptación en los actores del entorno del sistema 

agropecuario, de modo que faciliten la adaptación a mayor escala. Este 

conjunto de medidas de adaptación, identificadas desde lo local, pueden 

inspirar y alimentar la acción en otros municipios y también servir de insu-

mo para políticas públicas nacionales de adaptación al cambio climático. 

Especialmente interesante para la réplica son las medidas “espontáneas” y 

las que no dependen de insumos externos con altos costos, las cuales se 

basan en el material vegetativo existente y las capacidades locales.

5.    Implementación de medidas de adaptación en el contexto cubano: 

BASAL ha operativizado cada medida en planes de adquisición en detalle, 

desde los requerimientos locales, que pueden servir para hacer más efi-

ciente la réplica en otros territorios. Para acortar tiempos en el futuro, una 

estrategia ensayada por BASAL fue iniciar por las medidas “no lamenta-

bles” del entorno, creando condiciones habilitantes para cuando se cuente 

con los insumos e equipos importados.

6.     Sistema de monitoreo y evaluación: en iniciativas de adaptación al 

cambio climático, es conveniente contar con una combinación adecuada 

de indicadores de proceso y de efecto o impacto de las medidas de adapta-

ción. En la identificación y definición de los indicadores deben considerar-

se, entre otros factores, el interés del personal directivo, las diversas tem-

poralidades para medir cambios a partir de la aplicación de las diferentes 

medidas, , la inclusión de indicadores sensibles y/o específicos de género, 

la combinación de tipos de fuentes de información para su medición, la in-

tegración y complementariedad con el sistema de información ambiental 

existente, la cercanía a la cadena de resultados esperados para una medida.

Taller Anual de Resultados 

del Equipo BASAL (2016)

Fuente: Archivo Fotográfico 

del proyecto BASAL
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Ante los escenarios de cambio cli-

mático y sus impactos, desde el año 

2012 el proyecto BASAL contribuye 

a reducir las vulnerabilidades en el 

sector agropecuario cubano a nivel 

local y nacional.

Con el apoyo técnico y metodológico 

del Servicio de Gestión de Conoci-

mientos para América Latina (ASO-

CAM), las personas participantes 

en los Talleres de Reflexión después 

de la Acción 2016, sistematizaron 

las prácticas, lecciones aprendidas, 

orientaciones, herramientas meto-

dológicas y conocimientos sobre los 

procesos seguidos para la adapta-

ción al cambio climático en tres sis-

temas productivos: arroz, ganadería 

y cultivos varios. Estas experiencias 

se ponen a disposición de iniciativas 

y proyectos similares de modo gra-

tuito, con el propósito de favorecer el 

intercambio de conocimiento global.

El proyecto BASAL es implementado 

por la Agencia de Medio Ambiente, 

el Instituto de Geografía Tropical y el 

Programa de Naciones Unidas para 

el Desarrollo, con el acompañamien-

to del Ministerio de la Agricultura, 

financiado por la Unión Europea y la 

Agencia Suiza para el Desarrollo y la 

Cooperación, COSUDE.

Para más información contactar con: 

Juan Mario Martínez, IGT, e-mail: jmartinez@

geotech.cu; Odil Duran, IGT, e-mail: odill@

geotech.cu; Teresa López, PNUD Cuba, e-mail: 

teresa.lopez.seijas@undp.org
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